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Señores: 


Las  institucioDes  se  parecen  á  la  eternidad.  Infinito  el 
destino  humano,  no  se  realiza  en  el  tiempo;  limitada  la  ley 
individual,  las  disposiciones  se  convierten  por  el  trabajo  en 
talentos  j  suelen  llegar  hasta  los  destellos  de  la  originalidad. 
Cumplido  el  deber  de  la  criatura,  no  lia  concluido  su  carre- 
ra la  liuinanidad ;  instantáneo  el  momento ,  fugaces  los  dias 
rápidos  los  años,  la  verdad,   la  justicia,   la  belleza  y  el 
bien  son  los  polos  de  nuestro  navegar  por  la  vida,  insonda- 
ble plenitud,  sólo  realizada  parcialmente  tras  largos  siglos 
de  titánica  lucha;  sublime  misterio,  que  á  todos  espanta;  di- 
vino ideal  de  la  actividad  humana.  La  Real  Academia  Espa- 
ñola cultiva,  con  perseverancia  ja  secular,  la  ciencia  lin- 
güistica, y  por  la  dolorosa  pero  necesaria  renovación  de  sus 
individuos,  la  variedad  de  los  caracteres  intelectuales  ali- 
menta el  espíritu  crítico,  fuente  de  incremento  gradual    de 
tareas  tenaces,  de  resoluciones  elevadas. 

Ayer  el  Excmo.  Sr.  D.  Severo  Catalina  del  Amo  anima- 
ba vuestras  doctas  sesiones  con  palabra  tersa  j  sosegada  in- 
dicio fiel  de  entendimiento  clarísimo,  de  sentir  profundo'  de 
voluntad  general;  hoy  sólo  escuchareis  voz  turbada  por  afec- 
tos encontrados:  el  dolor  de  la  separación  absoluta,  el  placer 
de  anhelada  dignidad,  el  sentimiento  de  la  más  sincera  gra- 
titud.  Filólogo,  lingüista  y  literato,  gloria  de  la  Universi- 
dad Central,  profesaba  con  singular  maestría  la  forma  y  la 


expresión  del  lenguaje;  su  paralelo  entre  el  idioma  de  la  Re- 
ligión y  el  decir  délos  latinos,  ilustra  el  origen  del  elemen- 
to semítico  en  la  Historia  del  pueblo  español;  su  libro  titu- 
lado La  Mujer  pone  de  manifiesto  los  conocimientos  filosófi- 
cos del  escritor  correcto  y  elegante,  y,  al  exponer  los  debe- 
res del  ángel  de  la  familia,  describe  la  intimidad  primordial, 
amoroso  preludio  del  linaje,  la  tribu  y  la  nación.  Al  distin- 
guido orientalista,  muerto  en  los  albores  de  la  edad  madura, 
sucede  sin  títulos  preclaros,  y  única  y  exclusivamente  por 
vuestra  bondad,  un  humilde  cultivador  de  las  lenguas  sep- 
tentrionales. 

Ni  un  momento  lie  vacilado  en  la  elección  de  tema  para 
mi  discurso.  Ingeniero  de  montes,  y  profesando,  por  consi- 
guiente, una  ciencia,  vernácula  de  Alemania,  tuve  que  com- 
parar la  lengua  de  los  P\ieros  y  las  Partidas  con  la  letra  y  el 
espíritu  de  los  Códigos  forestales,  á  fin  de  facilitar  el  camino 
de  la  enseñanza  á  la  brillante  juventud  que,  ansiando  ser  hon- 
rada y  laboriosa,  se  precipitó,  con  la  fuerza  que  la  gravedad 
atrae  los  cuerpos,  al  centro  escolar,  formado  por  el  espíritu 
progresivo  de  los  tiempos  modernos  para  dar  seguridad  en  la 
región  del  rayo  á  los  ricos  cultivos  de  los  campos,  las  pla- 
nas y  las  vegas.  La  Eeal  Academia  Española,  baluarte  tam- 
bién de  la  existencia  nacional,  como  fiel  guardadora  que  es 
de  la  independencia  del  idioma,  fija  la  vista  en  las  causas 
perturbadoras,  en  los  aluviones  que  vienen  de  fuera,  en  los 
barbarismos  que,  cual  hierbas  extrañas  ,  alteran  la  continui- 
dad de  las  mieses,  amenazando  con  un  dominio  absoluto; 
pero  la  Academia ,  fotografía  de  la  inmanencia  popular ,  si- 
gue también  el  armonismo  del  progreso  para  enriquecer  sin 
deshonra,  aumentar  sin  impurezas,  acrecer  sin  impropieda- 
des, cual  las  aguas  que,  denudando  los  terrenos,  arrastran- 
do despojos  orgánicos,  arrebatando  el  elemento  espumoso,  se 
mezclan,  se  revuelven  y  se  agitan  con  el  flujo  y  reflujo  de 
los  estuarios,  para  adquirir  por  el  cambio  de  calidad  el  dere- 
cho de  aguas  vivas  del  mar. 

«Con  la  venida  de  los  Vándalos  y  Godos,  dice  el  Doctor 


Bernardo  Aldrcte,  Patriarca  de  la  Filología  española,  como 
se  mudó  el  imperio  también  la  lengua;  pero  no  del  todo,  sino 
sacando  de  ella  la  vulgar  que  usamos,  variándose  con  los 
tiempos.»  Enseña  la  Filosofía  de  la  Historia,  que  la  unidad 
de  una  nación  y  por  consiguiente  la  de  una  lengua,  desen- 
Yuelre  á  poco  vivir  el  contenido  de  su  esencia,  creando  dos 
potentes  estratificaciones:  patricios  y  plebeyos.  Allá  por  los 
tiempos  de  la  segunda  guerra  púnica,  se  dividió  así  la  len- 
gua del  Lacio;  la  introducción  del  arte  griego  por  los  Esci- 
piones  y  la  conquista  de  Grecia,  propagaron  entre  las  cla- 
ses aristocráticas  de  Roma  las  costumbres  y  los  dichos  de 
los  Helenos,  nuevo  motivo  de  divergencia  entre  lo  presente 
y  lo  porvenir:  pugna  decia  el  urbano,  battalia  decia  el  incul- 
to; Senno  nobilis  llamaban  á  la  lengua  de  los  Césares,  sermo 
plebeius^  rustictis-castrense  verbuní^  con  desden  los  cultos  de- 
cían del  liablar  de  los  labriegos,  artesanos,  artífices  y  solda- 
dos. Vino  el  germanismo  á  continuar  la  Historia  de  la  Hu- 
manidad, y  enemigo  por  consiguiente  del  mundo  antiguo, 
tanto  del  oriental  como  del  romano,  borró  las  desigualdades 
políticas  de  esclavo  y  señor,  de  extranjero  y  ciudadano,  de 
bárbaro  y  paisano;  minó  las  bases  del  Estado  centralizador; 
abrió  los  diques,  que  contenían  la  acción  individual;  escri- 
bió en   su   bandera    la  interioridad  del  espíritu,   herencia 
igual  para  todos;  creó  el  derecho  humano  ensanchando  la 
esfera  del  civil,  y  fué  en  una  palabra  la  espada  de  la  liber- 
tad, porque  blandió  la   del  Cristianismo.  El  Germano  con- 
cluyó con  el  latín  literario,   idioma  pertrificado  é  inmóvil, 
cual  la  cultura  pagana,  de  que  era  hermosísima  expresión; 
libre  el  latín  popular,  creció  el  italiano  y  el  valaco  en  la  ban- 
da oriental,  el  español  y  el  portugués  en  el  S.  O.  y  el  fran- 
cés y  el  provenzal  en  el  N.  E.  Los  Germanos  aceptaron  las 
lenguas  de  las  naciones  conquistadas  á  fin  de  crear  armonías 
históricas,  unidades  que,  por  su  rica  variedad,  vienen  cami- 
nando sin  tregua  ni  descanso,   hacia  el  anhelante  ideal  del 
hombre  culto  y  civilizado.  Nuestros  Flavios  se  españoliza- 
ron; las  nuevas  instituciones,  el  nuevo  progreso,  la  nueva 
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liistoria  pedían  sin  embargo  neologismos,  y  la  independen- 
cia nacional  los  acogió  benévola,  los  dio  cariñoso  albergue, 
los  hizo  suyos,  pero  los  vistió  tan  á  la  española,  que  hoy  ol- 
vidada la  conciencia  de  las  transformaciones  y  cerrado  el 
período  etimológico,  es  tarea  científica,  de  arduo  y  complica- 
do trabajo,  el  averiguar  el  sitio  de  donde  vinieron,  el  camino 
recorrido  y  la  ley  de  vasallaje.  Tal  fué  la  doble  acción  de  la 
lengua  bárbara,  germánica^  teotisca,  y  mejor  dicho  diota,  so- 
bre la  propia  y  peculiar  de  nuestra  patria. 

Sin  discutir  en  estos  solemnes  momentos  el  mito  étnico 
de  Manno  y  de  sus  hijos  Iso,  Ingo  y  Erminio;  sin  recorrer 
los  tres  períodos  nebulosos  de  las  lenguas  germánicas:  el 
indo-europeo  primitivo,  el  eslavo  diótico  y  el  fundamental; 
sin  salir  de  la  última  época,  arranque  de  su  presencia  en  la 
Historia,  los  estratos  lingüísticos  presentan  el  carácter 
paleontológico  en  las  playas  esteparias  del  Ponto,  en  las  ca- 
ñadas caucásicas,  en  los  estrechos  y  los  deltas,  por  donde 
vinieron  los  vigorosos  pobladores  de  Europa:  los  Griegos, 
Latinos  y  Celtas  primero,  los  Germanos,  Eslavos  y  Lituanos 
después,  todos  para  completar  la  acción  de  los  Iberos  en  el 
Mediodía  y  la  vida  de  los  Fineses  en  el  Norte.  Siempre  de 
Oriente  á  Poniente,  siempre  del  Asia,  patria  de  la  vida  in- 
tuitiva, siempre  á  Europa,  tierra  de  la  libertad  y  por  lo  tanto 
de  la  ciencia,  del  arte  y  de  la  industria.  La  transmigración 
germánica  corresponde  al  movimiento,  denominado  ayer 
indo-germánico,  hoy  indo-europeo;  á  la  fórmula  lingüística 
A"  {A^  ab — )  como  se  dice  ahora  en  las  escuelas;  len- 
gua á  primera  vista  con  diferentes  dialectos,  y  sin  embar- 
go median  entre  sus  formas  primordiales  regiones  inmensas 
y  millares  de  años.  Se  cierne  majestuosamente  tan  rica  uni- 
dad desde  el  mar  de  las  Indias  al  Atlántico,  de  Ceylan  á  Is- 
landia,  del  poniente  europeo  á  las  playas  de  Colon,  del  Chim- 
borazo  y  los  Montes  azules  á  los  Archipiélagos  del  mundo 
oceánico.  Los  blancos,  civilizando  á  los  negros,  aceitunados 
y  cobrizos,  despertando  la  dignidad  humana,  contribuyendo 
á  realizar  las  palabras  sublimes  del  inspirado  Génesis,  que 
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Dios  crió  el  hombre  á  su  imagen,  á  imagen  de  Dios  le  crió. 

El  siglo  de  Alejandro  conoció  ya  á  los  virtuosos  Germa- 
nos en  el  extenso  territorio  que  orlan  el  Danubio  j  el  Rliin, 
el  Océano  y  el  Báltico.  Escala  de  aclimatación  fué  durante 
muchos  siglos  el  fecundísimo  suelo,  que  debe  su  fertilidad 
al  Istro  y  al  Tiras,  al  Tañáis  y  al  Boristenes.  Las  primeras 
colonias,  remontando,  ora  el  Rhin,  ora  el  Elba,  ya  el  Oder,  ya 
el  Vístula,  lograron  limitar  la  veleidosa  actividad  de  los  va- 
nidosos Celtas.  El  atrevimiento  y  la  audacia  arrostraron  el 
peligro  de  subir  por  el  Volga  para  luchar  cuerpo  á  cuerpo 
con  los  cultos  Fineses,  hijos  del  Ural  y  padres  de  la  Caleva- 
la,  epopeya  que  rivaliza  con  los  Cantos  jónicos,  el  Mahaba- 
rata,  el  Sáname  y  los  Nibelungos.  Las  poblaciones  germá- 
nicas, que  emigraron  subiendo  entre  el  Boristenes  y  el  Tiras 
por  la  Sarmacia,  la  Finlandia  y  el  golfo  de  Botnia,  formaron 
en  el  Septentrión  el  tipo  sueco-noruego,  y  la  gente,  que  mar- 
chó entre  el  Tiras  y  el  Danubio,  creó  en  el  Mediodía  báltico 
el  tipo  danogótico. 

Confinando  el  área  germánica  con  los  Latinos  y  los  Cel- 
tas por  Mediodía  y  Poniente,  y  con  los  Lapones,  Lituanos, 
Fineses  y  Eslavos  por  las  regiones  hiperbóreas,  experimentó 
los  efectos  de  vecindad  tan  variada,  amoldando  su  cultura  á 
Grecia,  primera  edad  europea,  la  idea  humana  opuesta  al  ab- 
solutismo asiático;  pero  el  trato  internacioual  entre  Germa- 
nos y  Griegos  no  fué  nunca  directo;  se  estableció  por  medio 
de  los  Tracios,  hijos  del  N.  O.,  pueblo  fronterizo  con  Grecia 
por  Macedonia,  contiguo  á  los  Germanos  y  Sarmatas  en  Ge- 
cia  y  Dacia  y  habitante  de  las  deliciosas  colinas,  donde  Hemo 
y  Rodope  levantan  al  cielo  sus  proceres  montañas.  ¡Triste 
suerte  la  de  los  Tracios!  También  por  su  intermedio  se  comu- 
nicaron los  Germanos  con  los  Escitas,  los  Flecheros,  pueblo 
del  Asia  meridional,  según  revelan  las  pocas  palabras  que  de 
ellos  tenemos,  gente  turbulenta,  con  un  pié  en  Europa  y  otro 
en  Asia,  jamas  satisfecha,  pues  por  rezago  ó  por  distancia 
llegó  tarde  al  botin  del  territorio  europeo.  La  lengua  heléni- 
ca, y  con  mayor  determinación  el  dialecto  cólico,  despertó 
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en  el  idioma  de  los  Germanos  orientales  la  reduplicación,  la 
apofonía  y  quizas  la  n  final  de  los  infinitivos;  con  letras  rú- 
nicas y  griegas  se  forma  el  sistema  gráfico  de  los  godos,  y 
los  lielenismos  abundan  en  la  hermosa  lengua  de  Ulfilas. 

Los  Getas  [Te^di  de  los  Griegos,  ó  sea  Daci  de  los  Lati- 
nos) constituyeron  unidad  nacional.  Moraban  al  N.  de  los 
Tracios,  y  muclios  siglos  antes  de  la  era  cristiana  profesaban 
algunas  ideas  monoteistas;  tuvieron  mitología,  estado  sacer- 
dotal, escala  de  castas,  reyes  rodeados  de  mayordomos,  su- 
milleres y  gentileshombres,  cultivo  agrario  é  industria  na- 
ciente, aunque  ya  con  carácter  artístico.  Darío  blandió  su  es- 
pada contra  los  Getas,  pueblo  bonrado,  valiente,  casi  inmor- 
tal, áegun  confiesa  nada  menos  que  el  exclusivismo  griego,  y 
desvanecieron  las  derrotas  góticas  el  poderío  de  Alejandro; 
repuesta  la  nacionalidad,  y  andando  los  siglos,  victorioso 
Trajano  el  año  107  después  de  J.-C.,  se  llevaron  á  Dacia  va- 
rias colonias  romanas,  origen  de  la  lengua  valaca,  dacomana 
ó  rumánica,  isla  latina  en  medio  de  las  olas  germánicas  y  es- 
lavas. Pero  la  fuerza  del  Emperador  no  extinguió  el  senti- 
miento nacional;  víctima  el  S.  O.,  incólume  el  N.  E.,  las 
revoluciones  del  siglo  ii  anunciaron  al  mundo  la  realización 
de  los  gloriosos  destinos  señalados  por  la  Providencia  á  los 
Germanos. 

Al  despuntar  el  siglo  iii,  hacen  su  primera  salida  en  la 
Historia  los  divinos,  esto  es,  los  Godos.  ¿Adonde  fué  á  parar 
la  antiquísima  nación  gótica?  ¿De  dónde  vinieron  los  Godos? 
Ni  aquella  fué  extinguida  por  la  espada  romana,  ni  éstos  ba- 
jaron del  Vístula.  Sin  examinar  el  testimonio  histórico,  cuya 
competencia  se  encuentra  en  otra  Academia,  la  comparación 
filológica  despide  luz  vivísima  sobre  tan  intrincado  laberin- 
to. Enumerando  Plinio  los  pueblos  trácicos,  que  vivían  entre 
el  Hemo  y  el  Danubio,  cita  á  los  Moesi,  Getíe,  Aorsi,  Gaudfe 
Clariaíque,  y  aplicando  Jacobo  Grimm  la  ley  de  la  sustitu- 
ción, ha  encontrado  que 

Getce  :  Gaudce  :  :  Guihans  :  G autos. 
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Confirma  la  unidad  de  los  Getas  y  los  Godos  la  ley  de  las 
vocales  sánscritas:  Dnipadas  y  el  nombre  de  su  hija  Drcuipa- 
(l¡;  Bhimas  y  su  hija  Bliainü,  Visravas  y  su  hijo  Vaisrava- 
nas^  el  rey  turingo  Bisinus  y  su  mujer  Basina^  es  decir,  se 
repiten  en  los  nombres  de  los  hijos  y  los  descendientes,  los  de 
los  ascendientes,  pero  con  apofonía.  Los  denominados  Gaudce 
son  los  descendientes  de  los  Gutce;  pero  como  la  vocal  apofo- 
nizada  expresa  el  crecimiento  del  linaje,  la  dinastía,  la  tri- 
bu, la  nacionalidad,  los  Gaudce  no  son  los  antiguos  Getce, 
sino  sus  descendientes.  En  el  anglo-sajon  y  en  el  escandina- 
vo antiguo  volvió  á  dominar  la  í,  pero  la  vocal  indica  clara 
y  distintamente  la  procedencia  étnica;  los  Geátas  son  los 
descendientes  de  los  Goian.  Al  testimonio  inductivo  se  agre- 
ga el  directo.  Jornandes,  Obispo  de  Crotón,  por  los  años  552, 
compilador  de  Dio,  Casiodoro  y  Ablavio,  confirma  también 
la  identidad  originaria  con  la  cita,  que  en  el  cap.  III  hace  del 
nombre  étnico  Gautigoih,  juxtaposicion  de  los  dos  elementos 
filológicos,  forma  popular,  prueba  palmaria  de  las  induccio- 
nes que  la  ciencia  ha  sacado  del  dato  suministrado  porPlinio. 

El  consonantismo  disipa  las  tinieblas  de  aquellas  remotas 
edades:  reflejo  del  sánscrito,  concuerda  el  geta  con  el  griego, 
latin,  lituano  y  eslavo,  ley  descubierta  por  analogía,  puesto 
que  escasean  los  hechos  directamente  observados.  Los  do- 
minadores de  la  humanidad;  los  que  reunían  en  su  metrópoli 
reyes,  sacerdotes  y  soldados  de  todas  las  partes  del  mundo 
entonces  conocido;  los  que  oian  tantas  y  tan  diversas  ex- 
presiones de  nacionalidad,  miraron  con  desden  la  filología 
comparada,  hecho  sumamente  natural,  cuando  la  política, 
absorbiendo  todos  los  fines  reales  de  la  vida,  anulaba  ciencia 
y  arte.  ¿Por  qué  inculpar  á  Ovidio?  La  situación  de  Tomi 
brindaba  al  estudio  de  la  lengua  de  los  Getas;  pero  á  la  en- 
fermedad del  pueblo  romano  eran  antipáticas  las  lenguas 
bárbaras,  y  confundiendo  el  vigor  naciente  con  la  rudeza,  le 
fué  más  fácil  á  la  molicie  pagana  injuriar  que  hacer  justicia. 
Los  Romanos  conocieron  algo  las  instituciones  de  los  Germa- 
nos occidentales,  pero  sólo  tenían  ideas  vagas  y  confusas 
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respecto  de  los  orientaíes;  el  mismo  Tácito,  quizá  el  escritor 
en  quien  más  se  vislumbra  el  espíritu  humano,  fué  inexora- 
ble poligenista,  y  tenía  por  autóctonos  á  los  Germanos.  Los 
Griegos,  embrión  del  mundo  actual,  principiaron  á  inventa- 
riar las  lenguas  bárbaras,  y  el  Glosario  botánico  de  Dioscó- 
rides  es  de  inestimable  valor  para  el  conocimiento  de  la  len- 
gua gética;  con  aquel  monumento  lingüístico  y  con  las  de- 
nominaciones gentilicias,  patronímicas,  geográficas  é  históri- 
cas se  ba  construido  un  bosquejo  del  idioma  aborígene. 

Indígena  indudablemente  es  el  de  los  Godos;  principió 
la  sustitución  con  el  siglo  i  y  concluyó  con  el  iii.  Las  con- 
sonantes sonoras,  sordas,  aspiradas  del  original,  pasaron  á  ser 
sordas,  aspiradas,  sonoras  en  godo,  ley  descubierta  cincuen- 
ta años  liá  por  el  ilustre  J.  Grimm.  ¿Queréis  conocer  el  vo- 
calismo sánscrito  en  toda  su  pureza?  Hojead  la  gramática  gó- 
tica; ningún  idioma  ha  sido  tan  fiel  á  su  padre.  La  trilogía 
a,  I,  u,  creó  el  número  de  las  declinaciones  y  la  duplicidad 
de  los  diptongos,  cuyas  condensaciones  produjeron  las  lar- 
gas. Peculiar  del  sánscrito  es  el  guna,  y  únicamente  en  las 
lenguas  germánicas  se  desenvolvió  la  apofonía;  el  guna  es 
pura  ley  fonética,  la  apofonía  es  completamente  dinámica, 
la  regla  que  trasforma  las  radicales  del  verbo  y  las  infle- 
xiones del  nombre.  Imitaciones  lejanas  del  guna  presen- 
tan las  otras  lenguas  de  la  clase.  Con  las  fuentes  de  la  apo- 
fonía se  ligaron  los  pseudo  diptongos,  y  andando  los  tiempos 
se  engendró  la  perifonía,  tomando  carácter  dinámico  en  los 
plurales  y  conjuntivo  en  el  alemán  alto  moderno.  Dinámico 
también  el  consonantismo,  corrieron  las  lenguas  germánicas 
todo  el  ciclo  de  las  letras  mudas.  La  lengua  germánica  es 
afine  primera  y  materialmente  con  la  eslava  y  la  lituana; 
dista  mucho  de  la  griega  y  la  latina,  y  aunque  con  esta 
coincide  más  que  con  aquella  por  lo  que  hace  al  vocabulario, 
tiene,  sin  embargo,  mayor  afinidad  con  el  griego  en  algunos 
caracteres  de  la  inflexión ;  más  lejana  apafece  respecto  del 
celta,  aun  cuando  tal  cual  vez  muestra  afinidades  con  él  y 
no  tiene  ninguna  con  las  lenguas  finesas.  Los  caracteres  di- 
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ferenciales  se  presentan  perfectamente  marcados,  á  saber:  la 
apofonía,  la  sustitución  fonética,  el  verbo  débil  y  el  nombre 
suave;  se  empleó  dos  veces  la  sustitución  ,  se  llevó  la  apofo- 
nía á  ley  de  la  conjugación  fuerte,  y  se  aplicó  la  declinación 
suave  al  nombre  y  al  adjetivo. 

Debemos  el  conocimiento  del  godo  principalmente  á 
Ulfilas,  (n.  318,  Obispo  en  384,  m.  en  388),  traductor  de  la 
Biblia  y  escritor  del  monumento  antiquísimo  de  las  lenguas 
europeas.  Nuevo  triunfo  del  Cristianismo;  que  ya  no  hay 
bárbaros,  todos  somos  hermanos,  y  nuestro  Padre  está  en 
el  cielo.  Los  Germanos  de  Occidente  y  los  del  Norte  tar- 
daron más  en  abrazar  el  Cristianismo,  efecto  de  la  posición 
geográfica  y  de  las  oscilaciones  del  movimiento  social. 
Amemos  con  delirio  nuestra  independencia  nacional,  pero  no 
pongamos  la  nota  de  inculto  al  pueblo  que  en  el  siglo  iv 
poseía  ya  lenguaje  literario.  j\Iientras  los  invasores  profesa- 
ron el  arrianismo  tuvo  uso  litúrgico  el  godo,  pero  converti- 
do Recaredo  al  catolicismo  en  el  año  587,  aconteció  lo  que 
sucede  en  todos  los  cambios  de  relaciones  totales,  «á  tal 
punto  llegó  el  menosprecio  de  aquella  literatura,  dice  el  ilus- 
tre crítico  D.  José  Amador  de  los  Rios,  que  los  códices  que 
se  salvaron  de  las  llamas  fueron  borrados  para  escribir  sobre 
ellos  las  obras  del  episcopado  católico.;)  De  la  borrasca  salió 
á  flote  el  códice  argénteo,  obra  del  siglo  v,  y  el  cual  debió 
de  pasar  á  los  Ripuarios  por  dote  de  una  princesa  española, 
según  las  investigaciones  modernas;  hállase  hoy  cuidadosa- 
mente guardado  en  la  Biblioteca  de  Upsala ,  se  conserva  allí 
con  tanto  cuidado  que  á  mí  me  pareció  cuando  le  examiné 
que  estaba  el  precioso  manuscrito  en  nuestro  archivo  histó- 
rico central;  la  imprenta,  ariete  del  monopolio,  ha  multipli- 
cado las  copias  del  aristocrático  códice.  Idioma  muerto  el 
gótico,  vive  vida  sana  y  lozana  su  culta  y  numerosa  prole; 
allá  donde  floreció,  se  superpusieron  primero  los  Eslavos  y 
intimamente  los  Húngaros  y  los  Turcos.  Sangre  pura  domi- 
na de  los  Cárpatos  á  la  California :  cutis  blanquísimo ,  pelo 
rubio,  ojos  azules,  y  la  mezcla  con  la  raza  latina  se  conser- 
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van  en  el  N.  E.  de  España  j  en  el  S.  O.  de  Francia,  en  la 
antigua  Gocia,  Septimania,  Occitania;  cuna  de  la  poesía  pro- 
venzal,  amamantada  por  el  godo,  cual  lo  fué  por  el  franco  el 
estro  septentrional  de  Francia. 

Las  gentes  germánicas ,  que  alcanzaron  el  triunfo  de  vi- 
vir en  el  anhelado  jardin  de  las  Hespérides,  no  necesitaban 
intérprete.  La  ciencia  lia  mostrado  la  verdad  del  dicho  de 
Procopio  yo-^ubv  to^yoc. 

«Sólo  de  los  Alanos  se  puede  y  suele  afirmar  que  usaron 
la  lengua  de  los  Escitas,  y  esto  más  por  conjetura  probable 
que  por  razones  que  á  ello  convenzan,»  dice  el  P.  Mariana. 
Sean  los  Alanos,  los  hermosos,  los  descendientes  de  los 
Masagetas;  sean  de  la  serranía  alana  allá  al  N.  del  Caspio; 
sean  Escitas,  con  los  que  convienen  en  armas  y  lengua,  di- 
firiendo únicamente  de  ellos  en  algunas  costumbres,  es  cosa 
averiguada,  y  lo  importante  para  nuestro  objeto,  que  los 
Alanos  se  fueron  fundiendo  gradual  y  sucesivamente  con  los 
Getas  y  los  Godos,  El  padre  de  Jornandes  era  Alanorcamiith, 
voz  formada  cual  las  alemanas  Walahmund,  Sahsmund,  y 
que  expresa  el  efecto  de  los  matrimonios  mixtos;  el  mismo 
Jornandes  se  declaraba  semigodo:  quaú  ex  ipsa  gente  trahen- 
tem  originem.  Los  pocos  nombres  geográficos  que  nos  han 
legado  los  Alanos,  particularmente  en  los  Pirineos  aragone- 
ses, indican  también  que  cuando  aquellos  tuvieron  la  dicha 
de  ver  las  montañas  y  las  vegas  españolas ,  hablaban  la  len- 
gua ulfiliana. 

<^J)e  los  Vándalos  otrosí  se  tomaron  otras  dicciones  y 
vocablos  como  cámara,  gozque^  azafrán^»  dice  también  el  Pa- 
dre Mariana  hablando  de  aquel  pueblo,  siempre  juzgado  al 
revés,  porque  ni  germánicas  son  las  voces  citadas  por  nues- 
tro ilustre  historiador.  La  ferocidad  que  se  atribuye  á  los 
Vándalos,  y  que  ha  llegado  á  Ser  proverbial,  es  tan  gratuita 
como  la  gloria  que  se  concede  á  los  Godos  por  un  sistema 
gráfico  y  por  un  estilo  arquitectónico ,  inventos  ambos  que 
no  arrancan  de  esta  nacionalidad.  Los  Vándalos ,  los  hijos 
del  viento,  fueron  los  Ulanos,  de  aquellas  edades,  y  deben  su 
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pavorosa  celebridad  á  la  cousternacioa  que  siempre  infunde 
el  recto  empleo  de  la  caballería  ligera.  En  tiempo  de  Marco 
Antonino  lograron  fijar  por  primera  vez  la  atención  de  la  His- 
toria, j,  abandonadas  las  fuentes  del  Elba,  se  confederan  con 
los  Alanos  tras  largas  vicisitudes  para  cruzar  el  Rbin,  invadir 
las  Galias  primero,  pasar  los  Pirineos  después,  y  extenderse 
por  tierra  española.  Algo  vallan  cuando  en  la  antigua  Carta- 
go  fundaron  un  imperio,  que  con  cierto  brillo  duró  de  429 
hasta  534,  á  pesar  de  las  guerras  religiosas.  La  etimología 
del  nombre  linajudo  Astingi  ó  Azdíngi  muestra  la  intimidad 
de  Vándalos  y  Godos.  Del  dialecto  de  aquellos  sólo  nos  han 
quedado  algunos  nombres  propios,  los  cuales  presentan  una 
característica  perfectamente  determinada,  el  predominio  de 
la  í,  Tsv^oiv  por  Gento,  Ts'v^ojv  por  Tato  Tatto. 

El  suevo,  el  libre,  cuyo  nombre  engendró  por  vanidad  el 
de  eslavo^  y  por  ironía  el  de  esclavo,  constituyó  la  mayor  na- 
cionalidad y  la  más  guerrera  de  Germania ,  según  el  juicio 
de  César.  Los  Suevos  fueron  respecto  de  los  Sármatas  lo  que 
los  Getas  con  relación  á  los  Escitas.  Los  que  vinieron  á  Es- 
paña descendían  de  los  antiguos  Semnones ,  si  se  ha  de  dar 
crédito  á  la  opinión  de  Zeusz,  porque  no  basta  haber  probado, 
como  lo  ha  hecho  este  autor,  que  nuestros  suevos  se  dife- 
renciaban en  todo  y  por  todo  de  los  Julurujos.  Los  nombres 
de  los  reyes  suevos  Rechila,  Audica  y  Masara,  que  nos  han 
trasmitido  Idacio  y  San  Lsidoro,  tienen  la  terminación  gótica 
a  en  lugar  de  la  sueva  o,  error  perdonable  en  escritores  fa- 
miliarizados con  el  godo,  especialmente  cuando  al  lado  de 
aquellas  formas  se  encuentra  la  verdadera  p.  e.  Miro.  La  voz 
Frantanes  es  corrupción  de  Francanes^  esto  es,  la  forma  latina 
por  Franca.  Idacio  escribió  Maldra,  pero  la  crítica  concede 
la  preferencia  á  la  transcripción  del  concienzudo  Arzobispo 
de  Sevilla,  esto  es,  á  la  forma  Masara,  que  viene  de  Mórdr, 
escand.  ant.;  mardaro,  que  vale  caro  viva  en  alemán,  debió 
transcribirse  esta  voz  con  s  en  el  siglo  v,  y  de  ningún  modo 
con  r.  Es  verdad  que  Remismundus  contiene  el  elemento  ri- 
mis,  quietud,  pero  también  es  cierto  que  esta  forma  corres- 
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ponde  ademas  á  otros  dialectos  germánicos.  La  intimidad  de 
los  Suevos  españoles  con  los  Alanos  y  los  Vándalos,  j  las 
investigaciones  de  Grimm,  á  quien  seguimos,  indican  que 
aquel  pueblo  fué  más  godo  que  alemán.   Se  tienen  escasas 
noticias  del  poder  suevo  en  España,  y  sin  embargo,  ¡cuántos 
fósiles  lingüísticos  hay  en  los  archivos  de  Galicia  y  Portugal! 
A  la  Confederación  sueva  se  debe  la  lengua  del  das,  esto 
es,  el  alemán  alto  antiguo.  Desde  el  siglo  iv  empezó  á  lla- 
mar la  atención  de  la  Historia  universal  el  nombre  de  Ale- 
mán, es  decir,  un  pueblo  de   aquella  confederación  llamado 
así,  limítrofe  entonces,  y  aun  hoy  dia,  con  los  Suevos  por  la 
tenebrosa  Selva  Negra.   Entre  los  Franceses,   quizá  por  la 
proximidad,  el  nombre  alemán  se  aplicó  al  núcleo  principal 
de  la  raza,  y  lo  mismo  aconteció  entre  nosotros,  á  la  manera 
que  hoy  decimos  Prusianos  cuando  por  brevedad  queremos 
hablan  de  la  Confederación  germánica.  También  los  Italia- 
nos, generalizando  el  nombre  de  una  nación  germánica,  di- 
ieron  Tudescos.  Los  Godos  tenian  en  sí  el  carácter  alemán,  y 
cuando  se  precipitaron  al  centro  del  país,  víctima  entonces 
de  sus  vecinos  los  Eslavos,  principió  la  segunda  sustitución 
fonética:  espontánea,  instintiva,  vacilante  la  presentan  los 
siglos  V  y  vi;  reactiva,  reflexiva,  fija,  se  presenta  ya  á  úl- 
timos del  siglo  vii;  sin  embargo,  los  siglos  viii  y  ix  mues- 
tran algunas  palabras  aún  dudosas,   y  las  cuales  confirman 
la  proximidad  del  cambio.  No  arrancó  la  sustitución  del  idio- 
ma fundamental:  las  consonantes  sordas,  aspiradas,  sonoras . 
del  godo,  pasaron  á  ser  aspiradas,   sonoras,  sordas,  respec- 
tivamente, en  el  alemán  alto  antiguo;  cambio  maravilloso,  y 
cuya  causa  discute  todavía  la  Ciencia  del  lenguaje.  El  Me- 
diodía, las  montañas  y  las  serranías  dan  grato  albergue  al 
alto  alemán;  el  Poniente  y  el  Norte,  las  playas  y  las  maris- 
mas, los  paulares  y  las  navas,  los  campos  y  los  llanos,   las 
vegas  y  los  valles  son  las  habitaciones  del  bajo  alemán.  Pa- 
rece que  hay  cierta  correspondencia  entre  las  familias  étni- 
cas y  las  lingüísticas;  al  montañés  le  agradan  las  vocales 
claras  y  las  abiertas,  los  diptongos,  las  aspiradas,  la  energía 
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dórica,  los  poetas  líricos,  el  drama;  y  deleitan  al  campesino 
las  vocales  tenues  y  las  cerradas,  las  consonantes  sonoras  y 
las  sordas,  la  dulzura  jónica  y  el  ostentoso  aparato  de  la  bri- 
llante epopeya.  Los  monumentos  del  alemán  alto  antiguo  se 
levantaron  durante  el  período  que  corre  desde  el  siglo  vii 
hasta  el  ocaso  del  xi;  su  literatura  fué  enteramente  religiosa; 
la  propagación  del  Cristianismo,  el  fin  de  la  época,  traduc- 
ciones, glosarios,  diccionarios,  gramáticas,  fueron  los  géne- 
ros clásicos. 

La  rica  variedad  de  la  Confederación,  madre  del  alemán, 
se  desenvolvió  en  la  Historia  creando  costumbres  y  códigos, 
incomprensibles  sin  el  conocimiento  de  los  dialectos.  In  ne- 
cesariis  imitas,  in  coeteris  libertas. 

El  Bávaro^  pueblo  germánico  con  nombre  celta,  presenta 
muchas  peculiaridades  filológicas,  no  sólo  por  la  forma  lite- 
raria tan  influyente  en  la  Edad  Media,  sino  por  las  locucio- 
nes vulgares,  fieles  siempre  al  número  dual. 

La  gente  franca,  viva,  ínclita  y  áspera  tomó  también  para 
nombre  nacional  la  noción  de  libertad  y  de  la  audacia,  aspi- 
rando á  rivalizar  con  los  Suevos  y  los  Baltos:  el  stii  juris  de 
aquel  tiempo  no  indica  el  estado  opuesto  al  de  la  esclavitud, 
válela  libertad  política,  sentida  ya  hasta  por  los  mismos  Ga- 
los, cual  lo  indica  Nervii  liberi,  Treveri  lH)eri^  Bituriges  liberi 
y  otros  muchos.  Los  Francos,  en  el  siglo  iir,  empezaron  á 
cambiar  los  esteparios  paulares  del  bajo  Rhin  por  las  fértiles 
Gallas,  donde  la  lucha  fué  empeñada  y  fecunda;  según  las 
pruebas  aducidas  por  M.  Guizot,  testigo  irrecusable,  las  Ga- 
lias  estaban  ya  germanizadas  á  mediados  del  siglo  iv.  Al  be- 
licoso Clodoveo  le  faltó  un  Ulfilas,  y  por  este  vacío  no  tiene 
monumento  lingüístico  la  civilización  franca:  nos  tenemos  que 
contentar  con  los  Analistas,  con  la  ley  Sálica  y  con  listas  de 
nombres  propios.  Vacilante  el  franco,  entre  el  alemán  alto 
antiguo  y  el  sajón,  se  inclina  unas  veces  á  éste  y  otras  á 
aquél,  pero  sin  emplear  la  segunda  sustitución  fonética;  tuvo 
por  carácter  diferencial  el  empleo  de  la  ch  en  lugar  de  la  h  del 
alemán,  v.  gr.:   Charibertus  por  Haribertus  (Heriperaht,  heri^ 
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ejercito,  peralil,  fulgente).  La  cli  cayó  con  los  Merovingios,  y 
Carlomagno  fomentó  el  estudio  del  alemán  alto  antiguo, 
creando  escuelas  que,  á  pesar  de  estar  más  animadas  de  for- 
malismo que  de  espíritu  científico,  lograron  popularizar  la 
comparación  de  los  cantos  épicos  germánicos  con  la  atildada 
literatura  de  los  Griegos  y  Romanos;  esfuerzo  vivificador, 
elevado,  humano;  las  civilizaciones  nuevas  deben  utilizar  el 
buen  material  de  los  edificios  demolidos;  el  latin,  nunca  pri- 
vilegio de  los  patricios,  jamas  monopolio  del  clero,  del  foro 
ó  de  los  naturalistas,  siempre  popular  en  la  poética  Alemania, 
metamorfoseó  todos  los  estratos  sociales,  aniquiló  casi  com- 
pletamente el  número  dual,  dio  al  caso  instrumental  los  ca- 
racteres del  ablativo  latino  en  lugar  del  dativo  griego  y  góti- 
co y  usó  enfónicamente  la  r  y  la  s.  Al  contrario,  recorred  las 
riberas  del  Mein,  el  bosque  de  Turingia  y  la  Bohemia  alema- 
na, y  vuestro  oido,  acostumbrado  al  dulce  acento  del  inmor- 
tal amigo  de  los  pastores  y  del  campo,  experimentará  desa- 
gradable impresión  al  oir  el  habla  de  aquellos  francos,  todavía 
no  latinados. 

El  juramento  prestado  en  842  por  Carlos,  Rey  de  ios 
Francos,  está  casi  casi  en  alemán,  pero  en  un  alemán  de  ca- 
ramelo, término  opuesto  al  vigor  suavo-bávaro,  no  pertenece 
al  franco  de  los  Merovingios;  le  aseguran  su  origen  alemán 
la  js  y  el  (jrupo  uo,  aunque  conserva  la  d  en  yodes  y  dag  y 
también  la  tli  y  la  dh.  Lo  mismo  se  nota  en  la  canción  de 
Luis.  El  poema  de  los  Nibeluugos,  escrito  hacia  1210,  fué 
obra  de  los  Francos-neerlandeses,  cual  término  opuesto  á  los 
Guelfingos  y  Amelungos,  cuyo  carácter  es  suevo-gótico.  Tam- 
bién se  debe  á  los  Francos  la  fábula  del  Reinhart. 

Aparecen  en  el  Elba  los  Lombardos,  unidos  á  los  Suevos 
y  á  los  Marcomanos  antes  de  las  emigraciones  al  Mediodía. 
El  imperio  lombardo  tuvo  pocos  monumentos  lingüísticos, 
porque  los  Godos  se  habían  adelantado  á  traducir  los  libros 
sagrados,  y  cuando  aquel  entró  en  la  Historia  universal  prin- 
cipiaba á  florecer  la  literatura  anglo-sajona  y  la  alemana; 
sólo  tenemos  los  códigos,  la  obra  de  Paulus  y  algunos  docu- 
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mentos  sueltos;  pero  los  nombres  propios  se  presentan  tan 
corrompidos  en  los  manuscritos  como  los  de  las  glosas  mal- 
bérgicas.  El  vocalismo  es  casi  igual  al  del  alemán  alto,  y  la 
misma  semejanza  presentan  las  consonantes;  no  desenvolvió 
la  perifonía,  pero  túvolos  pseudo  diptongos  y  las  sustitucio- 
nes propias  del  siglo  vii;  prefirió  las  letras  sordas  á  las  sono- 
ras: palco  es  forma  lombarda,  halcón  es  alemana;  también 
usaba  la  z  por  la  t  pero  no  universal,  sino  generalmente.  Por 
la  posición  geográfica  los  Lombardos  italianos,  relacionados 
con  los  Rugios  y  los  Alemanes,  fueron  fronterizos  con  los 
Bávaros  que  poblaban  el  Tirol,  y  tuvieron  con  ellos  por  los 
enlaces  étnicos  íntimo  trato. 

El  borgoñon  fué  más  afine  con  el  godo  que  con  el  ale- 
mán, lo  que  se  confirma  por  la  posición  oriental  de  los  anti- 
guos Borgoñones,  siempre  confederados  con  los  Godos  y  li- 
mítrofes con  los  Visigodos  en  la  cuenca  del  Ródano.  Son  im- 
portantes para  nuestra  Historia  los  documentos  borgoñones 
de  los  siglos  VII,  viii  y  ix,  porque  entonces  el  pueblo  borgo- 
ñon no  albergaba  á  Francos  ni  Alemanes,  y  los  nombres  pro- 
pios no  se  modificaron  por  los  dialectos  de  estas  dos  últimas 
naciones. 

El  alemán  alto  de  los  tiempos  medios,  que  vivió  desde 
el  siglo  XII  basta  el  xvi,  fué  el  desenvolvimiento  del  dialec- 
to suevo;  porque  este  triunfó  de  sus  hermanos  como  el  deli- 
cado ático  se  adelantó  al  cólico,  al  jónico  y  al  dórico;  como 
el  toscano  venció  al  milanés,  al  veneciano  y  al  siciliano;  co- 
mo el  dialecto  de  la  isla  de  Francia  resumió  el  picardo,  el 
normando  y  el  borgoñon;  como  el  rotundo  toledano  venció  al 
rico  aragonés,  á  la  tenaz  lengua  leonesa,  al  tierno  bable,  á  to- 
dos los  dialectos  y  patueses,  hijos  de  la  variedad  geográfica 
de  nuestra  Península,  de  las  diversidades  étnicas,  del  con- 
tacto con  Iberos,  Celtas,  Germanos,  Provenzales,  Franceses, 
Portugueses  y  basta  Sarracenos.  Las  vocales  de  las  sílabas 
radicales  del  alemán  alto  de  los  tiempos  medios  conservaron 
los  caracteres  que  tenían  en  el  alemán  alto  antiguo;  pero  la 
vocal  de  la  sílaba  siguiente  á  la  radical  se  atenuó,  basta  el 
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punto  de  llegar  á  ser  una  e  indiferente :  (jéban  se  convirtió 
en  (jeben.  Suministra  aquello  á  la  etimología  un  criterio  sen- 
cillo y  fácil:  cuando  encontramos  la  voz  Gualtario^  de  hari, 
ejército,  tenemos  delante  de  nosotros  una  voz  que  proviene 
del  alemán  alto  antiguo;  cuando  hallamos  la  forma  Gualte- 
rio estamos  ya  en  los  tiempos  medios.  Intacta  la  estructura 
del  verso  antiguo,  adquirió  finura  y  regularidad  con  la  pér- 
dida de  la  vocal  llena  del  radical.  Al  nacer  el  individualis- 
mo, el  lieclio  de  la  Edad  Media,  encontró  la  poesía  un  mara- 
villoso instrumento;  y  como  la  literatura  pasó  del  clero  á  los 
cortesanos  y  caballeros,  el  alemán  alto  medio  suministró  no 
pocas  palabras  al  pueblo,  que  en  nombre  de  Dios  y  del  de- 
recho blandía  la  espada  de  la  libertad  contra  el  fatalismo 
agareno. 

La  patria  del  análisis ,  ora  cualitativo ,  ora  cuantitativo, 
la  patria  de  lo  que  los  pueblos  neo-latinos  hemos  dado  en 
llamar  conquistas  de  la  civilización  por  las  dificultades  que 
presenta  su  replanteo  en  las  naciones  donde  aún  se  sienten 
las  potencias  sustanciales  y  totales  del  paganismo  antiguo,  la 
cuna  del  gobierno  representativo,  el  país  de  las  aplicaciones 
de  la  ciencia  á  las  necesidadas  dé  la  vida,  la  tierra  de  la  im- 
prenta, del  vapor,  de  la  electricidad,  nos  ha  enviado  con  los 
nuevos  progresos  los  signos  fonéticos  correspondientes.  Hués- 
pedes aún,  y  en  traje  de  camino,  se  distinguen  perfectamen- 
te de  sus  antiguos  hermanos ,  ya  naturalizados  tras  muchas 
generaciones.  No  puede  creer  el  pueblo  que  las  voces  blanco 
y  icagon  hayan  llegado  á  nuestro  hablar  y  trato  por  el  inter- 
medio germánico,  porque  sólo  los  doctos  conocen  las  eda- 
des del  lenguaje.  El  siglo  xvi,  precursor  de  la  revolución 
inglesa  en  el  xvii,  de  la  francesa  en  el  xviii,  y  de  la  españo- 
la, portuguesa  é  italiana  en  el  xix,  creó  una  cultura  á  orillas 
del  Elba,  y  con  ella  un  idioma:  el  alemán  alto  moderno.  Obe- 
dece éste  históricamente  al  principio  del  menor  esfuerzo,  des- 
deña la  ampulosidad,  busca  la  rapidez  y  aspira  á  establecer 
la  forma  monosilábica.  Volatiliza  la  sílaba  final,  alarga  la 
raíz,  y  por  la  lógica  prosódica  destruye  el  error  y  la  duda, 
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los  dos  escollos  de  la  inteligencia  para  entronizar  en  la  Gra- 
mática la  verdad  y  la  certidumbre,  los  dos  fines  del  entendi- 
miento. En  las  lenguas  modernas,  preciso  es  confesarlo,  el 
acento  propende  á  confundirse  con  la  cantidad.  El  alemán 
pone  el  acento  agudo  sobre  el  elemento  esencial,  ó  sobre  el 
prefijo,  cual  modificador  ó  determinante  del  concepto:  1 .°,  Gé- 
lien^  iré;  Aús-gehen,  exire;  Eín-gehen^  inire:  2,°,  Vóll-mond, 
llena  luna;  Kórn-feld,  de  trigo  campo:  3.",  über-gehen,  super- 
ire  con  el  acento  en  la  u;  Über-géhen,  abandonar.  Tálvec^  Thal- 
weg^  se  dice  en  nuestras  aulas  de  Topografía,  con  tendencia 
á  volatilizar  el  segundo  elemento  del  compuesto:  Tálve  se  dirá 
probablemente  cuando  se  cierre  el  período  etimológico. 

Así  como  á  los  Suevos  y  á  sus  confederados  se  les  debe  la 
formación  del  alemán  alto  antiguo,  del  mismo  modo  se  debe 
á  los  Sajones  el  bajo  alemán,  reflejo  fiel  del  consonantismo 
gótico,  en  que  se  fijó  la  mayor  parte  de  la  raza,  y  fuente  del 
frison  y  sajón. 

El  frison,  que  tiene  literatura  desde  el  siglo  xii,  se  ha 
conservado  con  tanta  fuerza  como  el  amor  á  la  patria  de  los 
pueblos,  que  le  hablan  en  la  costa  septentrional  de  Holanda 
basta  la  Holsacia.  La  legislación  latina  del  siglo  ix  tomó 
mucbas  voces  frisonas. 

Se  conoce  el  alto  sajón  por  el  poema  del  Salvador  (Hé- 
liand),  imitación  de  los  cantos  épicos  nacionales,  conservado 
en  dos  manuscritos  del  siglo  ix.  Nació  en  el  territorio  limi- 
tado por  el  Rhin  y  el  Elba,  salvo  la  banda  septentrional, 
asiento  de  los  frisones.  Las  formas  modernas  del  sajón  anti- 
guo constituyen  los  patueses  contemporáneos;  su  pronombre 
presenta  huellas  del  dual.  El  sajón  antiguo  es  la  base  del  an- 
glosajón. En  este  se  llama  geofon  el  mar,  y  proviene  del 
sajón  antiguo  geban,  que  se  refiere  á  un  ser  mitológico;  heban, 
cielo,  dice  el  primero,  heofon  trae  el  segundo.  La  partícula 
biútan,  pero,  sajón  antiguo;  buiten,  neerl,  bútan  anglosajón, 
bul  ang,  toca  únicamente  al  aaa;  buzan  tiene  Is.  5-6, 
bauszen  pauszen  los  documentos  hésicos  y  úzají  es  la  forma 
del  aaa.  Es  característica  la  metátesis  de  la  r  delante  de  las 


vocales;  así  es  que  en  lugar  áebrunnum  se  dice  burnon,  y  en 
vez  de  bi^unna  se  dice  burna.  Los  grupos  rl  y  rr  son  comunes 
con  el  godo;  dice  loriso  el  sajón  antiguo  j  riso  el  aaa. 

Tiene  el  anglosajón  monumentos  importantes,  tanto  en 
prosa  como  en  verso,  porque  desde  su  origen  experimentó  los 
efectos  del  Cristianismo.  Los  Reyes,  los  Proceres  y  el  clero  le 
cultivaron  con  empeño  pai-a  propagar  la  doctrina  del  Crucifi- 
cado. Los  Britos,  enemigos  del  alemán,  formaron  el  término 
opuesto,  y  de  este  choque,  con  la  nueva  sangre,  resultó  nue- 
'va  vida.  El  anglosajón  es  muy  rico  y  conserva  elementos  gó- 
ticos, que  no  llegaron  á  pasar  al  aaa,  por  ejemplo,  el  pro- 
nombre demostrativo  se,  seo,  thüt,  que  es  su,  so,  thal  en  el 
godo";  el  verbo  eode,  ir,  por  icUja-,  el  verbo  bijcgan,  emere,  por 
bugjan.  Coincide  algunas  veces  con  el  aaa,  por  ejemplo, 
dide  =  teta,  término  que  falta  al  godo  y  al  escandinavo  anti- 
guo. Tiene  elementos  del  último,  por  ejemplo,  sót,  el  bollin  de 
la  chimenea  y  materiales  propios  y  peculiares,  por  ejemplo, 
this. 

El  neerlandés,  el  actual  holandés  y  flamenco,  se  diferen- 
cia poco  del  bajo  alemán;  con  éste  debió  coincidir  e-n  los  tiem- 
pos antiguos.  Le  falta  la  th,  y  por  la  ft  del  aaa  pone  cht.  To- 
mó algunos  elementos  franco-batavos,  en  lo  que  se  diferencia 
del  sajón. 

Por  monumentos  del  siglo  xiii  conocemos  el  escandinavo 
antiguo,  idioma  independiente  en  lexicón,  leyes  fonéticas  y 
formas  gramaticales;  pero  aún  aquel  estado  naciente  se  pre- 
senta coordinado  al  alemán  y  al  godo,  pero  de  ningún  modo 
cual  brote  del  uno  ó  del  otro.  El  conocimiento  del  escandina- 
vo es  muy  útil  para  el  estudio  del  español,  porque  las  expe- 
diciones hechas  por  los  Normandos  en  el  siglo  x  introdujeron 
muchas  voces  clásicas,  y  sobre  todo  marítimas,  en  las  lenguas 
románicas;  y  como  los  Escandinavos  tardaron  en  convertirse 
al  Cristianismo,  conservan  los  testimonios  del  período  mito- 
lógico y  épico,  con  los  que  se  prueba  la  unidad  de  la  raza. 
Allá  en  las  tierras  boreales,  la  solitaria  Islandia  guarda  incó- 
lume el  primitivo  decir  de  los  Escandinavos  antiguos;  acá  el 
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Báltico  y  el  mar  del  Norte,  la  Suecia  y  la  Dinamarca  han  dado 
finura,  delicadeza  y  gracia  al  idioma  de  la  tierna  y  cariñosa 
Eda.  La  segunda  persona  del  singular  del  pretérito  perfecto 
de  indicativo  confirma  la  unidad  del  godo  y  escandinavo:  am- 
bos expresan  la  inflexión  con  el  aumento  de  una  í,  siendo  así 
que  las  lenguas  alemanas  emplean  un  giro  optativo.  Tam- 
bién el  escandinavo  coincide  con  el  godo  en  las  vocales  y 
consonantes. 

Estas  son  las  lenguas  germánicas  que  han  influido  en  la 
formación  de  la  española,  ya  directa  ya  indirectamente ,  y 
cuyo  resultado  presenta  la  fonética  comparada.  (Apéndice.) 
Causa  dolor  que  un  francés  de  tanta  estima  como  lo  es  A. 
Brachet,  confiese  candidamente  en  1868  que  es  imposible 
determinar  la  lengua  á  que  los  latinos  debemos  las  voces  de 
índole  germánica,  porque  se  desconocen  las  semejanzas  y 
diferencias  del  antiguo  hablar  de  los  Germanos.  Publicada 
está  desde  1836  la  Gramática  comparada  de  las  lenguas  ro- 
mánicas por  mi  ilustre  maestro  Federico  Diez;  publicada 
está  desde  el  7  de  Marzo  de  1848  la  Historia  de  la  lengua 
alemana  por  Jacobo  Grimm;  publicada  está  desde  1833  la 
Gramática  comparada  de  las  lenguas  indo-europeas  por 
Francisco  Bopp;  pero  ¿cómo  han  de  saber  los  Franceses  la 
lengua  en  que  hablaron  los  Godos  y  los  Suevos  cuando  ig- 
noran el  estado  de  la  Alemania  contemporánea,  según  han 
puesto  de  manifiesto  las  derrotas  de  la  última  guerra?  La 
vida  exterior  ahoga  bastante  en  Francia  la  intimidad  del  es- 
píritu. Nuestro  capital  lexicográfico  se  aumenta  con  cauda- 
les de  que  carecen  nuestros  vecinos.  Tomando  hoy  el  criterio 
germánico,  buscando  mañana  el  celta,  el  ibero,  el  semítico 
y  el  latin,  llegaremos  á  conocer  con  enlace  sistemático  el 
origen  y  la  historia  de  las  voces  españolas.  ¡Tanto  vale  la 
fonética  comparada! 

Novecientas  treinta  palabras  radicales  debemos  los  Lati- 
nos a  los  Germanos.  Unas  trescientas  constituyen  el  acervo 
común;  y  Francia,  que  por  la  situación  y  por  la  resistencia 
fué  la  que  mas  se  germanizó,  cuenta  con  cuatrocientas  cin- 
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cuenta  voces  propias  y  exclusivas;  Italia  tiene  ciento  cua- 
renta; la  Banda  occidental  unas  cincuenta;  y  Valaquia  es  la 
más  pobre  del  grupo.  Las  palabras  germánicas  se  aclimata- 
ron perfectamente  en  el  suelo  latino,  y  mucbas  llegaron  has- 
ta naturalizarse,  tomando  parte  activa  en  las  derivaciones. 
Comparad  el  caso  contrario  y  veréis  que  las  palabras  espa- 
ñolas son  infecundas  en  el  suelo  germánico.  La  voz  fanfar- 
rón dio  en  las  regiones  del  Rhin  el  verbo  fánfaroniren;  y 
por  el  contrario,  la  palabra  ¿/anco  ha  originado  innumerables 
derivados  y  compuestos  en  la  tierra  que  riegan  el  Ebro  y  el 
Guadalquivir.  Nuestro  pueblo  tiene  admirable  receptividad, 
de  pocos  conocida,  é  imperfectamente  estudiada  basta  el  dia. 

Atribuyen  algunos  á  influencia  germánica  la  antinomia 
que  con  la  lengua  latina  presentan  las  románicas  respecto  de 
las  largas  por  posición,  y  la  tendencia  que  las  últimas 
muestran  á  coincidir  con  los  idiomas  ulfilianos.  Ley  común 
de  la  prosodia  sánscrita,  griega  y  latina  fué  la  regla  de  po- 
sición; la  e  breve  de  féro  vale  una  larga  en  ferré  por  ferere. 
Lo  contrario  presentan  las  lenguas  germánicas:  simún,  sol; 
siinu,  bijo;  y  también  las  neolatinas  de  objectum,  latino, 
brotaron;  objet,  francés;  óbjetto,  italiano;  objeto,  español.  Pero 
la  causa  es  general  y  revela  un  progreso.  Hubo  dificultad 
en  pronunciar  muchas  consonantes  de  seguida:  Pampalona, 
Ingalaterra,  Viqíiitoria  presentan  inserta  una  vocal  breve; 
bastó  que  la  falta  de  agilidad  encontrase  una  dificultad  aná- 
loga en  la  pronunciación  de  las  lenguas  antiguas  para  que  á 
su  vocal  breve,  que  Valia  un  tiempo,  se  agregara  el  retra;so 
equivalente  á  la  fracción  de  otro  tiempo.  Hoy  las  condicio- 
nes son  distintas;  educada  la  voz,  pronuncia  con  facilidad 
de  un  golpe  dos  ó  más  consonantes,  y  obrando  el  consecuen- 
te sobre  el  antecedente,  tendencia  de  la  fonética  indoeuro- 
pea, la  primera  consonante  del  grupo  llega  á  ser  el  fin  de  la 
sílaba  anterior,  y  precipitándose  en  ella  el  sonido,  se  abre- 
via la  vocal  precedente,  aunque  larga  por  naturaleza. 

Las  palabras  de  origen  alemán ,  si  tienen  el  acento  en  la 
penúltima  sílaba  y  terminan  en  vocal  atónica,  conservan  el 
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acento  primitivo  en  la  transcripción  románica  p.  e.  hósa  dio 
huesa  (parte  del  vestido).. Pero  si  tienen  el  acento  en  la  an- 
tepenúltima ó  terminan  en  consonante  suele  correrse  el 
acento  á  la  penúltima,  en  lo  que  parece  que  se  toma  en 
cuenta  hasta  cierto  punto  el  acento  profundo  de  la  sílaba 
que  sigue  á  la  raíz ,  v,  gr.  de  álansa  alesna,  lesna;  de  hérinc 
arenque,  de  f él  isa  fe!  isa;  de  fiado  accus.  fládun,  fládon  sa- 
lió fladon  flan.  Los  compuestos  llevan  el  acento  en  la  se- 
gunda sílaba:  albergue  de  hériberga;  Reinaldos  de  Reinwalt. 

Pasando  á  la  comparación  de  las  inflexiones  se  nota  que 
las  lenguas  románicas,  lo  mismo  que  otros  idiomas  moder- 
nos, han  perdido  parte  de  las  antiguas  formas  inflexionales. 
Débese  este  resultado  á  la  libertad,  propia  del  lenguaje  popu- 
lar, incómoda  á  la  variedad  de  aquellas  formas,  ligada  seve- 
ramente la  pronunciación  á  las  leyes  de  la  cantidad,  se  des- 
vaneció poco  á  poco  el  sonido  y  también  la  importancia  de 
las  desinencias;  y  amigos  de  la  claridad  los  modernos,  las 
lenguas  sintéticas  tomaron  el  carácter  de  analíticas.  Suplióse 
la  falta  del  antiguo  organismo  con  voces  auxiliares  sencillas, 
empleadas,  ya  aisladamente,  ya  como  afijas  y  unificadas  en 
su  significado  individual  para  indicar  abstractamente  las 
formas  gramaticales  que  llegaban  á  representar. 

Refiérese  la  declinación  al  sustantivo ,  adjetivo,  numeral 
y  pronombre  para  expresar  con  la  forma  flexional  la  relación 
del  género,  número  y  caso.  Que  allá  en  los  albores  del  si- 
glo XVII  afirmara  nuestro  doctor  Aldrete  que  los  nombres  gó- 
ticos son  indeclinables,  merece  sin  duda  absolución,  porque 
el  ilustre  español  obedecía  á  criterio  extraño,  puesto  que  ig- 
noraba el  alemán;  pero  que  en  el  año  de  1867  el  distinguido 
Augusto  Brachet  muestre  igual  ignorancia,  pág.  52  de  la 
Historia  de  la  lengua  francesa,  es  una  ofensa  á  la  cultura  de 
estos  tiempos. 

Desapareció  la  declinación  en  las  lenguas  románicas  gra- 
dual y  sucesivamente,  y  partiendo  de  la  lengua  matriz.  Se 
suprimió  el  género  neutro,  y  muchos  sustantivos  pasaron  á 
ser  masculinos,  correspondientes  á  la  segunda  declinación, 
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con  la  que  tenian  semejanza  formal;  no  cabía  reforma  en  el 
número,  puesto  que  el  latín  había  llegado  al  límite,  y  se  su- 
primieron los  casos,  sobreviviendo  tal  cual  vez  el  nominati- 
vo, y  casi  siempre  el  acusativo.  Dominó  decididamente  este 
hecho  en  la  transcripción  románica  de  los  nombres  germá- 
nicos: 1.",  Balcón  (balcho);  2.",  Blandón  (brato);  3.**,  Gon- 
falón (gundfano);  4.°,  Girón  (gcre);  5.°,  Airón  (heigir); 
6.",  GuARAÑON  (lüaranio);  7.",  Grapon  (chrapfo);  8.",  Esporon 
(sporo);  9.°,  Esturión  (slurjo);  10,°,  Gasón  (icaso). 

Hay  también  huellas  del  genitivo,  tal  es  la  segunda  voz 
de  Fuero  Juzgo,  forum  judicum,  los  nombres  de  la  semana 
en  es,  como  jueves,  y  los  patronímicos  en  ez.  Larramendi, 
Gramática,  páginas  10  y  11,  atribuye  al  vascuence  el  origen 
de  los  patronímicos  en  ez,  Rodríguez  de  Rodrigo,  Fernan- 
dez DE  Fernando,  como  el  vascongado  berún,  plomo,  beru- 
NÉz  de  plomo;  pero  los  Vascongados  no  emplean  nunca  esta 
forma  para  los  patronímicos,  y  dicen  Manuel  de  Garagorri 
en  lugar  de  Garagorríez.  Más  probable  es  el  origen  gótico; 
ez  y  antes  iz  conviene  con  is,  terminación  gótica  del  geniti- 
vo: RoDERiQuiz,  Rodríguez,  es  igual  á  Hróthareiks,  gótico. 
Fredinandiz,  Fernandez  lo  es  á  Fríthananthis,  gótico.  Se 
aplica  esta  terminación  á  casos  impropios  en  lugar  de  Flori, 
FoRTUNii,  Pelagii,  Petri,  Sanctii,  se  dice  Floris  ó  Florez, 
Fortuñez,  Pelaez,  Pérez,  Sánchez,  exactamente  cual  en  los 
días  de  la  semana  se  arrancan  á  la  Gramática  los  genitivos 
Miércoles  =  Mercurii,  Lunes  =  Lunce,  díes. 

El  género  de  las  voces  tomadas  de  las  lenguas  germání-. 
cas,  coincide  casi  siempre  con  el  original,  á  lo  menos  en  los 
femeninos,  terminados  en  a.  Así,  Agalstra,  Alansa,  Arka, 
Bara,  Barta,  Biga,  Binta,  Borta,  Brecha,  Brunja,  Dua- 
hila,  Fedara,  Féhida,  Gelda,  Halla,  HAra,  Herda,  Hiza, 
HosA,  HuTTA,  IwA,  Kripfa,  LippA,  auglosaj.,  Louba,  Marka, 
Ríha,  Skalja,  Skara,  Skella,  Skina,  Skolla,  Skúra  Slah- 
TA,  Slinga,  Snepfa,  Spanna,  Stupa,  TJvotha,  Werra,  Wan- 
GA,  avías,  Zarga,  Zaina,  quedaron  femeninos  en  a  al  trans- 
cribirse al  romance.  Es  verdad  que  Flanco  se  diferencia  de 
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hlancha,  pero  esta  etimología  es  algo  dudosa;  también  al- 
bergue difiere  de  herihenja^  pero  en  el  Norte  la  forma  herbergi 
es  del  género  neutro,  y  es  posible  la  misma  estructura  en 
el  aaa. 

Hay  una  diferencia  entre  el  godo  y  el  alemán  alto  anti- 
guo que  pasó  á  las  transcripciones  españolas.  El  género 
masculino  de  la  forma  débil  del  godo  se  indica  por  la  termi- 
nación a  y  el  femenino  por  o,  y  en  alemán  alto  antiguo  se 
verifica  lo  contrario.  Así  Amala,  Axila,  Tulga  y  Vamba  son 
nombres  góticos  de  varón,  y  Sífilo  (Sifilü)^  Tulgilo  (Tiilgi- 
ló)  lo  son  de  hembras.  Ezilo,  Heimo,  Quero  (Kéro)  y  Rando 
son  nombres  de  varón  en  alemán  alto  antiguo,  y  Helispa 
(Helispd)^  UoTA  (Uota)  son  nombres  de  mujer.  Tácito  nos  ha 
conservado  los  nombres  Sido,  Tuisco,  Vangio  y  ademas  el 
nombre  gótico  Catualda.  Los  nombres  Ing.evones,  Hermino- 
NES,  Semnones,  Gothones  suponen  un  singular  en  o  del  ale- 
mán alto  antiguo.  El  latin  homo  Iwminis  coincide  con  el  ale- 
mán alto  antiguo  Komo^  Komin  y  ambos  se  diferencian  del 
godo  guma,  gumins.  El  masculino  latino  tiene  como  el  feme- 
nino la  forma  virgo  virginis.  Los  nombres  propios  de  ambos 
géneros  suelen  hacer  el  genitivo  en  onis  con  o  larga:  Otho, 
Plato,  Juno,  Diclo,  como  temo  temonis;  semo  semonis. 

Así  como  al  formarse  el  español  se  prefirió  para  el  sus- 
tantivo la  primera  declinación  y  aun  se  empleó  la  segunda, 
del  mismo  modo  se  concedió  marcada  preferencia  al  adjetivo 
terminado  en  us,  a,  um,  y  esta  clase  sirvió  de  tipo  para  las 
transcripciones  germánicas;  por  ejemplo.  Baldo,  en  los 
compuestos  (bald),  Blanco  (blanh),  Blao  (blao),  y  ademas 
Bravo,  Bruno,  Brusco,  Chato,  Drudo,  Esdrújulo,  Fino, 
Franco,  Fresco,  Gallardo,  Gancho,  Gayo,  Gofo,  Guercho, 
Laido,  Ligio,  Listo,  Lozano,  Mocho,  Rico,  Tacaño.  Se  ex- 
ceptúan Felón,  Fol,  Gris. 

En  todas  las  lenguas  de  la  familia  indo-europea  coinciden 
los  numerales,  y  por  consiguiente,  no  hay  que  buscar  fuera 
lo  que  abunda  en  casa. 

Lo  mismo  se  observa  respecto  de  los  pronombres  perso- 


nales;  pero  en  el  posesivo  nuestra  lengua  tiene  una  peculia- 
ridad, sobre  la  cual  llamó  vuestra  docta  atención,  en  solem- 
nidad igual  á  la  presente,  el  ilustre  difunto  D.  Salustiano  de 
Olózaga.  El  pronombre  posesivo  suus  se  usa  únicamente  en 
plural  por  españoles  j  portugueses;  las  otras  naciones  latinas 
tomaron  el  pronombre  de  la  tercera  persona  ^7/e,  y  de  la  for- 
ma illorum  sacaron  un  nuevo  posesivo,  que  los  romanos  de  la 
banda  oriental,  conservando  el  sentimiento  etimológico,  de- 
jaron indeclinable:  ¡oro^  italiano;  lor^  valaco;  mas  los  de  la 
banda  del  N.  E.  le  sujetaron  á  declinación:  /or,  lors^  proven- 
zal;  leur^  leurs^  francés.  Igual  procedimiento  empleó  el  alemán; 
pero  el  godo  tuvo  para  el  posesivo  plural  seins  =  aasTípoo- 
del  g'enitivo  del  plural  seina  =  <7©wv,  de  manera  que  en  este 
punto  coincide  el  español  con  el  godo. 

El  pronombre  indefinido  maint,  mainte,  francés,  ligado 
con  la  voz  española  tamaño  y  con  la  italiana  tamanto^  es  aún 
objeto  de  vacilaciones  y  dudas,  pues  aún  le  sacan  del  cinro 
maÍ7it  multitud,  y  otros  del  alemán  manag. 

El  pronombre  degun^  dengun  es  provenzal;  se  dice  degu 
aun  abora  mismo,  se  usó  antiguamente,  por  ejemplo,  en  el 
Fuero  Juzgo,  y  es  popular  en  muchas  localidades,  donde  se 
tiene  por  vicio  fonético.  Debe  su  origen  á  la  imitación  de  dih- 
ein,  uUus,  aaa. 

La  independencia  de  las  lenguas  románicas  campea  com- 
pletamente en  la  conjugación.  El  latin  popular  puso  los  ci- 
mientos, sus  dignos  hijos  los  romances  levantaron  el  nuevo  y 
grandioso  edificio.  El  espíritu  analítico  utilizó  los  escombros 
de  la  lengua  del  Lacio  para  fundar  paradigmas,  suprimió  unos 
modos  y  creó  otros,  anuló  tiempos  y  dio  vida  á  expresiones 
más  finas,  más  delicadas  y  más  precisas  de  la  forma  del 
mudar. 

Inferiores  en  esta  materia  las  lenguas  germánicas  á  sus 
congéneres,  contribuyeron  muy  poco  á  la  historia  del  nuevo 
progreso.  No  hablemos  del  verbo  sustantivo,  cuya  esencia  es 
general  en  todos  los  géneros,  especies  y  variedades  de  nues- 
tra familia  lingüística;  pero  rechacemos,  respecto  del  verbo 
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haber,  la  excéntrica  idea  de  que  debemos  el  auxiliar  al  liaban 
gótico,  y  la  no  menos  peregrina  de  que  debemos  tan  útil  au- 
xilio al  semítico  haioáh,  que  significa  como  sum,  es,  esse,  ser, 
estar  j  haber;  honremos  la  memoria  de  nuestros  padres  j  no 
busquemos  abolengo  ignoto  j  dudoso.  Haber  es  un  hijo  tan 
parecido  á  habere  que,  en  un  litigio  sobre  legitimidad,  los 
médicos  forenses  darian  testimonio  tan  terminante,  que  lle- 
naria  por  sí  solo  el  vacío  de  pruebas  históricas.  Ningún  ro- 
mance ha  fotografiado  mejor  que  el  español  el  verbo  habére; 
consérvase  la  /¿  j  ademas  la  b,  como  probar  de  probare,  ha- 
ba de  faba,  caballo  de  caballus,  libra  de  libra.  En  esta  esfera 
la  lengua  española  es  rica  y  precisa:  tiene  los  verbos  ser,  ha- 
ber, estar,  que  corresponden  á  los  tres  conceptos  fundamen- 
tales de  ser,  esencia  y  forma. 

La  declinación  abandonó  las  desinencias  y  empleó  las 
preposiciones,  progreso  admitido  entre  los  mismos  Germa- 
nos, que  por  de  y  ad  el  neerlandés  emplea  van  y  aan  y  el 
inglés  of  j  to.  Recorred  á  Cicerón,  á  César,  á  los  escritores 
del  siglo  de  Augusto,  y  encontrareis,  á  poco  hojear,  los  nun- 
cios del  espíritu  analítico,  el  verbo  auxiliar  habeo  dictum  por 
la  forma  sintética  dixi.  Jamas  el  español  renegó  de  su  patria. 

Armónico  como  pocos,  enriqueció  con  la  variedad  el  dic- 
cionario de  los  verbos;  pero  dándoles  la  carta  de  naturaleza 
del  primer  paradigma  y  enviando  al  tercero  los  derivados  con 
i  ó  j.  Ejemplos:  I.^Afontar,  Agasajar,  Aguaitar,  Atildar, 
Blindar,  Bogar,  Britar,  Danzar,  Escanciar,  Esmaiar,  Es- 
quivar, Estampar,  Gratar,  Guardar,  Guiar,  Guindar, 
Lastar,  Llepar,  catalán,  Marrar,  Rapar,  Rentar,  catalán, 
Tascar,  Tirar,  Tocar,  Tomar,  Triscar,  Trobar,  catalán. — 
2."  Ardido,  Cosido,  Fornir,  Guarir,  Guarnir,  Jaquir,  Mar- 
RiDo,  Rostir,  catalán. 

Del  adverbio  sólo  se  tomó  el  anticuado  a  reo  y  hoy  arreo, 
que  vale,  sucesivamente. 

La  potencia  derivativa  de  las  lenguas  románicas  es  riquí- 
sima. Muertas  muchas  voces  sencillas ,  ya  por  su  incom- 
pleto significado ,  ya  por  su  embarazosa  forma ,  la  necesi- 
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dad  abrió  el  cómodo  y  seguro  camino  de  la  derivación.  Las 
lenguas  modernas  son  realmente  creadoras:  pocas  raíces,  mu- 
chos brotes ,  son  los  caracteres  lexicográficos  del  hablar  con- 
temporáneo. Los  elementos  formativos,  heredados  de  las  len- 
guas antiguas,  campean  en  los  idiomas  hoy  vivos,  pero  para 
las  combinaciones  se  han  limitado  sus  derechos.  Esteriliza- 
dos algunos,  tienen  carácter  puramente  inorgánico,  cual  ya 
le  tuvieron  en  el  mismo  latin:  bulus  de  patibulum;  bra  de  la- 
tebra; elis  de  fidelis;  monium  de  testimoniurii;  ester  de  campes- 
ler ;  uster  de  paluster;  uus  de  arduus.  La  mayor  parte  con- 
servaron su  fecundidad ,  y  se  unen  también  con  los  elemen- 
tos germánicos.    . 

Cuando  un  sufijo  con  e  ó  con  i  se  agrega  á  las  conso- 
nantes c  ó  í/,  ¿pierden  éstas  el  carácter  gutural,  siguiendo 
la  ley  general  de  los  romances?  Triunfante  este  canon  en  el 
derecho  patrio,  se  modificó  en  el  internacional.  Durante  los 
•  primeros  siglos,  cuando  los  órganos  vocales  tenian  la  sensi- 
bilidad necesaria  para  suavizar  las  guturales,  los  derivados 
se  sujetaban  al  precepto  general:  de  c/eríciís salió  clerec-ia;  de 
vaccus  brotó  vacio.  Perdida  aquella  sensibilidad,  las  gutura- 
les, colocadas  delante  de  las  vocales  blandas,  recobraron  su 
pronunciación;  así  lo  demuestran  las  voces  borriyu-eño,  cie- 
(ju-ezuelo,  duqu-esa,  poqu-illo,  largu-eza.  Los  germanismos  no 
experimentaron  el  ablandamiento  porque  su  introducción  se 
verificó  en  el  último  período:  de  bank  salió  banquillo.,  de  mar- 
ka.,  marqués.,  de  ríchi,  riqueza. 

Las  voces  germánicas  se  naturalizaron  con  tanta  fuerza 
y  rapidez,  que  dieron  y  dan  frutos  fecundos;  del  adjetivo 
Blanco,  por  ejemplo,  salieron:  Blan cardo;  Blancarte;  Blan- 
cazo; Blancura,  Blanchard;  Blanchete,  Blanquas;  Blan- 
queación, Blanqueador,  Blanqueadura ,  Blanqueamiento; 
Blanquear;  Blanquecedor,  Blanquecer;  Blanquecimiento, 
Blanquernes;  Blanquernia;  Blanqueo;  Blanquero;  Blan- 
queta;  Blanquete;  Blanquición;  Blanquillo;  Blanquimento; 
Blanquinoso;  Blaquísimo,  Blanquizal;  Blanquizar;  Blan- 
quizco; Blanquizo.  Algunas  voces  extendieron  con  facilidad 
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los  germanismos  cual  calco  del  original,  por  ejemplo:  Bedel 
de  putil;  Escabino  esclavin  de  skepero;  Escalin  de  skilliiuj. 

Aun  cuando  la  lengua  patria  contó  con  muchos  sufijos 
desde  su  origen  y  no  necesitaba  empréstitos  extranjeros,  se 
enriqueció,  sin  embargo,  con  algunos  germánicos:  tales  son 
Aldo,  Ardo,  Arte,  Ing,  Ling,  Valt. 

De  adjetivos  germánicos  salieron  algunos  sustantivos,  y 
también  se  realizó  el  caso  contrario,  por  ejemplo,  del  alemán 
BRACEE  salió  BRACO,  BRACA,  como  dc  ciccum  brotó  chico,  chica. 
De  verbos  germánicos  ya  españolizados  se  derivaron  algunos 
sustantivos:  de  Gastar,  Guastare  salió  Gasto,  Guasto;  de 
Tirar  salieron  Tira,  Tiro  j  del  catalán  Trobar  salió  Troa. 

En  la  composición  las  voces  germánicas  siguieron  la  ley 
general. 

La  sintaxis  es  hija  del  genio  nacional,  y  está  sujeta  á 
las  evoluciones  históricas.  Las  lenguas  germánicas  no  pudie- 
ron modificar  el  modo  de  pensar,  sentir  y  querer  de  los  pue- 
blos neo-latinos.  Comparados  los  dos  géneros  de  idiomas,  la 
observación  confirma  lo  que  predicen  las  razones  y  conceptos 
generales.  Oriental  la  sintaxis  española  durante  los  si- 
glos XIII  y  XIV,  clásica  después,  se  acomoda  á  las  necesida- 
des de  cada  época:  siempre  grave  y  sonora:  con  ricas  galas 
y  hermosas  preseas,  cuando  sirve  al  sentimiento:  con  senci- 
llez lógica  y  admirable  claridad,  cuando  es  el  instrumento 
de  la  ciencia:  ayer  en  el  pulpito,  en  la  homilía  y  en  el  libro 
mostraba  la  vaguedad  del  misterio  para  cultivar  las  relacio- 
nes totales  de  la  sociedad:  hoy  en  la  tribuna,  en  el  periódico  y 
en  el  telegrama  ostenta  el  vigor,  la  exactitud  y  la  precisión. 

En  conclusión,  los  Germanos,  destruyendo  el  patriciado 
romano,  favorecieron  el  desarrollo  del  latin  popular,  y  con- 
tribuyendo á  crear  la  Edad  Media,  el  período  del  individua- 
lismo, propagaron  por  el  área  románica  los  nombres  de  las 
nuevas  instituciones.  Formados  en  las  entrañas  de  la  Histo- 
ria los  dos  términos  principales,  el  Estado  y  el  individuo,  los 
pueblos  germánicos  aspiran  á  crear  el  armonismo  de  los  dos 
y  envían  también  á  los  Latinos  el  diccionario  parlamentario. 
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Con  los  progresos  de  la  libertad  caminan  los  de  la  ciencia,  y 
al  movimiento  inaugurado  por  Leibniz  y  por  Newton  sigue 
una  serie  de  invenciones  y  descubrimientos  que  tenemos  que 
bautizar  los  pueblos,  cuyo  destino  providencial  nos  lleva  á 
otras  esferas  no  menos  grandes  y  gloriosas.  Los  españoles, 
desde  el  Occidente  Europeo,  y  al  través  de  la  soledad  de  los 
mares,  hemos  enseñado  á  la  humanidad  los  límites  del  mun- 
do, creando  la  Historia  universal,  arrancando  á  la  ignorancia 
miles  de  miles  de  hombres,  dando  el  verdadero  dominio  al 
que  es  eco  é  imagen  de  Dios.  También  el  habla  de  Sigüenza, 
de  Granada  y  de  Cervantes  enriquecen,  no  sólo  las  lenguas 
románicas,  sino  también  la  del  altivo  y  fiero  Germano.  ¡Y 
ah!  En  las  universidades  de  Alemania  se  cultiva  nuestra  her- 
mosa lengua,  se  estudia  su  Gramática,  se  fomenta  su  Lexi- 
cografía, y  se  levantan  con  tantos  y  tan  señalados  esfuerzos 
monumentos  que  honran  al  género  humano.  Nuestras  uni- 
versidades no  corresponden  con  la  recíproca,  pero  el  arte  de 
Mariana  prueba  ésta,  al  parecer,  desidia;  la  España  católica 
siempre  miró  con  desconfianza  las  mercaderías  fabricadas  en 
el  país  de  la  reforma;  pero,  á  pesar  de  los  patricios,  el  pueblo 
balbuceó  las  voces  germánicas,  las  acomodó  á  las  leyes  de  la 
prosodia  patria  y  las  reselló,  no  con  las  partidas  del  presu- 
puesto, sino  con  la  fuerza  independiente  y  rigurosa  de  Sa- 
gunto  y  Numancia,  de  las  Navas  y  Lepanto,  de  Madrid  y  de 
Bailen.  Podrá  el  semidocto  introducir  barbarismos  sin  labrar 
ni  pulir,  podrá  el  docto  cambiar  el  acento  délas  lenguas  muer- 
tas ó  para  él  desconocidas;  pero  el  uso,  fiel  á  su  conciencia, 
condena  ó  absuelve,  admite  ó  perfecciona,  altera  ó  resta- 
blece, llevando  siempre  por  divisa  de  su  escudo  el  dicho  del 
Príncipe  de  los  poetas  populares,  de  D.  Pedro  Calderón  de  la 
Barca: 

Del  más  hermoso  clavel, 
Pompa  del  jardín  ameno, 
El  áspid  saca  veneno, 
La  oficiosa  abeja  miel. 


■'y' 
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VOCALISMO. 


A. 


La  a  gótica  equivale  á  la  a  sánscrita;  ni  una  ni  otra  lengua  tienen  la  ép- 
silon  ni  la  ómicron,  modificaciones  las  dos  de  la  vocal  fundamental.  En  vez 
de  la  á  sánscrita,  extraña  al  godo,  empleó  éste  la  d  y  tal  cual  vez  la  é,  vocal 
peculiar  del  idioma  ulfiliano,  porque  el  godo  es  en  el  grupo  germánico  lo 
que  el  jónico  es  respecto  del  ático,  dórico  y  cólico;  únicamente  el  frisen  an- 
tiguo tiene  también  la  é  gótica.  El  nombre  propio  Suero,  ó  sea  Suerius  de 
los  documentos,  despierta  la  memoria  del  vocablo  gótico  svérs,  honorabilis, 
gratus,  acceptus;  pero  como  la  forma  Suarius  es  tan  usual  como  Suerius  y 
conviene  literalmente  con  suári  gravis,  alemán  alto  antiguo;  schwer,  alemán 
alto  moderno,  es  la  inicial  y  la  fuente  de  Suerio,  cual  de  primarius  salió  pri- 
mero. La  a  primitiva  se  soldó  con  el  español,  cuando  por  la  perifonía  había 
pasado  á  ser  e  en  los  manantiales  alemanes. 

1.  Albergue  fheribergci,  aaa:  1.",  herí,  ejército,  aaa;  harjis,  g;  2.'',perkan, 
aaa;  bergen,  aamod;  baírgan,  servare,  tueri,  g. 

2.  Elaiío,  el  alce  ó  gran  bestia,  Cervus  alces  de  los  naturalistas  (élaho, 
aaa,  y  este  de  alces.  Cees,  b.  g.  6-27,  áXxi^,  fuerza). 

3.  Escanciar  (scencam  y  el  sust.  scenco,  aaa,  el  arcaico  scanjan,  scancjo, 
de  donde  el  lat.  raed,  scancio,  scantio,  ley.  sal.  1 1-1,  cod.  fuld.). 

4.  Eschala,  cat.  ant.  Cron.  d'Esclot,  cap.  5  fscara,  aaa). 

5.  Esmaltar  (smelzan  y  el  arcaico  smalzjan,  sinaltjan,  aaa;  schmehan,  fun- 
dir, derretir,  aamod;  smaltum  lat.  med.),  Covarrubias  decia  bien:  «y  será  ale- 
mán por  haber  venido  de  allá y  trajo  el  nombre  con  la  invención.» 

6.  Estragar,  térm.  arag.  (strecchan,  cansar,  aaa). 

7.  Estrapada  ístrapfen,  tirar,  suizo;  straff,  tieso,  tirante,  terco,  aamod). 

8.  Fango  ffani,  lutum,  g.,  cuyo  genitivo  es  fanjis,  fenni,  aaa). 

9.  Flan,  Fladox,  Flaon  f fiado,  Yenut.  Fort.;  flato  según  otros;  de  fiado 
vlado,  aaa  y  el  fem.  fiada,  laganum,  placenta,  torta,  libus,  favus). 

10.  GkSE  (vadiuT)!  ó  wadium,  prenda.  L.  Alam.  vadi,  pignus,  g.;  wetti, 
aaa). 

1 1 .  Garana,  doc.  navarr.  bosque  artificial  (loarenna,  cozo  de  caza,  ing.  de 
los  tiempos  medios;  icarande,  neerl.  de  warón,  guardar,  aaa). 

12.  Gasajar,  Agasajar  (gaselljan,  aaa;  saljan,  offerre,  immolare,  g.). 

1 3.  Gasalianes  (cum  meis  gasalianibus,  copartícipes,  doc.  del  año  804). 


3r. 
Esp.  sag.  2G-44o,  donde  gasalianes  aparece  formado  cual  el  pl.  gót.  gasaljans, 
ademas  gasalia,  comunidad,  sociedad,  lat.  med.). 

14.     Guarir  fvarjan,  prohibere,  velare,  impediré,  g.;  icerjan,  aaa). 
lo.     Namium,  térm.  for.  fndm,  escand.  ant.;  náma,  captio,  captura,  aaa, 
cu.a\  prenda  de  prender;  los  franceses  tomaron  el  plural  y  dicen  naris). 
16.     Sala  fsal,  domus,  de  sal-jan,  manere,  divertere,  g.). 
De  aquí 

a.  Salo,  pagus,  el  coto  acasarado  de  nuestro  D.  F.  Caballero. 

b.  Sala,  rio  hoy  Issel,en  cuyas  riberas  vivian  los  Salios  S«/íí,Amm.  17-8. 

c.  SÁLICO  fsalicus,  saligus,  voz  híbrida,  porque  la  terminación  no  sale  de 
la  alemana  ig,  sino  de  icus,  lat.  como  Geta,  getlcus;  Gothus,  gcíhiciis;  Francus, 
franciciis.  Tierra  sálica,  propia  del  varón,  declaración  natural  en  una  época 
en  que  la  personalidad  política  estaba  ligada  al  suelo,  y  éste  se  aseguraba 
más  por  la  fuerza  del  brazo  que  por  el  principio  del  derecho. 

d.  Los  nombres  propios  Salecis,  Salius,  Salucho,  Salas,  quizá  Salazar. 

Los  nombres  propios,  en  cuya  composición  entra  el  vocablo  hari,  ejér- 
cito, cl)mo  Gund-hari  (gund,  pugna  bellum);  Walthari  fivalt,  dominador); 
Werinhari  (icerin,  defensa),  pertenecen  al  aaa,  y  se  transcribieron  mudan- 
do la  a  en  ie,  á  saber:  Gontiero,  Gualtiero,  Gcarmero,  galicismo  cual  «/•- 
gentier  de  argentarius;  pero  al  fin  prevalecieron  las  formas  Guntero,  Gual- 
terio, GuARXEiíio,  hijas  del  alemán  alto  de  los  tiempos  medios:  Gunthér, 
Walthér,  Wernhér.  Igual  giro  establecieron  italianos  y  franceses,  por  ejem- 
plo, sparaviere,  sparviere,  it  (sparwari,  gavilán,  aaa.;  sparva,  g.);  cpervier, 
fr.;  pero  los  españoles  decimos  Esparvel,  Esparavel,  y  los  catalanes  forma- 
ron el  verbo  Esparverar  de  Esparvel,  como  Amilanar  de  Milano;  lo  mismo 
muestra  la  forma  Esparatají,  porque  el  caballo  levanta  en  alto  la  pierna  en- 
ferma, como  mueve  los  tarsos  el  Esparavel,  y  la  voz  catalana  Esparverenc 
por  Esparaván,  consta  de  esparver  y  de  la  terminación  ene. 

Los  nombres  francos  Electeo  (Electexis);  Electclfo  (ElectulfusJ;  Eletru- 
Dis  (ElectntdisJ;  Eletardo  fElectardusJ,  contienen  el  elemento  alhs,  templum 
arx,  g.;  alah,  aaa;  ealh,  anglosajón.  Luego  Electeus  franco  es  igual  á  Alaii- 
mo,  aaa  Alhthius,  servidor  del  templo,  g.  Electrudis  franco  es  igual  á 
Alahtrúd,  aaa.  Electulfus  franco  es  Alaholf,  el  héroe  del  templo,  olf,  lobo 
por  héroe.  A  igual  regla  obedece  el  nombre  Serlus  por  Serla. 

En  los  nombres  francos  prevaleció  la  e  larga;  presentan  este  hecho  los 
nombres  masculinos,  formados  con  méres,  memorable,  y  los  femeninos  con 
(ledis,  elegancia,  corresponde  esta  vocal  á  la  é  gótica  y  latina,  y  á  la  á  del 
alemán.  La  voz  franca  flédis,  corresponde  á  la  alemana  flát,  y  por  su  signi- 
ficado es  elemento  de  muchos  nombres  de  mujer. 

1.  Albofledis  fAlboflédisJ  franco. 

2.  Bertefleüis  fBérteflédisJ  franco. 

3.  Famerofledis  (Fameroflédis)  franco. 

4.  Mrrofledis  fMéro/lédisJ  franco. 

Como  la  misma  é  gótica  se  inclinaba  á  la  /,  hay  formas  con  flidis. 

1.  Baltaflidis. 

2.  Gerflidis. 

3.  Hercanflidis. 
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E. 


La  c  latina  breve  se  romanceó  por  ie:  bien  de  lene,  yerno  de  géner,  viejo 
de  vetulus;  pero  no  sucedió  lo  mismo  con  las  voces  germánicas,  porque  la 
mayor  parle  habían  tomado  el  sonido  i  antes  de  llegar  al  oido  de  los  Roma- 
nos. Sin  embargo,  se  notan  los  casos  siguientes: 

1.  EsPiEDO  y  también  Espedo,  Espeto  fsper,  aaa;  speer,  lanza,  ó  de  spiz, 
punta,  aamod.). 

2.  Yelmo,  Hielmo,  Elmo  fhelm,  aaa;  hehn,  aamod;  hilms,  galea,  g.). 

Las  formas  spir  y  hilm  no  dan  ie,  y  para  establecer  que  Fieltro  viene  de 
fih,  hay  que  probar  antes  la  posibilidad  del  intermedio  felz,  como  forma  se- 
cundaria. 

I. 

La  i  Y  la  '  sánscritas  pasaron  á  ser  i,  y  ei  en  el  godo.  Ei  es  la  expresión 
gráfica  de  la  i  en  todas  las  otras  lenguas  germánicas,  salvo  el  alemán  alto 
moderno,  y  ei  representa  la  i  sánscrita,  principalmente  en  el  final  de  los 
temas  femeninos  del  participio  presente  y  en  el  comparativo.  Ulfilas,  al 
trasladar  del  griego  al  godo  los  nombres  personales  y  geográficos,  empleó 
con  frecuencia  ei  en  lugar  de  iota,  por  ejemplo,  Teitiís  por  Tízoc,  y  también 
escribió  ei  por  ei,  v.  gr.,  5!ajiap£i-7)ar  por  Samareités,  quizá  porque  en  el  si- 
glo IV  se  pronunciase  £t  cual  i  larga,  como  lo  hace  el  griego  moderno,  y  es 
probable  que  esta  es  la  fuente  del  grupo  gótico  ei. 

La  sustitución  románica  siguió  la  ley  de  la  7  latina,  hilo  de  r^lium,  lirio 
de  niium,  vil  de  vllis. 

i.  Grifo,  térm.  marit.  (greipan,  arripere,  g,;  kr'ifan,  grifan,  aaa;  gripá, 
escam.  ant.). 

2.  Gris,  (gris  aaa). 

3.  Guipar,  (reipan,  coronare,  g.;  wifan,  aaa),  de  donde  Guipur,  especie 
de  encaje. 

4.  Guisa  (veis,  g.;  wisi,  aaa;  iveise,  aamod). 

o.  HrsERX,  IsERX  (eisan,  hierro,  g.;  ísarn,  aaa;  isern,  anglosajón.  La  ver- 
bena, de  la  que  Piinio  decia:  herba  pura  qua  coronabantur  bellum  indicturi 
se  llamaba  ¡sarna,  isanina,  aaa,  isenhart  aaa  de  los  tiemp,  med.;  Eisenkraut, 
aamod.,  ó  sea  ií  cilr¡t:6ii^  de  los  Griegos,  Ferrarca  de  los  Latinos,  y  según 
las  supersticiones  germánicas  se  supuso  una  relación  entre  el  hierro  y  el 
dios  Marte,  y  de  aquí  el  nombre  de  la  semana,  como  Solsequium,  domin- 
go; Lunaria,  Luna;  Mercurialis,  miércoles;  Barba  Jovis,  jueves;  Capillus 
Veneris,  viernes).  De  aquí  Isnardi  Iznardi  (Isanhart  duro  como  el  hierro,  aaa). 

6.  Iva  tejo  (iiva,  aaa). 

7.  Jiga,  Giga,  instrumento  de  cuerdas,  baile  con  acompañamiento  de 
música  (gíge,  aa  de  los  tiempos  medios  y  el  verbo  gigenj;  de  aquí  jigote,  por 
la  semejanza  con  aquel  instrumento,  como  nota  Covarrubias, 

8.  Lista  (lista,  aaa). 
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9.     Mita  (miza,  aaa.;  mUe  anglosajón). 

4  0.  Rehilo  (reiro,  tremor,  terríc  motas,  g.);  Rehilar,  (reirán,  tre- 
meré, g.). 

\\.  Rico  (1."  reild,  n.  principatus,  g.  richi,  aaa;  2.",  reiks,  m.  princeps, 
g.;  rex,  lat.;  rix,  celt.;  y  3.",  reiks,  que  hace  el  genitivo  en/ts,  potens,  g.; 
richi  aaa  todos  de  rajan,  sánscrito). 

12.  Rima  (rtm,  número  aaa).  La  voz  latina  Rhtjthmus  no  pudo  dar  las 
italianas  rimuio,  remno  ni  las  otras  voces  románicas.  Como  rím  vale  tam- 
bién ringlera,  hilera,  dio  el  verbo  Adrimar,  Berceo,  Arrimar  y  Rigoi.eto, 
n.  pr.  y  rigoleto,  n.  ap.,  especie  de  baile,  estos  dos  últimos  deben  su  orí- 
gen  á  riga,  cincunferencia  aaa. 

La  i  gótica  inicial  se  escribía  con  dos  puntos;  suele  ser  e  en  el  alemán  alto 
antiguo,  y  con  mayor  generalidad  es  e  en  el  de  los  tiempos  medios  y  en  el 
moderno;  se  escribe  con  trema  e  cuando  está  en  una  sílaba  acentuada.  La 
transcripción  románica  aceptó  la  e,  siguiendo  la  regla  de  la  i  latina  breve: 
cebo  da  cíbus,  reno  de  rígidus,  veo  de  vídeo. 

\.  Camarlengo  (chamarllng,  aaa,  camarlingus  camerlengus,  lat.  med.; 
Kdmmerling ,  aamod,  cubicularius,  diaetarius,  voz  formada  con  camera 
cámara,  lat.). 

2.  Elmo  (hilms,  galea,  g.). 

3.  Felón,  Felonía,  y  en  Berceo  Fellon,  Fellonía  (filio,  aaa  y  acusat. 
fillon,  fillunj. 

4.  Fresco  (frise,  aaa). 

5.  Sen,  sentido  íntimo,  Fuero  Juzgo,  Berceo,  Alexandre  (sin,  aaa)  de  aquí 
Senado,  sensato. 

6.  Senescal  (senescalcus  bajo  lat.;  siniscalh  aaa:  1."  sini,  aaa,  referido  al 
superlativo  gótico  sinista  sénior,  del  mismo  radical  que  el  lat.  senex  y  el 
gaelico  sean.  2."  skalks,  servus,  sirviente,  criado,  g.;  scalh,  aaa). 

Hay  ademas  algunas  palabras  en  las  que  se  conservó  la  i  modificada  par- 
cialmente por  el  aaa. 

4.  Britar  ('6ri/í¿a?i,  romper,  quebrar,  anglosajón).  Se  tenia  este  verbo 
por  peculiar  del  portugués,  hasta  que  el  ilustre  D.  A.  Fernandez  Guerra  y 
Orbe,  en  el  Glosario  del  Fuero  de  Aviles  observó  naturalizadas  las  formas: 
britavan,  britó,  ad  caniinum  britatum. 

2.  Esgrimir  (skirm,  skerm,  escudo,  aaa;  y  el  verbo  skirman  dio  schre- 
men,  por  metátesis  de  la  r),  de  aquí  Esgrimar,  cat.  y  Esgrima. 

3.  Espiar  (spt'hón,  aaa;  spahen,  aamod;  to  spy,  ing,  y  se  ve  la  unidad  su- 
perior en  la  serie:  spichre,  lat.  tjAi-izrt  gr.  pac,  ver,  sánscrito). 

4.  Esquife  (skif,  aaa;  skip,  navis,  g.)  de  aquí  la  vacilación  entre  la /"y 
la  p,  esto  es,  Esquifar  y  Esquifar  y  Equipar. 

5.  Flintglas  (flintglass,  ing.:  I ."  flint,  sílex  de  vlins,  aaa;  2."  glass,  cristal). 

6.  Singlar  (segalén,  aaa;  sigla  escand.  ant.). 

7.  Tirar  (tairan,  solvere,  lacerare,  g;  zéran,  aaa). 

8.  Triscar  (thriskan,  triturare,  g.;  dreskan,  aaa). 

Se  nota  tal  cual  vez  la  i  de  la  derivación,  sobre  todo  en  los  nombres 
étnicos: 

\,    Vandilios  (Vandilii  Tac.  se  liga  con  el  nombre  de  un  héroe,  Vandil,  ó 
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sea  Wentil,  aaa.  VinJili  de  Plinio  se  refiere  á  Vandah  ó  Vandalíi  Tac.  Ger.  2. 
La  voz  no  se  refiere  á  wandeln  ó  wandorn,  andar,  vagar,  porque  ademas  de 
que  entonces  eran  andantes  todos  los  pueblos  germánicos,  se  deriva  de  vin- 
dan,  plectere,  torquere,  verteré,  g.;  wintan,  aaa,  vinds,  viento,  g.;  loint, 
aaa,  cual  "A-:[jt.ovot.  Con  ellos  afines  eran  los  Vindeligos  (Vindelíci,  Pliaio 
3-20-2 i).  El  nombre  de  los  Vénetos,  VSneti  Tac  46  que  éste  probablemente 
escribió  con  ortografía  gálica,  quizá  salió  que  de  Vandali,  es  decir,  que  los 
Germanos  aplicaron  sucesivamente  los  nombres  étnicos  Vinklili,  Vandali, 
á  los  Eslavos  con  las  formas  Vinidi,  Veneti,  Vindilii  y  Vandalíi  son  entre  sí 
como  he  es  á  Ase,  como  Cimher  es  á  Camber.  El  nombre  étnico  se  ha  conser- 
vado en  algunos  personales. 

1.  A'andalberto  (Wandalberht,  aaa). 

2.  Yandalgisijlo  fWandalgisil,  aaa). 

3.  Vandalmab  (Wandalmár,  aaa). 

4.  Gambuivios,  Gamabriunos  (Gambrivii.  Tac.  kambar,  gambar,  strenuus, 
sagax,  aaa).  De  aquí: 

a.  Gambba,  fundador  de  una  linaje  lombardo. 

b.  SiCAMBROs  (Siyambri,  Caes.  b.  g.  4-16,  esto  es,  Sigigambri,  los  sagaces 
para  conseguir  la  victoria,  bello  strenui). 

El  franco  puso  ei  en  lugar  de  la  i  larga,  tal  se  observa  en  la  voz  feifu, 
por  ejemplo,  que  es  elemento  de  muchos  compuestos;  débese  este  vocablo 
á  fifa,  flecha,  escandinavo  antiguo,  y  también  especie  del  género  Eriopho- 
rum,  muy  útil  en  el  Norte,  porque  era  una  pelusa  que  sirve  para  rellenar 
los  colchones  y  las  almohadas;  los  nombres  de  plantas  se  emplearon  en  los 
nombres  de  mujeres. 

\.    AvvLOX KV Á  {AurovéfaJ. 

2.  Genoveva  (Gémvéfa)  gagan,  izquierda. 

3.  Marco V EVA  (Marcovéfa). 

4.  Sonó  VE  VA  fSonnoveifaJ. 

5.  ViNOVEVA  (VinofeifaJ. 


O. 


La  o  pasó  generalmente  integra  al  español.  Hay  ademas  algunos  dipton- 
gos, que  provienen  de  la  o  g  Jtica  y  de  la  o  alemana  breve,  porque  la  o  gó- 
tica pasó  á  ser  ó  y  ou  en  el  aaa.  También  la  u  del  godo  llegó  á  ser  o  en  el 
alemán,  y  se  transformó  en  o  el  diptongo  gótico  au. 

4.    EsPOLA,  Espolón,  Espora,  Esporon,  Espuela,  Espuera  fs/JO/-o,  a,  cuyo 
acusativo  hace  sporon,  y  de  aquí  las  formas  dobles). 

2.  Espolín;   lanzadera  pequeña,   Espolinar,  tejer  en  forma  de  espolín 
(spuolo,  canilla,  aaa). 

3.  Facistol  ffalzstuol,  valzstiiol,  curulis  sella,  aaa). 

4.  Faldistorio  ffalt-stuol,  aaa:  \°,  falte,  plica  a,  porque  se  dobla  como  la 
silla  cural;  2.°,  stuol,  silla). 

5.  Forro,  Forrero,  Forraje,  Forlier,  Forlerio,  Flrriel  (fódr,  vagina,  g.; 
fuotar,  aaa). 


4o 
ti.     Huesa,  parte  del  vestido  que  se  ponia  sobre  las  calzas,  poema  del  Cid 
fhosa,  osa,  lat,  med.,  de  hosa,  caliga,  aaa,  hose,  calzón,  aamod). 

7.  Rostir,  asar,  cat.  (róstjan,  aaa  y  raustjan  hipot.  y  arcaic),  de  aquí  Rus- 
trir en  bable,  y  que  significa  tostar  el  pan  y  masarle  cuando  está  tostado  ó 
duro. 

8.  Rueca  (rocco,  aaa.  rockr.  escand.  ant.). 

Con  mayor  rigor  tomó  el  español  la  o  de  los  nombres  francos,  que  equi- 
vale á  la  uo  del  aaa. 

\.     Bobo,  nombr.  prop.  (Bobo,  franco,  Piiopo,  aaa). 

2.  Crotilde  (Chródhildis,  franco,  Hruocihilt  de  hruoil,  gloria,  aaa). 

3.  DoMiGisiLO  fDómigisilus,  franco,  Tuoingisal,  aaa  de  tiioin,  judi- 
cium,  aaa). 

4.  Froberto  (Fróthertus,  franco;  Fnwtperaht,  aaa). 
o.     GoDELiNDis  (Gódelindis,  franco,  Guotlint,  aaa). 

El  franco  fluctuó  algunas  veces  entre  la  o  y  la  au,  y  la  misma  vacilación 
se  propagó  al  español. 

i.     AusTREVALDO,  OsTREVALDO  (Aufítrevaldus,  Ostrevaldus  en  Irmino). 

2.  Rauchiísgo,  Rochingo  fRaachiugus,  Róchingus,  se  usan  indistintamente 
por  Gregorio  de  Tours). 

U. 


No  distingue  la  escritura  gótica  entre  la  breve  y  larga,  de  manera  que 
únicamente  por  inducción  se  conoce  la  cantidad  de  esta  vocal.  Los  códices 
del  aaa  presentan  la  reduplicación  y  el  signo  circunflejo.  Creo  con  Bopp  que 
el  godo  tuvo  u  larga,  porque  las  comparaciones  suministran  sólidas  pruebas 
de  este  aserto.  Los  romances  peninsulares  siguieron  la  ley  latina,  como  buho 
de  bübo,  cuyo  de  cüjus,  lumbre  de  lumen. 

i.  Bruno  fbrún,  aaa;  braun,  rufus,  aamod;  bruicn,  ing.  se  refiere  al  ver- 
bo gótico  brinnau,  arderé,  candere). 

a.  Borona,  de  bruna,  cosa  parda,  según  D.  J.  Caveda,  introd.  á  las  poe- 
sías en  dialecto  asturiano. 

6.  Bronce  (bruno  por  los  intermedios  brunizzo,  brunniccio,  brunito,  brit- 
nillo,  brunico,  dislocado  el  acento  y  el  verbo  arcaico  brunizzarej. 

c.     Brun,  apellido,  Bruno,  nombre  (Bruno,  aaa). 

(/.  Bruñía,  test,  del  rey  D.  Ramiro  de  Aragón,  año  de  1061  (brunjo,  lori- 
ca,  g.;  prunná,  aaa). 

e.     Bruniquilde  (Brunichildis,  lat.  med.,  BrunhUt,  aaa). 

/".     Brun.matin,  apellido,  equivalente  de  Aurora. 

g.  Bruñir  y  su  ant.  Broñir  (briunen,  aa  de  los  tiemp.  med.):  «alisar  cual- 
quier metal  ó  mármol  que  reciba  pulimento,  y  por  estar  la  cosa  bruñida,  re- 
verbera la  luz  en  ella  y  ofusca  la  vista,»  decia  ya  Covarrubias. 

2.  Buco,  Buque,  Trabuco;  Bvc,  hoquedad  cat.  (búh,  aaa,  búch  aa  de  los 
tiempos  medios:  la  última  palabra  vale  vientre  y  tronco  las  dos  acepciones 
de  los  romances).  De  aquí  Trabucar,  hocicar,  perder  la  posición  bípeda,  por- 
que el  trabucar  las  ideas,  y  por  tanto  las  palabras,  viene  del  lat.  bucea. 
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3.  BcRON  fbúr,  casa,  aaa).  Val  de  buron. 

4.  Elemento  común  al  celta  y  al  germano  es  el  vocablo  Drudo  {{.°  drüth, 
meretrix,  gacl;  2.°  trút.  drut  y  también  drüd,  aaa;  triuwi,  m.  leal,  amante, 
amigo,  triutin,  f.  querida). 

a      Drubaldo  (Drudbaldo) . 
b.     ViLDRUDO  fVieldrudJ. 

5.  Esdrújulo  (etrühhal),  antojándose  á  los  pies,  aaa,  strauchein,  tropezar, 
«y  las  dos  últimas  sílabas  parece  que  se  van  derrocando,  abajando  y  desli- 
zando,» decia  Covarrubias.  Sirvió  de  intermedio  el  vocablo  italiano  sdrúc- 
ciolo. 

6.  Estuche  ffttúchjo,  aaa). 

7.  Runas  (runa,  secretum  consilium  mysterium,  g.  runa  aaa). 

a.  Adruxar,  ant.  adivinar. 

b.  RuNiLO,  f.  nombre  gótico  de  mujer. 

8.  SuRCRAu  (sauerhraut,  aamod.);  saiier,  acido  y  kraut,  yerba  por  asimi- 
lación respecto  de  las  coles.  Los  franceses  dicen  choucroute,  pero  los  alema- 
nes avecindados  en  España,  los  fondistas  y  los  gastrónomos  han  formado  los 
dobletes  de  siempre:  los  patricios  dicen  sauercrau,  los  plebeyos  surcraii  de 
sur,  acidus,  aaa. 

La  transcripción  de  la  u  breve  optó  por  la  o. 

i.  Cofia,  Escofia  (cofea,  Venant,  Fort.;  kuppha,  kuppa,  nutra,  aaa  y  el  ar- 
caico kuphja  con  el  sufijo.  Los  alemanes  formaron  la  voz  con  material  latino 
con  cúpa,  cuba,  tonel,  cambiada  la  sorda  en  aspirada. 

2.  Fo.NSO  ffuns,  promus;  promptus,  aaa). 

a.  Alfonso  {Adfunsus,  Iladitfuns:  hadu  guerra;  la  d  pasó  á  /,  como  al- 
muerzo de  admorsusj. 

b.  Ildefonso  (Hildefons,  a,  Ildefuns,  lomb.  Childefonsus,  franco.  Hildce  s. 
Bellonne  ope  promptus  ó  Hildoe  pronus). 

c.  Fosos  (Foü,  pueblo  germánico;  fúsa,  saj.  ant.  funsé ,  ad.  bellum 
prompti,  aaa). 

3.  Mofar  (mupfen,  burlar,  aa;  mopen,  neerl;  mop,  ing.). 
Hay  también  casos  con  u  radical. 

\.  Almucia,  Almucio,  Almocella,  Almücela,  MüCeta  fmutse,  neerl.; 
niUt-e,  cofia,  toca,  gorro,  aaa  del  verbo  mutzen,  troncar),  de  donde  Mocho 
Mochín  y  Bochín  finots,  neerl.). 

2.  Cundir  fkiini,  genus,  g.;  chunni,  aaa;  kuuds,  adj.  oriundo,  de  un  li- 
naje, g.). 

3.  Estufa,  Estufar,  Estofar  fStufa,  stupfa,  a.  de  stuppa,,  lat.). 

4.  Estuque,  Estuco  (Stuck,  crusta,  aaa). 

5.  Huta,  choza  fhutta,  tugurium,  aaa). 

6.  Mufla,  tórm.  quím.  (muffida,  bajo  lat.;  muffel,  a.;  muffle,  ing.  del 
radical  to  moffle,  envolver;  aparece  la  o  en  la  palabra  mofletes). 

7.  Truco,  Trucar  (Ihnjccan,  anglosas;  thryckia,  escand.  ant.;  driick, 
druck,  a). 

8.  Tumbar  flumba,  escand.  ant.). 

9.  Turba,  térm.  geol.  (':«/■/',  aaa). 

10.    Ufo,  á,  Ufano,  Ufanía  fubba,  uppa,  aaa;  ufjó,  superfluum,  g.}. 
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11.  Urgullo  (urguoli,  insigne,  aaa:  1.",  ur,  us,  ex;  2.°,  guoí,  gil,  gal,  pe- 
tulante, y  de  gailjan,  Istitia  alficere,  g.)  Hoy  se  escribe  Orgullo,  pero  la  si- 
laba original  ur  se  ve  en  el  Poema  del  Cid,  donde  urgulloso  vrgulloso.  La  va- 
cilación fué  considerable:  Argull  B.  Munt,,  p.  U3,  cat.  ant.  y  Argulo,  Argu- 
llo,  Arguio,  Arguyo,  Erguío,  Ergull,  Orguío. 


AI. 


En  las  inílexiones  de  las  lenguas  germánicas  desempeña  papel  impor- 
tante el  guna,  inserción  de  a  breve  delante  de  una  vocal.  El  grupo  gótico  ai 
corresponde  al  sánscrito  é,  contracto  de  ai,  y  pasó  á  ser  ei  en  el  alemán  alto 
antiguo,  y  basta  é.  Las  lenguas  románicas  suelen  pronunciar  únicamente  la 
vocal  acentuada  de  di,  tomando  por  modelo  el  anglosajón;  pero  la  regla  no 
es  absoluta.  Si  los  romances  hubiesen  utilizado  el  diptongo  ei,  el  español  y 
el  italiano  tendrían  e,  y  el  portugués  y  el  provenzal  ei,  lo  que  no  sucedió. 

T.    Predominó  la  a  en  los  casos  siguientes: 

1.  Afro,  térm.  rioj.  arce  (eivar,  eipar,  aaa). 

2.  Aruigo,  Arrique,  A.nrrich  por  Enrique  (Heinrih,  aaa:  hein,  patria,  rth 
príncipe). 

3.  Gala  fgeil,  arrogante,  aaa;  gal,  alegre,  anglosaj.). 

4.  Ganar  fgeinou,  aaa). 

D.    Garañón  (hreinno,  aaa). 

6.  Guadañar  (weidanón,  cazar,  pacer,  aaa;  loeidanjan  ó  iveida,  pasto,  ca- 
za, con  sufijo  románico) . 

7.  Lavaña,  especie  de  pizarra  fleie,  aaa). 

8.  Lastar  (leistan,  aaa). 

9.  Raza  {reiza,  línea,  aaa,  porque  raza  vale  lo  que  procede  de  una  mis- 
ma familia;  radlcem  hubiera  dado  7-ais  y  rádix,  no  puede  dar  la  voz  italiana 
razza) . 

iO.  Rostan  en  las  obras  impresas,  pero  Rustanus,  Rosiagnus  en  los  códi- 
ces (Hruodstein,  aaa:  \.°  hruod,  gloria;  stein,  piedra). 

TI.  Se  conservó  tal  cual  vez  el  grupo  ai.  Los  diplomas  francos  de  los  si- 
glos VI,  VII  y  VIII  suelen  presentar  nombres  propios  con  ai. 

1.  Adelaida  (Adalheid,  aaa,  Adelheid,  aamod). 

2.  AiGATEO  fAigatheo,  doc.  francos). 

3.  Airón  fheigro,  heig'ir,  árdea  garzetta,  aaa).  De  aquí  Agro,  cat. 

4.  Caideruna  fChaiderund,  doc.  francos). 

5.  GoQUiLAico  fChochilaicus,  doc.  francos). 
G.    Dagalaifo  fDagalaiphus,  doc.  francos). 

7.  Faida,  térm.  for.  fgaféhida,  aaa;  foethe,  fadhe,  anglosajón).  De  aquí 
Faidir,  perseguir,  documentos  valencianos. 

8.  Failenba  (Failenba,  doc.  francos). 

9.  Gaifo,  Gayfo  (Koaijvium,  res  derelicta,  lat.  med.  ivaive,  wave,  ing.:  va~ 
fian,  anglosajón). 

40.    Gailesunda  (Gailesunda,  doc.  francos). 
11.    Gairebaldo  í'GaiVe^aWus,  doc.  francos). 
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42.  Gaiso  fGaisoJ. 

43.  Garelaico  (GarelaicusJ . 

\í.     GüAY,  Guaya  (vai,  g.;  ?re,  aaa). 

i 5.  Laido  (leid,  aaa,  /af//i  anglosaj.),  así  Laizar,  herir,  Berceo.  Milag.  394 
de  leidón,  leidén. 

IG.  Laimo,  arcilla,  laimo.  Vocab.  de  S.  Galo  flehm,  aj.  Algunos,  sin  cono- 
cer la  Historia  de  la  lengua,  han  tomado  la  forma  inglesa  y  dicen  loam. 

4  7.     Laipixgo  fLaipingus,  doc.  francos). 

48.  Raimox  fReimhald,  áe  Regitnbahl:  repin,  n.  pl.,  consejeros  divinos; 
bald,  audaz). 

19.  Raina,  térm.  forest.,  doc.  navarros  frain,  aaa). 

20.  YiTLAico,  WiTLAico  fWitlaicuxJ. 

21.  VULFOLIACO,  WULFOLIACO  (WlÚfolaicUS) . 

22.  Zaina,  zurrón  de  pastor,  que  no  es  voz  de  Germanía,  sino  que  llegó 
á  nuestro  pueblo  por  el  intermedio  italiano  (zain,  tubo,  cesta,  aaa). 

ill.     También  se  empleó  la  e  sencilla. 

Reso.na,  rumor,  noticia,  usado  en  los  doc.  navarros  reisa,  gritería,  alga- 
rada, aaa,  y  escand.  ant.;  reiscp,  viaje,  aamod.  De  aquí  las  variantes  Beisa, 
Reysa  y  Resa. 

IV.  En  lugar  del  diptongo  gótico  ai,  suele  presentar  el  idioma  franco  la  e 
larga.  La  ley  sálica  46  trae  lésus,  sinus  por  laisus.  Se  dijo  Salohém  por  Salo- 
haim,  Boihémum,  Tuerto,  Boiohíemo,  Veleyo,  Patérculo.  Hist.  II,  109.  Se  en- 
cuentran muchos  nombres  propios,  compuestos  con  gene,  cual  el  gótico  Gai- 
na,  comes  MarcelUnus. 

1.  Caino  (Chaino,  Choeno,  francos  Haino,  puesto  que  la  g  se  transcribió 
también  por  h.) 

2.  Gainoaldo,  (Gainoddus). 

3.  Genardo  (Génardus,  franco;  Gaganhart,  Kaganhart,  aaa). 

4.  Gexobaudes  (Génobaudes) , 

5.  Genobaudo  (Génobaudus) . 

6.  Ge.xebolda  (Génebolda). 

7.  Genedrudis  (Génedrudis). 

8.  Genefus  (Gene fus). 

P.     Genismo  fGénismus,  Génisnia). 

Difícil  es  la  interpretación  de  las  formas  ain,  aun;  pero  gain,  gen  pro- 
vienen de  gagan,  gagin,  el  lado  izquierdo,  como  ain  de  agen,  maist  de  magist. 
Gagan  vale,  contra,  en  los  compuestos,  como  widar,  á  saber:  Viderolto,  Wi- 
derolt,  aaa,  Wiederhold,  aamod. 

V.  El  lombardo  conservó  la  é  alemana:  Evixo  (éwin,  eterno,  aaa;  ai- 
veins,  g.). 

AU. 

El  diptongo  gótico  au,  que  corresponde  al  sánscrito  6,  pasó  á  ser  6,  ou,  y 
tal  cual  vez  au  en  alemán  antiguo,  eá  en  anglosajón  y  au  en  escandinavo 
antiguo,  y  se  transcribió  como  el  au  latino:  coto  de  cautum,  ronco  de  raucus, 
toro  de  taurus. 
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1.  AnRUFAiisE,  cast.  Arrufar,  cat,  (raufen,  sacar,  arrancar,  a,  y  cuyo 
verbo  coincide  con  rupfen,  quitar,  sacar  con  violencia,  a). 

2.  AuBERTO  (Autperaht,  Ótperaht,  aaa:  \.''aut,  ót,opes,peraht,  fulgente). 

3.  AuDOARTE  (Audwart,  aaa,  Otivart,  aaa:  '1.°  aud  opes,  g.;  2.°  ivart,  do- 
minante). 

4.  AusTORiCA  fOstarrihi,  aaa);  1."  óstar,  oriente. 

5.  AUSTRASIA. 

6.  AusTRAviA  (Ostarouwa,  aaa:  i."  Austnj,  escand.  ant.;  2.°  aois,  aujós, 
isla). 

7.  Austria  fóstar,  oriente,  aaa,  austr,  escand.  ant.,  conserva  la  combina- 
ción au,  que  fué  nacional  en  las  regiones  provenzales,  Ósterreich,  imperio 
de  Oriente). 

8.  Austrego  (austrag,  producto  ad  finem,  exitus  transactio,  litis  senten- 
tia,  aaraod,  voz  frecuente  en  los  siglos  xv  y  xvi,  y  que  corresponde  á  la  voz 
usztrag,  aaa.  Austregoe,  lat.  mod.). 

9.  Bausán,  Bauzan,  Bauzador,  embaucador,  estas  voces  recuerdan  la 
provenzal  hauzaire,  que  probablemente  debe  su  origen  á  bósi,  vano,  malo, 
nulo,  aaa;  bose,  aamod,  bausi,  arcaico. 

10.     Blao,  Blavo,  (hláo,  blau,  aaa). 

■11.  Botar  fbózen,  aa,  de  los  tiempos  medios;  bauta,  escand.  ant.;  beátan, 
anglosajón).  De  donde  Embatir.  A  este  radical  se  refiere  Bote,  golpe  fbutz, 
pezón  de  pecho,  aaa);  Boto,  obtuso  (buz,  butzen,  aamod,  butt,  bajo  alemán); 
Botón  {bozo,  lio,  paquete  pequeño,  aaa). 

12.  Cosido,  adj.,  se  dijo  del  varón  prudente,  noble,  esforzado,  lib.  de 
Alex.;  cosiment,  cosimente,  acogida,  lib.  de  Alex.;  cosimant,  cosiment,  doc. 
nav.,  alimento,  comida;  scosir,  cat.  ant.,  escogimiento,  hablando  de  cosas, 
y  elección,  hablando  de  personas,  pero  en  sentido  activo  fkausjan,  gustare, 
probare,  g.). 

13.  Frotla,  Frovla,  Froylan,  Froilan  (Praunila,  aaa,  de  Frauja,  señor  g. 
Fró,  aaa),  de  aquí  Froia,  Froga,  m.;  Froilo,  f.;  Froilaz  de  FrauUns  y  el 
apellido  catalán  Frau,  cuya  forma  provenzal  coincide  con  la  alemana  Frau, 
domina,  femina,  conjux,  mulier. 

14.  GxhovÁVí.  fga-halauppen,  correr,  g.). 

15.  Gaucel  (^Gds/ie^m,  aaa), 

1 6.  Gausberto  (Gózbert,  aaa).  De  aquí  Josbert  prov.,  como  Jaufré  (Gózfrit, 
aaa).  Jauri  (Gózrkh,  aaa). 

17.  GOZMAN,  GUZMAN. 

18.  Lonja,  Lonjista  flauba,  laubjan,  aaa;  laube  aamod.;  laubialdít.  med.). 

19.  Lote,  Lotería  fhlauts,  sors,  g.). 
10.     Lozano,  flaus,  solutus,  vanus,  g.). 

21.  Odovacar  fOodovacar,  aaa;  Eád vacar,  anglosajón:  1."  aud,  opes, 
facultas,  g.;  2."  vackrs,  vigilante,  g.).  De  aquí  Odón,  el  acaudalado. 

22.  Onta,  cat.  ant.;  Fonta,  Poema  del  Cid;  A-ontar.  Canc.  de  Baena; 
Afontar  fhónida,  ultraje,  ignominia,  aaa). 

23.  Robar,  Robo,  y  en  el  Lib.  de  Alex  Robir  froub,  spoliura,  aaa;  bi-rau- 
bón,  despoliare,  g.;  rauben,  aamod.;  to  rob,  ing.).  La  aurora  de  la  baja  latini- 
dad iluminó  el  período  inicial  de  la  voz:   Quidquid  super  eum  cum  rauba 
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vel  arma  tulit  L.  Alam.  Si  quis  in  via  alterum  adsalierit  et  eum  raubaverit 
L.  Sal.  El  catalán  conservó  la  6  y  dijo  roba  en  lugar  de  ropa,  tomando  la 
sonora.  Despojo  es  el  significado  fundamental;  particularizó  el  italiano  la 
acepción  de  objeto  de  valor,  y  las  otras  lenguas  románicas  particularizaron 
más,  basta  llegar  á  la  noción  de  vestido.  D.  J.  Borao  trae  dos  formas:  Rope- 
níA,  robo  en  despoblado,  Códice  de  la  Union;  y  Ropador,  ladrón  en  despo- 
blado, 

24.     Sopa  fsaup,  escand.  ant.). 
El  franco  conservó  el  diptongo  au. 

1.  Avjyiyo  fAudinusJ. 

2.  AlSTRAPIO. 

3.  AUSTREBERTO. 

4.  AUSTREGILDA,  f, 

5.  AusTREGisiLO  (AustregisU) . 

6.  AUSTRUDIS. 

7.  Baudegisilo  (BaudegisUus) . 

8.  Baudemar. 

9.  Bauderico. 

10.  Baudilio. 

11.  Bkvmso  (Baudinus). 

12.  Gaudo  (Ganda,  Gaudus,  franco;  Geáte  Geat  anglosajón:  kóza  koz,  aaa, 
es  decir  la  relación  de  Gaiidae,  Gautos,  kóza.  El  elemento  gaudus,  cuya  d  se 
libró  de  la  sustitución  fonética,  entra  en  muchos  nombres  personales. 

a.  Nombres  de  varón. 

1."  Adalgaudo  (Adalgaudus,  franco,  Adalkóz,  aaa). 

2.0  Amalgaudo  (Amalgaudus,  franco), 

3."*  AxsEGAUDO  (Ansegaudus,  franco). 

4.°  Armexgaudo  (Armengaudus  de  Irmin,  Erman,  bajo  la  influencia  gótica 
como  Arminio). 

5.°  Balüegaudo  (Baldegaudus,  franco). 

G.°  Berxegaudo  (Bernegaudus,  franco). 

7.**  Hildegaudo  (Hildegaudus). 

8.»  Lentgaudo  (Letgaudus,  franco,  Liutkóz,  aaa). 

9."  Madalgaudo  (Madalgaudus,  franco,  Madalgóz,  aaa). 

10.  Maüregado  (en  el  Cronicón  Iriense,  J/aurf/af/o;  escritura  de  1036  en  el 
tumbo  de  Celanova,  Mauro  del  gr.  ant.  ¡javpócr). 

1 1.  Ratgaldo  (Ratgáudus,  franco). 

12.  Teogaudo  fTeutgaudus,  franco). 

13.  Trúgaudo  (Trutgaudus). 

14.  VuLFEGAUDO,  WuLFEGAUDO  (Wulfegaudus,  fi'anco,  Wolfkóz,  aaa). 

15.  Valdegaudo,  Waldegaüdo,  (Waldegaudus,  franco). 

16.  Valcaudo,  Walcaüdo  (Waltcaudus,  franco). 

b.  Nombres  de  mujer: 

1."  Ermengauda  (Ermengauda) . 

2.°  Framengaudia  (Framengaudia). 

3."  Gaodalinde  (GaudalindisJ. 

4.°  Teutgaudia  (Teutgaudiaj. 
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lU. 


El  diptongo  gótico  iu  salió  del  grupo  primitivo  au  por  la  atenuación  de 
la  a  en  i.  Las  lenguas  germánicas  tienen  el  guna  de  la  i  ademas  del  de  la  a, 
que  es  una  a  suavizada,  cual  la  a  radical  llegó  tal  cual  vez  á  ser  i.  El  aaa  y 
el  de  los  tiempos  medios  conservaron  el  diptongo  gótico  iu;  pero  el  aa  mo- 
derno le  transformó  en  ie  y  hasta  en  eu.  La  transcripción  románica  fué  algo 
arbitraria. 

1.  Esquivar  fskinhau,  aaa,  scheneu,  tener  recelo,  miedo,  acosonantada 
la  u  Y  suprimida  la  hj. 

2.  GusTios  (Gudestheus,  Goclt'steos,  Gusteiis,  que  vienen  de  Guthsthius,  de 
Dios  siervo,  conservadas  las  dos  vocales:  Gustiós  en  el  Poema  del  Cid,  Gús- 
t ios  en  los  Romances). 

3.  Quilla  fkiol,  hégel,  aaa;  kiolr,  escand.  ant.). 

4.'   Tregua  (triggva,  g.;  triiva,  Iriuwa,  fe,  pacto,  aaa). 


CONSONANTISMO. 

GUTURALES. 
G. 

La  gutural  gótica  sonora,  que  llegó  hasta  ser  k  en  el  aaa,  se  transcribió 
con  alguna  irregularidad  por  las  lenguas  románicas,  principalmente  por  el 
francés. 

I.     Suave  delante  de  las  vocales  a,  o,  u. 

1.  Gabarse,  alegrarse,  verbo  tan  I-aro  hoy  como  frecuente  lo  fué  en  el 
Lib.  de  Alexandre  fgabb,  burla,  risa,  escand.  ant.). 

2.  Gabela  fgaful,  gafol,  anglosajón;  gavel,  ing.   del  verbo  gifan,  y  por 
tanto,  áe  giban,  daré,  donaré,  g.  y  de  aquí  gablum,  gabuluní,  lat.  med.). 

3.  Gabote,  term.  arag.,  juego  fgabb,  escand.  ant.). 

4.  Gaceta,  dim.  de  gazza,  urraca,  y  éste  de  agalstra. 

5.  Gadulfo. 

6.  Gafo  fgafel,  gabel,  a,  y  mejor,  gaifen,  cortar  en  corvo,  aaa;  gaifung, 
anillo  de  hierro  aaa). 

7.  Gaiso,  n.  pr.  (^g-is  elemento  sacado  del  verbo  got.  us-geisnan,  horro- 
rizarse, us-gaisnan,  inspirar  horror). 

a.  Gisa,  fem.,  nombre  rúgico  de  mujeres. 

6.  Laniogaisus,  nom.  vand. 

c.  Merogais,  ñora.  vand. 

d.  Radagaiso,  Rhadagaisus,  raths,  fácil,  g. 

8.  Gaita  (?). 


9.     Galantina  (gal  de  gallert,  aamod). 

10.  Galdres,  Galdre  (vestido  traído  de  Geldern),  Rosa  de  Gueldi'es,  Yi- 
burnum  Opulus. 

1 1.  Galfarros,  vellacones,  perdidos,  medio  rufianes  quasi  gafarros,  por- 
que gafau  dice  Covarrubias. 

'12.     GALsriXDA  (Gahvinda). 

13.  Gamalberto  (Gamalberaht,  aaa:  1.°,  gamli,  escand.  ant.  Kamalo,  aaa 
de  gamall,  viejo,  escand.  ant.;  2.",  beraht,  fulgente). 

14.  Gamaldrudo  (Gamaldrút). 

\o.  Gamarra  (gamarjan,  impedir,  aaa;  gemearra,  impedimento,  anglo- 
sajón). 

46.     Gaxga  fgang  de  gehen,  ir,  aamod). 

17.  Ga.\so  fgans,  aamod;  kans,  aaa;  goose,  ing.;  gós,  anglosajón;  y-riv,  gr.; 
hasa  (por  ghiísa,  sánscrito.  Esta  voz  indica  la  tendencia  del  aamod  á  volver 
al  godo).  De  aquí  Geisericiis,  Víctor  vitensis;  Gaisericus,  Idatius;  Genzericus, 
lornandes;  Gensericus,  Mar-cellinus,  comes,  Prosper  y  Sigibert.  Salió  de 
rév^cúv,  Gento,  Vict.  vit.  que  vale  ganso,  porque  los  Vándalos  permutaron  la 
s  y  la  í,  aú,  tu.  La  antigüedad  tomó  los  nombres  de  los  animales  valientes 
para  formar  nombres  y  apellidos  y  repetía  en  el  del  hijo  el  del  padre. 

18.  Garba  (garba,  aaa). 

19.  Garda  (garas,  casa,  familia,  g.)  De  aquí: 
a.    Gardila,  ra.,  nombre  de  varón. 

6.    Armgarda,  f. 

c.  Gardingo  (Gardingus,  lat.  med.,  gardiggs,  g.). 

d.  LtDGARDA. 

20.  Gas.  nombre  formado  en  el  sig.  xvii  (geest,  espíritu,  neerl.). 

21.  Gaseraxs,  apell.  La  terminación  ns  revela  la  alcurnia  provenzal, 

22.  Gast,  elemento  de  nombres  personales  (gasts,  hospes,  g.,  y  por  la 
raíz  sánscrita  vale  comedere,  kast,  aaa;  hostis,  lat.).  El  franco  suprimió  la  g. 
De  aquí  Gastón. 

a.  Arboastes,  franco,  por  Arbogastes. 

b.  Bladastes. 

c.  Blandastes. 

d.  Flidastes. 

e.  Gastaldo  (gastaldiiis,  gastaldio,  y  también  castaldius,  castaldio;  pero 
este  no  se  refiere  á  gast,  sino  á  gastaldan,  consistere,  permanere,  g.,  gas- 
talds,  g.;  gestea!,  anglosaj.;  stalt,  aaa,  y  es  también  elemento  formativo). 

/".     Leonastes. 

g.     Leubastes  (Liopkast,  aaa). 

h.     Leudastes  (Liutkast,  Liudigast,  aaa). 

i.     Segestes,  Tac.  A.  1-55,  príncipe  germano  (SegegastJ. 
j.     Tanastes,  Thaxastus  (Tangast,  DangastJ. 

1,     Yedastes  (quizá  el  Wiclngast  del  prólogo  de  la  ley  sálica). 

23.  Gavo  (gáhi,  rápido,  súbito,  aaa,  jcihe,  aamod).  De  aquí  Gay  ó  Gayo, 
térm.  arag.,  arrendajo;  Gayado,  mezcla  de  diferentes  colores  alegres;  pin- 
tado, alegre. 

24.  Godos  (Gdthi,  ToOot  Inscr.  Gúthía,  Amm.,  Ulfilas  y  Casiodoro  emplea- 
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ron  la  th;  pero  en  los  fragmentos  publicados  por  Waitz,  se  lee  Iriujua  gótica  y 
también  gens  Gothorum:  de  Guth  deus,  salió  Gulha,  conservada  la  g  primi- 
tiva; luego  los  divinos). 

25.  GoDOFREDO  fGuthafriths,  g.;  Godafrid,  aaa);  de  aquí  Gócelo,  Goze- 
lo,  dim. 

26.  GoDOMAn. 

27.  Goma,  m.  fguma,  vir,  g.;  koino,  aaa;  goma  borgoñon.  De  aquí  Gomar). 

28.  GoMBETA  (así  llamó  la  Edad  Media  á  la  ley  gundobada  ó  gumbada, 
porque  el  rey  Gundobaldo  fué  quien  recopiló  las  leyes  borgoñonas  en  el 
año  513). 

29.  Gormar,  vomitar  (gorm-r,  lodo,  escand.  ant.;  to  gorm,  manchar,  dial, 
ing.  y  tambien-g^orm,  plenitud,  cinro,  de  la  partícula  gor). 

30.  Gorrín,  y  en  el  cat.  Garrí  fgurren,  gorren,  aamod). 

31.  GüDiLEBO  fGudilebus,  Guth,  Dios,  g.). 

32.  GuGERNOs  (Gugerni,  Tac.  H.  4.  quien  decia,  Germani  Iseta  bello  gens, 
Giindgerni:  giind,  pugna,  luego  belicosos). 

33."  GuMBERTO,  GoMBERTO,  Gü.vDEBERTO  (Gundobert,  aaa:  gund.  pugna. 
bert,  fulgente). 

34.  GuNDA,  GüNDO,  (gund,  pugna,  aaa). 

35.  Gundemaro  (Gundmar:  gund,  pugna,  mar,  memorable,  aaa). 

36.  GUNDEUICO. 

37.  GUNDILA,  GUXDILO. 

38.  Gu.NDOLFO  (Gundolf,  aaa:  gund,  pugna,  olf,  lobo,  esto  es  héroe). 

39.  GuNGixGO  (Gungingus,  según  los  buenos  manuscritos  de  Paulus,  Gu- 
gingus,  Gugincus,  que  supone  un  tema  gund,  relacionado  con  Gúngnir,  lanza 
de  la  pelea,  lanza  victoriosa;  gúngnir  ó  gugnir  vale  violentus,  dormitor, 
escand.  ant.;  gunga,  oscillari,  suevo;  gingan,  appetere,  desiderare,  aaa; 
gingo  appetitus,  y  gungida,  cunctatio,  aaa). 

40.  Gustavo  (Gustaf,  sueco;  Chustaffus,  borgoñon,  Kundstap,  aaa;  gund, 
pugna,  escand.  ant.;  Sta,  f.  báculo,  luego  baculus  belli,  como  Sigestavo 
Siegstap,  baculus  victoria?). 

II.     Influyó  algunas  veces  el  intermedio. 

1 .  Darga  y  A-DARGA,  Tauja,  Targea,  A-targea  (Zarga,  aaa,  por  la  in- 
fluencia del  árabe  al-darah,  addarah). 

2.  BoJAR  [bogen,  plegar,  doblar,  neerl.  cual  el  lat.  flectare,  promonto- 
rium). 

III.    Fuerte  delante  de  las  vocales  e,  i.  • 

1.  Gelamer  (Geiimar,  Geilimar,  vandal.  Gailamers,  g.  de  gailjan,  ale- 
grar, g.  y  mer,  memorable). 

2.  Gepidos,  Gepida  (Gepides,  corippus  con  la  primera  sílaba  breve;  Ge- 
pida  trux,  Sidonius  con  la  primera  sílaba  larga;  Gepidi,  Paulus  diac;  Gil)edi, 
Gebedi,  Gibidi  y  Gobeti,  Gibitis,  ios  escritores  lombardos.  Gipedes.  S.  Isidor. 
9-2.  Gibitha,  g.  Kipido,  aaa,  derivado  de  giban,  datus,  concesus,  como 
Fastitha,  servatus^  nombre  de  un  rey  Gepida,  Fastido,  aaa.  de  fastan,  ser- 
vare ó  como  Lofedi,  escan.  ant.  Lopido,  aaa  de  lofa  landatus.  Afine  con  aquel 
es  el  adjetivo  gifede,  concessus,  felix,  anglosajón:  gibhidhi,  gibedig,  saj.  ant. 
La  canción  anglosajona  del  Cod.  exon.   322-2   llama  Gefdas  á  los  Gepidas, 
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Así  Sigitgibitha,  victoria  con  cessa  cual  sigegifu,  victoriae  donum.  ¿por  qué 
pusieron  los  Romanos  y  los  Griegos  p  por  6  en  el  nombre  Gepidas?  ¿Oyeron 
pes  ó  TcaTa?  ¿fué  la  sustitución  fonética? 

3.  Gepidojos,  isla  de  los  Gepidas  fojos  ó  por  contracción  ós,  del  gót.  au- 
jós  pl.  de  avi,  ínsula). 

4.  Gero  fger,  lanza,  aaa),  elemento  formativo. 

a.  Geraldo. 

b.  Gerardo  (Gérhard,  aaa,  ardida  lanza). 

c.  Germa\do  Germüxdo  (Gérmxind,  escudo  por  la  lanza,  aaa). 
(1.     Germar  fGp/-Hia/-,  memorable  por  la  lanza,  aaa). 

e.  Gerran  íGérram,  el  cuervo  de  la  lanza,  aaa). 

f.  Gertrudis  (Gértrud.J. 

g.  Gervasio. 
h.     Gervixo. 

i.     Adalgerio,  Adalgerio  (Adalgér,  nobili  hasta,  aaa). 

y.  Berengueu,  Berenguel,  Berexguela,  Berenger,  Bele.xguer,  Belenga- 
Rio  (Berengar,  la  lanza  de  los  osos,  aaa). 

/.     Periger,  Perigerio,  Peliger,  Perigér,  aaa:  peí-  oso. 
m.     Ogero,  Ojero,  Oger,  Ojer,  Odegario,  Odejario,  Odejero  (Audgarius, 
AuclgerÍHS  de  Otger,  aaa:  aud,  opes,  ót. 

5.  Getas  (Geto',  Cic.  Att.  9-Í0-3.  Tz-zai  Gétes,  lo  relativo  á  los  Cetas.  Ov. 
P.  4-13-17). 

6.  Getixos  (de  Getce,  Getini:  de  Gothi,  Gúthlni.  Tac.  G.  43,  los  Gotinos;  de 
Daci,  Dacini;  los  Dacinos,  y  de  este  último  Dani,  como  de  ¡ñcinus  salió  piínis; 
de  decem,  deni;  de  secem,  ceni.  Los  escritores  latinos  de  la  Edad  Media  traen 
Dacus  por  Danus,  y  Dada  por  DaniaJ. 

7.  Geyser,  Geiser,  tem.  geol.,  volcan  de  agua  hirviendo. 

8.  Gevisos  fGevissi  ó  Gevissoe,  nombre  étnico,  debido  al  del  héroe  Gevis, 
scius,  praescius,  luego  proescii,  sagaces,  anglosajón). 

9.  GiBERico,  Jiberico  (GihareiJxS,  liberalis,  de  giban,  dar,  g.). 

10.  GlBERTO,  JlBERTO. 

11.  GiLABERTO,  JiLABERTO,  Gelabert  (GUbert,  aaa). 

12.  Gildardo. 

13.  GiLDA  (gild,  compañía,  sociedad,  anglosajón). 

14.  GiLüo  (gildan,  offerre,  tribuere,  g.;  gil,  tributo,  g.)  • 

1  5.  GiLDIA,  g. 

16.  GiLDUIXO. 

17.  GiLIMERO. 

18.  GiLOXA. 

19.  GiLTMiR  (Giltmir,  Giltlmit;  m.);  de  aquí  Hotgilda,  Hosgeldus,  m.  bor- 
goñon. 

20.  GiMiRO  de  Argimiro. 

21.  Girón  fgéro,  aaa). 

22.  Gisela  f Gisela,  aaa,  rehén). 

23.  Engelfredo,  Exgilfredo  (Engilfrid,  la  paz  del  ángel,  aaa;  aggilus, 
aggelus,  aggillus,  ángel,  g,  engil;  angil,  aaa,  engel,  aaraod).  I.a  voz  se  introdu- 
jo en  el  pueblo  godo  antes  de  la  traducción  de  la  Biblia,  porque  los  nuncios 
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celestiales  divinos  se  llamaban  aggiljus  ó  aggileis,  n.  pl.,  cual  la  voz  angelí 
de  la  Iglesia  latina. 

a.  ExGiLBALDO  (EngUbald,  aaa). 

b.  Engilbeuto,  E.ngelberto  (Engilberht,  aaa). 

c.  Engilgerio  (Engilgér,  aaa). 

d.  E.NGiLERio  (Engilher,  aaa). 

e.  ExGiLARDO  (EngUhart,  aaa). 

f.  EXGILMAR, 

g.  Inglaterra,  Angloruní  térra,  de  Anglia,  Anglus,  ya  Angli.  Tac.  G.  40. 
«Porro  de  Anglis,  hoc  est  de  illa  patria  quse  Angulas  dicitur,  et  ab  eo  tempo- 
re,  usque  hodie  manere  desertus  inter  provincias.  Jutarum  et  Saxonum  per- 
bibetur.»  Beda,  \-\'ó. 

IV.  Desapareció  la  g  algunas  veces: 

\.  Aro  (hagan,  hagjan,  andar,  aaa),  de  donde  el  nombre  propio  Heio, 
Heyo. 

2.  Barrachel  fbarigildiet  advocati,  Cap.  del  año  864). 

3.  *  EsMAíR,  Lib.  de  Alex.,  Desmayar  (magan,  posse,  valere,  rigere,  g,  con 
la  privativa  es  ó  des). 

í.     Haya,  seto,  perfil  fhag,  aaa). 

V.  Se  conservó  delante  de  la  /  y  de  la  r. 

1.  Gleta  fglatte,  aa  de  la  Edad  Media). 

2.  Grabar  f graben,  aamod). 

3.  Graü,  apellido  fgrau,  gris). 

4.  Grauvaca,  térm.  geol.  (grauwacke). 

5.  Grima  (grima,  colérico,  aaa);  de  aqui  grimaso,  Grimaldos. 

6.  Gri.nxox,  Grixnone,  Grixoxes,  Greñox,  Gri.ñox.  Los  que  afirman  que 
esta  voz  viene  de  crines,  crinium,  no  han  leido  á  San  Isidoro:  videmus  gra- 
nos et  cinnabar  Gothorum,  y  tenia  razón,  porque  la  palabra  sale  de  granx, 
pl.  aaa. 

7.  Gris  (gris,  canus,  anglosaj.  en  las  Glosas  de  los  siglos  viii  y  ix  y  gri- 
seus,  lat.  med.  doc.  del  siglo  ix),  de  donde  Gríseo;  pero  Egrisé,  polvo  de  dia- 
mante sale  de  gries,  aamod,  arenilla. 

8.  Grog  (grog.  ing.). 

9.  Grox,  Grumete  (groom,  ing.). 

VI.  El  sufijo  ing,  que  denota  origen  ó  semejanza. 

1 .  Abadengo  (voz  híbrida). 

2.  Abolengo  (voz  híbrida  con  abólo,  abuelo). 

3.  Adalixgo  (con  adal,  nobleza,  aaa). 

4.  Berlaxga  (bretlin,  brettling,  a  de  bret,  tablero). 
o.  Camarlengo. 

6.  EscALiN,  EscALiNO,  EsCHELiN,  Chelin  (skilUngus,  baj.  lat.;  shilling, 
ing.;  skilling,  diñara,),  de  schallen,  sonar,  luego  moneda  sonante. 

7.  EsPERiNQUE,  Capmany,  EsPiRENQUE,Graells;  Esperlinque;  Esperlano, 
Eperlano  (spierling,  spiering,  eperlñnus  de  los  naturalistas,  neerl.). 

8.  Esterlina  (stcrling,  ing.  nummi  easterlingi,  moneda  acuñada  por  los 
Esterlingos,  Easterlingi,  ó  sea  los  mercaderes  del  Este  de  Inglaterra;  esto  es, 
los  occidentales  de  Alemania;  easí,  este). 
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9.  Flamexco  fvlamtmch,  neerl.  vloeming,  fldmisch,  aamod);  también  Fla- 
menco. 

10.  FnAILE.NGO. 

1 1 .  LoDERiXGO,  apell.  (Lodaring). 

12.  Marengo. 
i  3.     Realengo. 

Vil.    Se  empleó  algunas  veces  la  sorda  por  la  sonora. 

1.  Adarga  por  Adarga. 

2.  Ascua  (azgú,  cinis,  g.;  asga,  aaa);  asche,  aamoil. 

3.  Castaldo  por  Gastaldo. 

4.  Confalox,  que  no  sale  inmedialamcnte  de  gundfano:  gund,  pugna, 
fano,  enseña,  sino  que  se  debe  á  la  forma  piamontesa  cundfano. 

0.  EsPRi.vQLE  fspringa,  cadena,  grillos,  aaa). 

(3.  Desfalcar  (falcan  por  falgan,  sacar,  aaa,  si  procediese  del  latin  falx 
se  tendría  fakhan,  [alachan). 

VIII.  La  terminación  gótica  iggs  es  muy  común,  y  se  transcribió  por 
ignus. 

1.  GREOTi\GOS(^Greoíi7i(/í,  del  nombre  dinástico  Griuts;  sin  embargo,  iyg 
no  es  necesariamente  patronímico,  así  es  que  Griutügs  sale  de  griut,  arena 
glarea,  saxum,  g.;  luego  los  habitantes  de  las  gleras). 

2.  Marsiños  fMarsigni,  Tac.  G.  43,  supone  un  héroe  MursoJ,  de  aquí  Mar- 
sos  {Marsi,  Tac.  A.  1-30). 

3.  Reidiños  (Reudigni,  Tac.  G.  40,  de  un  héroe  llamado /{iwr/s,  modesto, 
de  ga-riuds,  vubicundus,  verecundus,  castus,  g.;  luego  Verecundi,  Reve- 
rendi). 

4.  Tervixgos  (Thervingi,  de  un  héroe  TherusJ. 
3.     TuRiNGOS  (Thuringi,  de  un  héroe  ThurusJ. 

IX.  Respecto  del  grupo  inicial  gn  propuso  Salva  la  protesis,  diciendo  p.  e., 
Egxesia  por  gneiss  ó  gneuss,  especie  de  roca;  el  uso  no  admitió  esta  regla,  y 
dice  G.NEis,  la  Academia  autoriza  la  supresión  de  la  n,  esto  es,  Neis. 

X.  La  g  final  es  contraria  al  espíritu  de  la  lengua  española:  se  redondea 
en  esta  con  una  vocal  si  la  palabra  es  corta  ó  resiste  poco,  pasando  á  ser 
sorda  débil  en  el  período  etimológico,  ó  desaparece  en  el  simbólico. 

i.  TAL  VE.  Algunos  escriben  Thaliveg  sin  españolizar,  otros  talceque,  for- 
ma de  malísimo  gusto,  pero  en  nuestras  aulas  se  dice  ya  tálvec  con  la  c  mu- 
da; Thalweg,  aamod:  thal,  valle,  aamod,  dal,  g.  2."  wegvia,  aamod,  wec, 
aaa  y  vigs,  g. 

2.  Saxdli.  Así  han  españolizado  nuestros  gastrónomos  la  palabra  ingle- 
sa sandwich,  lonja  de  jamón,  colocada  entre  dos  rodajas  de  pan,  untadas  con 
manteca. 

K. 


La  gutural  gótica  sorda  K  ó  q  llegó  á  ser  aspirada  ch  ó  h  en  el  alemán, 
sobre  todo  en  medio  y  fin  de  dicción.  Para  el  grupo  kv=qu  lat.  tuvo  el  godo 
un  signo  peculiar,  el  cual  se  transcribe  por  qv,  aunque  la  q  no  se  emplea 
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en  otra  parte,  y  la  v  se  combina  también  coa  la  g,  de  manera  que  kv  = 
(}V  :  gv  :  :  k  :  g. 

1.  Cab,  especie  de  cabriolé  (cab.  ing.). 

2.  Cabestrante,  Cabuestante  fcnpftUm,  ing.  de  /.áootj  y  aáo)  según 
Thomson). 

3.  Cachalote  fcacludol,  ing.). 

4.  Cagotes,  Acotes  (Ganes  Gotbi,  ca,  perro  provenzal,  fjot,  godo). 

5.  Calambre  (Klamphern,  aa  de  los  tiemp.  med.;  düampheren,  aaa). 
G.     Calai'Ato;  Galapatillo,  cscnerzo  fKriupcüi,  l'rison). 

7.  Calesa,  Calesín  fKolo,  rueda,  eslavo,  y  pasó  probablemente  á  las 
lenguas  románicas  por  el  intermedio  alemán  calessej. 

8.  Camelia  (Kamel,  naturalista  de  Briinn,  que  en  1731  trajo  de  China 
aquella  planta  á  Europa). 

9.  Caxcrelas,  Caqlerlaqie,  Blata  americana  de  los  naturalistas,  Kakker- 
lak,  neerl.  Vino  probablemente  de  la  América  meridional  el  nombre  A'aMer- 
laki  por  los  holandeses  del  Surinan. 

10.  Canoa  (Kaan,  neerland.  kahn,  scapha,  linter,  navicula,  aamod;  no 
sale  de  canna  lat.  porque  el  diminutivo  de  caime  es  caiietej. 

■W.  Cauáuz,  el  vaciar  completamente  la  copa  en  el  brindis;  «de  origen 
alemán,  decia  Covarrubias,  y  tenía  razón;»  por  consiguiente,  de  gar-aus  en 
la  locución  das  (jarana  machen,  acabar,  concluir,  llenar  la  medida;  carrousc- 
se,  fr.,  carouse,  ing.  Ademas  Ciscot  Lacciscot  en  los  brindis,  dice  Covar- 
rubias. 

12.  Cargan,   argolla  (^^fuercrt  aaa,  ryicr/r,  cuello,  gaznate,  escand.  ant.). 

13.  CARLOS  fcharal,  charel,  chati,  maritus,  conjux,  amator,  aaa,  voz  for- 
mada cual  el  nombre  mítico  Mannijs  de  mann  hombre,  Carolus,  lat.). . 

I  i.     Carloman. 

15.  Carlovingio,  Carlovingiano. 

16.  Cauric  fcarrick,  ing.). 

17.  Casilda. 

1 8.  Castina  (Kalkstein,  lapis  calcareus;  1 ."  el  alemán  kalk,  kalch  salió  del 
caso  oblicuo  de  calx  lat.  porque  los  Germanos  deben  á  los  Romanos  el  cono- 
cimiento de  la  cal;  2.°  stein,  piedi'a). 

19.  Cayo,  isleta  (^A'flaí  neerl.  y  este  del  celt.  cae;  pero  Cayo,  chova,  de 
kaha,  Corvus  corone  de  los  zoólogos,  aaa;  kauw,  neerl.). 

20.  Clisado,  Clisar,  Clisé  (clicher,  fr.  ant.,  'cliquer  del  alemán  ab-klats- 
chen  de  klátschenj. 

21.  Clon  fcloivn  iug.  propiamente  patán,  después  zopenco,  valió  gi'acioso 
hasta  Shakespeare,  y  se  empleó  después  con  relación  á  las  pantomimas). 

22.  Club  (^cíw6,  sociedad,  ing.). 

23.  Coaltar  (coaltar,  ing.:  coal,  carbón  y  tar,  alquitrán). 

24.  Coalla  fquakelc,  neerl.}.  De  aquí  el  apellido  Coalla. 

25.  Cobalto  fKobolt  ó  Kobalf,  demonio,  en  el  Harz  y  en  Sajonia). 

26.  Coche  (Avila  en  el  año  1553.  «Carlos  V  se  puso  á  dormir  en  un  carro 
abierto,  al  cual  en  Hungría  llaman  coche;  el  nombre  y  la  invención  es  de 
aquella  tierra.»  En  efecto,  el  húngaro  tiene  Kotczy  y  el  alemán  Kutsche;  pero 
la  voz  italiana  cocchio  recuerda  la  latina  conchülaj. 
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27.  Cok  según  la  Academia,  Coc,  Coque,  escriben  otros,  cohe  ing.  de  lig- 
num  coctum. 

28.  Colza,  COLSATE  fA'ooísaar/,  neerl.,  á  saber:  lool,  col;  :í/(/f/,  semilla 
que  es  la  que  se  utiliza  para  sacar  de  ella  el  aceite;  kool,  neerl.  y  kohl 
cuando  viene  del  lat.  caiúis  y  cólisj. 

29.  Comité  (commitee,  ing.  part.  de  commetre). 

30.  Confortable,  vocablo  que  los  franceses  han  tomado  de  los  ingleses 
y  que  los  galeparlislas  han  traído  á  España  en  significación  de  cómodo,  dice 
Baralt.  La  palabra  inglesa  confort  provocó  una  resurrección  inconsciente  de 
las  voces  españolas  conforte,  conforto. 

31.  Corchete  (Krókr,  gancho,  escand.  ant.:  crook,  ing.;  krooke,  neer. 
crúg,  cinro,  voz  común  á  las  lenguas  germánicas  y  celtas.  En  la  ley  sálica  se 
lee:  incrocarej. 

32.  CosTiLA,  CosTüLA  (kostiúa,  kostila  de  kiustan,  probare,  eligere,  g.). 

33.  Cota,  cast.;  Cot,  cat.  fcotta,  cottus,  bajo  lat.  sig.  x;  cote  auglosaj.  coat, 
cota  de  malla,  vestido,  ing.;  kutt,  kuttel,  túnica,  a). 

3i-.  Cretino,  Cretinismo  (kreidling,  cretino,  derivado  de  kreide,  creta 
por  el  color  blanquizco  de  la  piel  de  los  cretinos). 

33.     Cronxílas  fcrüwnghiss,  ing.:  croicn,  corona,  glass,  cristal). 

36.  CuADOS,  QuADOs  (Quadi,  Tac.  G-41.  La  etimología  depende  de  la  can- 
tidad de  la  a\  si  esta  fué  breve  se  debe  la  voz  al  hipotético  qaths,  digno,  de 
qithan,  g.  como  dignus  de  dicere;  ])ero  si  fué  larga,  como  opinan  la  mayor 
parte  de  los  ant.  qitddus,  proviene  de  qéths,  malo,  qitád,  Iris,  ant.;  calidades 
opuestas).  Se  empleó  por  César,  Plinio  y  Tácito  con  la  inicial  y  la  medial  gó- 
ticas. 

37.  CcARZo  (quarz,  a,  y  este  de  icarze,  verruga,  piedra  verrugosa,  porque 
la  textura  de  la  cuarcita  es  granuda  y  astillosa  la  fractura). 

38.  Cuxi  (del  adj.  gótico  kiinds,  oriundo,  de  un  linaje;  kiini,  género,  g.). 

a.  CoNEGisiLO,  nom.  borg.  {kiinjagisils,  g.  Cijnegise!,  auglosaj.). 

b.  Cl'nibertü  fChurtiiijierahl  aaa,  voz  parecida  á  Eugenius). 

c.  CüMGERio  (kungifr,  la  lanza  del  linaje,  aaa). 

d.  CrxiGUXDA  (Chunigunda,  la  peleadora  del  linaje,  aaa). 

e.  CüXiMuxDO  (Chunimundus,  suevo,  gentis  tutor). 

39.  Cúter,  térm.  marít.  fcutter,  cortador,  ing.). 

II.  Se  aumentó  por  epéntesis  el  grupo  inicial  />»,  extraño  á  las  lenguas 
románicas. 

1.  Cañivete,  Cañivete  fkueif,  kueip,  trinchete,  tranchete,  pondon, 
aamoü.;  cmf,  anglosaj;  kiáfr  escand.  ant.,  es  diminutivo). 

2.  Lasquexete  (landsknecht:  land,  térra,  regio,  ager,  g.;  Knecht,  puer,  fá- 
mulas, servus,  aamod;  pero  desde  el  siglo  xv,  los  que  acudían  de  las  ciuda- 
des y  los  campos  á  las  armas,  dieron  á  la  voz  el  significado  de  miles). 

III.     El  grupo  inicial  kr  se  subordinó  á  la  gutural  sonora. 

1.  Grafio  por  Garfio  (Krapfo,  Krafo,  aaa),  de  aquí  Agarrafar. 

2.  Gramalleua,  y  en  Aragón  Cremallos  (cramaila,  Gloss.  de  Cassel;  cra- 
maculus.  Cap.  de  Yillis;  cramacida  hahhala,  Glos.  de  Lind;  kram,  gancho 
de  hierro,  neerl.). 

3.  Grapa  (Krapf",  aaa;  Krappen,  aamod),  de  aquí  Grapox. 
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4.     Gratar  (chrazón,  aaa;  Krat-sen,  neerl.  cralare,  baj.  lat.). 
o.     Grifan,  cat.  Gropal,  por  Grapal  lemosin  fcreopan,  anglosaj.;  kriapa, 
frison;  kruipen,  neerl.;  to  creep,  arrastrar,  ing.). 

6.  Grosella  fkrausbeere,  uva  crispa,  aaa). 

7.  Grupo  fkropf,  aaa;  krippa,  giba,  escand.;  crupel,  aaa;  crup,  coatraer, 
gael.). 

IV.     -í.     Anca  (ancha,  tibia,  crus,  aaa). 

2.  Asco  faiviski,  turpitudo,  dedecus,  g.)  La  iaterjeccion  alemana  del  asco 
es  dks.  Es  notable  que  nuestra  lengua  tenga  también  Usgo  por  Asco. 

3.  Ercambaldo  (Erchamhald,  aaa). 

4.  Ercamberto  (Erchamhert). 

o.  EscAFiDA,  cat.  fscafjan,  formar,  ordenar,  aaa;  part  guscafit  por  wola 
gascafit,  como  en  fr.  mole  por  bien  mole,  firmé  por  bien  firmé,  y  en  lat.  com- 
jujsitus  por  lene  compositusj . 

6.  Escaramuza  (skerman,  combatir,  aaa). 

7.  Escarbar,  cat.,  Esgarrapar,  cat.  fschrappen,  neerl.,  schrafen,  aa  de  los 
tiemp.  med.). 

8.  Escarnio  (ské'rn,  burla,  mofa,  risa,  aaa;  sAé' /non,  huchear,  chiflar,  sil- 
bar, aaa;  skirmo,  burlón,  chancero,  aaa). 

9.  Escarola  fscariola,  lat.  bot.,  ¿de  la  raíz  skar,  que  vale  cortar  en  las 
lenguas  germánicas,  es  decir,  la  yerba,  que  se  corta). 

10.  Escarpa,  Escarpín.  Eran  los  Escorpios  instrumentos  que  se  emplea- 
ron para  martirizar  cristianos  en  las  primeras  persecuciones  de  los  Romanos, 
por  la  semejanza  de  las  garras.  Siendo  la  noción  de  agudo,  puntiagudo  la 
fundamental  de  aquel  signo,  la  etimología  está  en  skarp,  escand.  ant.;  scarfa, 
aaa  fscharf,  cortante,  aamod.  De  aquí  scarpa,  zapato,  it.,  y  Escarpín,  esp.). 

11.  Esclatar,  cat.  (skleizén  por  sleizén,  rasgar,  hendir,  aaa). 

12.  Escora,  Escorar  fshore,  puntal,  ing.;  to  shore,  apuntular,  ing.). 

13.  Escota  (schost,  neerl.,  y  éste  de  schieten,  tirar). 

1 4.  Escote  fscot,  tributo,  ing.;  pero  Escote,  corte  en  el  vestido  de  skant-s, 
fimbria,  g.). 

15.  Isco,  hijo  da  Mannus  flscus,  Iskus,  lat.,  Iskvans  ó  Isqans,  de  donde 
Jscevones,  en  lat.  IsccevonesJ;  pero  Ingo,  otro  hijo  de  Mannus,  se  debe  á  Jngus, 
lat.,  Jggvans,  g.,  dedende  Ingcerúnes,  Tac,  G.  2,  Ingevones,  Injevones.  Las 
tres  formas  Ask,  Isk,  Esk,  se  refieren  á  Asciburgium,  Tac,  5-3.  usado  tam- 
bién por  César  y  Plinio,  y  por  el  consonantismo  gótico  corresponde  al  Askr, 
escand.  ant. 

16.  Marca,  Marques,  Marco  fmarka,  terminus,  finis,  g.;  marha,  adia;  mar- 
go, lat.  La  voz  Marcha  salió  directamente  de  la  francesa  marche,  aller  de  mar- 
che en  marche,  porque  la  transcripción  de  la  k  germánica  siguió  en  francés 
la  regla  de  cha,  che,  chi,  co,  cu;  así  se  ve  en  la  voz  Brecha  y  en  la  valencia- 
na Bretja.  J.  Febrer,  229,  ambas  de  la  fr.  breche  y  ésta  de  brecha,  aaa,  cual 
Hacha  viene  de  hache,  fr.  y  hacke,  neerl.). 

17.  Marcomanos  (Marcomanni,  MarcumdniJ.  Cdss.  b.  g.  111,  marka,  li- 
mes, pero  en  la  antigüedad  constituía  el  límite  un  territorio  extenso,  un  bos- 
que como  la  Silva  marciana,  p.  e. 

18.  Ricardo  (Rihhart,  aaa). 


19.    Tocar  y  su  ant.  Toquar  fzucchón,  aaa), 

V.    Algunas  veces  la  k  pasó  á  ser  g,  áua  en  medio  de  dicción. 

1.  Amerigo  por  Americo. 

2.  Arrigo  por  Arrico. 

3.  Brigola,  máquina  de  guerra.  Hist,  org.,  I  -29  fbrechel,  rompedor,  que- 
brador, cascador,  aa  de  los  tiemp.  med.). 

4.  Esgrumar,  cat.  fkruim,  neerl.;  krume,  miga,  aaa). 

5.  Federico  por  Federico. 

6.  Rodrigo,  Rodríguez  (Hróthareiks  de  la  gloria,  príncipe,  g.). 

VI.     El  español  suele  conservar  la  gutural  sorda  de  la  última  sílaba. 

1.  Blanco  {planch,  brillante,  aaa;  blanc,  aa  de  los  tiempos  medios  de 
blinken,  brillar;  blank  vale  blanco  brillante,  y  la  voz  alemana  iveisz  indica  el 
blanco,  el  opuesto  á  lo  negro.  La  voz  blanca  de  índole  germánica  anuló  la 
palabra  albo,  albusj. 

2.  Emerico  (Emerih,  Emrih,  príncipe  de  la  actividad,  aaa),  de  donde 
Amerigo,  Americo  y  America. 

3.  Federico  (Friederih,  aaa;  Fridurí,  aa;  Frithareiks,  príncipe  de  la 
paz,  g.). 

4.  Franco  fFranci,  Claud.  1 ,  Laúd.  Stil.  189;  Franciis,  adj.  Hier.;  de  freís, 
liber,  sui  juris,  g.;  fri,  aaa,  de  donde  Franco,  aaa;  franca,  arma  y  también 
framea.  Tac.  G.  6,  y  los  derivados  fuertes  ó  sea  con  qu:  Fraxquo,  Franqueza, 
Franquía.  Después  las  formas  suaves  ó  sea  las  latinas:  Francia,  Aus.;  Fran- 
cisca, arma,  San  Isidoro,  y  Francés  con  el  sufijo  correspondiente  al  latin  en- 
sisj.  Framason,  de  franco,  libre  y  masan,  albañil. 

5.  Godescalco  (Gotascalc,  Dei  servus,  de  skalks,  siervo,  g.). 

6.  Placa  fplack,  neerl.). 

VIL    Desapareció  tal  cual  vez  en  la  última  sílaba. 
i.     Brea  fbrák,  escand.  ant.,  aceite  de  ballena). 

2.  Mariscal  (marascalh,  mozo  de  caballos,  aaa). 

3.  Senescal  fsiniscalh,  decano  de  los  criados,  aaa). 
VIII.    Son  frecuentes  las  transcripciones  con  que,  qui. 

1 .  Anhrique,  Anrique,  Enrique  al  lado  de  Anrrich,  Enrico,  Arrigo  (Heim- 
rih,  de  los  lares  príncipe,  aaa). 

2.  Esquena  fskina,  aguja,  aguijón,  aaa,  voz  que  significa  también  espina- 
zo como  la  voz  lat.  spiña,  y  de  aquí  la  vacilación  entre  la  e  y  la  i.  Esquine- 
la, Espinela),  de  skina,  skena,  tubo,  pierna,  aaa  y  Esquina,  probablemente 
forma  de  Esquena,  punta,  como  el  italiano  Spigolo  vale  esquina,  y  sin  em- 
bargo proviene  del  lat.  spícülum,  dardo,  la  punta  del  dardo,  aguijón  de  la 
abeja  y  rayo  del  sol. 

3.  EsQUERDAR,  Cat.  fscürtt,  aaa,  siart/,  incisión,  escand.  ant. ;sAerton,  ha- 
cer incisiones,  aaa;  skarda,  escand.  ant.).  De  aquí  probablemente  el  apellido 
Escartin. 

4.  Esquila  (^sA-i7/í7,  skellaj,  cencerro,  campanilla,  aaa;  schelle,  aamod,  del 
verbo  skellan,  sonar.  Si  quis  schillam  (al.  schillam,  schellam,  skellam),  de 
caballo  furaverit.  L.  sal. 

5.  Esquivar  fskiuhan,  aaa,  aconsonantada  la  u  y  perdida  la  hj. 

6.  Etiqueta  fstikke,  clavito,  a.  bajo  mod.;  stikken,  horadar,  taladrar,  agu- 
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jerear,  alemán  bajo  mod.).  Serie:  marca,  rótulo,  y  por  extensión  orden,  arre- 
glo, norma,  de  donde  ceremonial. 

7.  Franquila,  doc.  del  año  927. 

8.  Requila  por  Rechila. 

9.  RODERIQUIZ. 

10.  Queche  (Ketch,  ing.). 

1 1 .  Quejido. 

12.  Quincalla  (klinken,  neerl.). 

13.  QuiNDULFus  se  decia  en  el  sig.  ix. 

14.  QuiN'iviDA  (kuivida,  g.;  kiieba,  anglosaj.,  de  kuiíi,  rodilla,  g.). 

15.  QuiNTiLA  por  Chintila  . 

16.  Quito  cast.  Quiti,  cat.  Quitar,  dar  por  libre,  Poema  del  Cid  fquitt, 
adv.,  quito,  corriente,  igual,  sin  deber,  aamod;  quit  p.  p.  de  to  quit,  liber- 
tar, ing.;  guyt,  neerl.;  qicit,  sueco;  parece  que  la  voz  es  de  índole  germáni- 
ca, y  así  lo  aseguran  algunos  filólogos  españoles,  pero  las  leyes  lombardas 
traen  la  locución:  «Sit  qitietm,»  esto  es,  usit  absolutus,))  y  por  tanto,  quUo  se 
refiereá  quedo,  cambiada  la  sonora  en  sorda,  salen  directamente  de  quietus, 
tranquilo,  de  la  misma  manera  que  el  lat.  pacare,  apaciguar,  pasó  á  la  acep- 
ción de  pagar. 

17.  Savariquez  como  Fadriquez. 

IX.  Después  del  período  franco  se  introdujeron  algunas  voces  escandi- 
navas y  neerlandesas,  transcritas  con  qiií,  nota  de  diminutivo. 

1.  Berbiquí,  Yerbiquí  fivimpelkín,  neerl.;  wínborcketi,  bajo  alemán;  loin- 
delbohrer,  aamod);  1.°  ivindel  de  winden,  torcer  y  bohrer,  taladro. 

2.  Botiquín,  bote  pequeño,  fcooíjí!  neerl  ,  tóíAÍ/í  arcaico. 

3.  Maniquí  fmannekín,  hombrecillo,  neerl.). 

4.  Triquina  ftrekken,  neerl.). 

X.  Tal  cual  vez  llegó  á  convertirse  en  ch. 

1 .  Chalet  (voz  suiza,  del  patues  de  los  Grisones,  casa  de  vacas,  quesería; 
se  formó  con  castelletumj. 

2.  Chova,  Choya  (chouh,  aa  de  los  tiemp.  nied.;  cauha,  L.  Alara.,  99-13; 
kaw,  neerl.). 

3.  Chueta  (chouh,  aa  de  los  tiemp.  med.). 

XI.  El  grupo  sch  del  alemán  alto  moderno  se  transcribió  por  sonidos  ana-" 
legos:  ch,  c  fuerte,  s  ó  z. 

1 .  Chabrac  fschabracke,  a,  y  éste  de  czabray  polaco,  y  tschaprak  turco, 
llegó  por  el  intermedio  germánico). 

2.  Chacó  fsehakó,  chacó,  a,  y  éste  de  tzako  húngaro). 

3.  Ghal  fschaicl,  ing.,  y  éste  de  schál,  tejido  fino,  persa). 

4.  Chalupa  fshallop,  lancha,  ing.;  schuct  de  schieten,   lanzar,  correr, 
neerl.,  schnapphahnj. 

o.    Chamberga  (del  general  Schomberg,  que  organizó  el  regimiento  de  los 
guardias  del  rey  Carlos  II). 

6.  Charpa  fscherbe,  trena,  aaa;  schUrpe,  aamod);  de  aquí  Escarcela, 

7.  Chope  fschupfa,  schoppen,  de  sch"pfen,  agotar). 

8.  Choque  fschock,  schocken,  aamod). 

9.  Chorlo  (schórl,  a). 
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10.  ECHOPA,  punta  para  grabar  al  agua  fuerte  (schoppen,  schuppen,  aamod; 
schupfa,  aaa). 

11.  ExsoPEGAR,  tropezar,  trompicar,  cat.  fschupfen,  a;  schoppen,  neerl.). 

12.  Escorbuto  (scharbok,  aaa;  scurvij,  iag.  de  schorf,  costra,  cáscai'a). 

13.  Zopo,  Zompo  fschupfen,  a). 

.  i  4.  Xerif,  Capmany;  Jerif,  otros  (la  sh  inglesa  se  presenta  en  la  voz  she- 
riff:  \°  shire,  circunscripción  territorial;  scyre,  provincia,  anglosaj.;  2."  rif 
ó  reef,  abreviación  del  anglosajón  geréfa  de  graf,  conde,  a). 

XII.  Co.MPAÑo.  No  es  de  origen  gótico,  como  expresa  D.  A.  Capmany:  se 
formó  de  com  y  panus,  tomando  por  modelo  la  voz  del  aaa:  gi-mazo  ó  gi-leip, 
en  las  que  gi  equivale  á  co7i. 

J. 

La  iota,  la  i  consonante  ó  la  /  ramista,  como  abora  se  dice  para  perpetuar 
la  memoria  de  Raraus,  gramático  del  siglo  xvi,  á  quien  se  debe  la  distinción 
gráfica  de  la  consonante,  ha  tenido  suerte  varia.  Ya  la  lot  fenicia  se  descom- 
puso por  el  alfabeto  latino  en  i  vocal  y  en  i  consonante. 

A  la  semivocal  sánscrita  corresponden  la/  gótica  y  la  del  aaa,  represen- 
tada por  i;  pero  Grimm  y  Bopp  ponen  la  j  con  relación  al  período  del  aa.  En 
las  lenguas  germánicas  aconteció  lo  mismo  que  en  sancristo  y  zeado;  las  se- 
mivocales y  =  j  y  V  suelen  salir  de  la  v  y  de  la  u  con  el  fin  de  evitar  el  hia- 
to; así  la  voz  gótica  suiv-é,  filiorum,  sale  del  tema  sunu  con  la  u  modificada 
por  el  guna.  Pero  las  lenguas  germánicas  siguieron  casi  siempre  la  regla  in- 
vei'sa:  la  )  y  la  u  se  vocalizaron  al  fin  de  las  palabras  y  delante  de  las  conso- 
nantes, conservando  únicamente  la  forma  primitiva  delante  de  las  termina- 
ciones con  vocal  inicial.  Así,  thius,  siervo,  da  thivis  por  genitivo;  pero  la  v 
no  salió  de  la  u  del  nominativo,  sino  que  thius  es  el  residuo  de  thivas,  voca- 
lizada la  semivocal  después  de  haber  perdido  la  a.  Los  alemanes  pronuncian 
suave  la  iota  como  la  y  castellana. 

La  jota  es  la  gutural  absoluta  del  alfabeto  español  y  tiene  por  relativas  la 
a?  y  la  g.  La  letra  arábiga  ch,  f',  no  tiene  el  valor  de  la  jota  española;  las 
equivalencias  fonéticas  saltaron  á  la  familia  de  las  labiales,  á  la  aspirada  /"y 
ésta  á  la  h  cual  la  f  latina.  La  pronunciación  de  la  ch  arábiga  y  de  la  /  espa- 
ñola no  fué  la  misma:  no  empleó  el  español  su  gutural  para  transcribir  la 
arábiga,  porque  la  reservó  para  la  paladial  ^  en  las  voces  jarra,  alforja,  p.  e. 
También  es  /"la  equivalencia  portuguesa.  ¿Por  qué,  dice  Delius,  consiguió 
el  áralje  introducir  este  carácter  orgánico  en  España  y  no  en  otra  parte?  «No 
tomamos  de  los  árabes  la  /  fuerte,  como  en  general  se  ha  creido,»  decia  el 
doctor  Monlau  ea  1870,  «sino  de  los  alemanes,  de  la  fonética  germánica,  que 
anduvo  de  moda  en  la  corte  de  Carlos  V.»  «Hasta  el  reinado  de  Felipe  IV, 
añade  el  ilustre  Académico,  cuando  ya  no  habia  moros  en  España,  pronun- 
ció el  castellano  la  jota  con  suavidad,  lo  mismo  que  la  han  y  la  siguen  pro- 
nunciando el  italiano,  el  francés,  el  catalán  y  demás  lenguas  románicas.» 
Del  godo  no  puede  provenir,  porque  este  idioma  no  la  tiene,  y  tampoco  salió 
de  la  letra  alemana  ch  en  ach,  p.  e..  porque  si  entre  ésta  y  la  j  española  hay 
semejanza  fonética,  no  hay  igualdad  entre  ambas;  la  aspirada  española  ar- 
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ranea  de  más  hondo  y  tiene  mayor  brío.  Tampoco  se  la  debemos  al  vascuen- 
ce, según  terminantemente  declara  Larramendi.  Luego  ¿de  dónde  viene?  De 
los  españoles.  El  aire  de  las  montañas  meridionales,  tan  favorable  para  la 
creación  de  las  aspiradas  y  tan  vibrado  durante  muchos  siglos  por  las  gutu- 
rales aspiradas,  la  educación  del  aparato  fonético  y  el  complemento  de  las 
clases,  órdenes  y  familias  del  alfabeto,  produjeron  la  peculiaridad  española. 
La  estadística  muestra  en  el  estudio  de  las  razas  que  el  elemento  romano,  en 
contacto  con  el  germánico  y  aun  con  el  semítico,  ganó  siempre  terreno,  con- 
servando la  originalidad  primitiva  y  haciendo,  por  decirlo  así,  su  historia. 

1.  La  j  inicial  de  las  palabras  de  índole  germánica  y  las  transcripciones 
presentan  notable  vacilación. 

\.    Jalón  fvalus,  baculus,  g.;  ó  de  gwalen,  bajo  bretón). 

2.  Jardi.v  (harto,  cuyo  genitivo  y  dativo  es  gartin,  aaa,  yópxoa,  gr.  hor- 
tus,  lat.  gards,  g.;  garden,  ing.;  garlen,  aamod.,  testimonio  de  la  sustitución 
de  las  consonantes  explosivas). 

3.^    Jaquiu,  dejar,  desamparar  fjehan,  a). 

4.  JoLiN,  cat.  ant.  fjul,  escand.  ant.,  la  fiesta  del  solsticio  de  invierno,  la 
navidad  pagana,  hjul,  sueco). 

5.  JuTcxGOs,  luTu.NGOs,  YuTUNGOs  (luthungi,  pueblo  suevo,  citado  por 
Amiano,  Idacio  y  Prospero,  iodh,  proles,  escand.  ant.). 

6.  Yac,  Yaque  (jach,  bandera,  ing.). 

7.  Yascht,  Yate  fyachf,  ing.  dejagei),  cazar,  a). 

8.  Yarda  fyard,  ing.). 

11.  Se  muestra  con  bastante  regularidad,  sobre  todo,  después  de  la  /,  de 
la  m  y  de  la  n,  pero  ya  i,  ya  j. 

i .  Después  de  la  6.  Loxja  (lauhja,  aaa,  de  donde  Alogar,  tomar  casa;  Lo- 
gar, alquilar;  Loguero,  alquilador,  voces  usadas  en  los  doc.  navarros). 

2.  Después  de  la  d.  Guardia,  fvardja,  g.);  Reguardio,  doc.  nav.,  y  en 
estos  mismos  se  ven  voces,  donde  sólo  se  emplea  la  o,  por  ejemplo,  Reguar- 
dar, Esgaht  ó  Esgoart,  consideración;  en  Esgoart,  en  consideración;  Esgoar- 
dando,  considerando;  Esgoardar,  considerar,  todos  de  Esguardar. 

3.  Después  de  la  /'.  Garfio  (krapfjo,  hipot.  de  krapfo,  krafoj. 

4.  Después  de  la  /,  cual  hijo  de  fiHus,  y  en  el  libro  de  Apollonio,  193,  se 
lee  fixa  de  filia;  así,  Gasalia.nes  fgasaljans,  g.,  pl.). 

5.  Después  de  la  m.  Raino,  térm.  arag.,  caballo  arisco,  del  provenzal  raí- 
nar  fharmjanj. 

6.  Después  de  la  n.  Bruma  fbrunjú,  brillar,  g.). 

7.  Después  de  la  r.  Esturión  (slurjon,  aaa). 

8.  Después  de  la  s.  Brasa,  Brasero  (brUsian,  anglosajón;  desapare- 
ció la  ¿  en  español). 

9.  Después  de  la  t.  Sitiar,  (siltian,  saj.  ant.). 

10.    Después  de  la  v.  Ataviar  fga-tévjan,  ordinare,  ó  laujan,  agere,  g.). 

H. 

Como  las  lenguas  románicas  no  admitieron  la  aspirada  latina,  no  tuvo  en 
ellas  la  germánica  acción  señalada  y  decisiva;  pero,  al  tomar  las  voces  ale- 
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manas,  no  podían  prescindir  de  un  sonido,  que,  aunque  olvidado,  llegaba 
de  nuevo,  y  con  mayor  fuerza  al  oido  latino.  Cada  lengua  siguió  regla  espe- 
cial; mas  adoptado  aquel  pocas  veces;  se  buscó  un  equivalente,  imitando  la 
transcripción  galhanum  de  -/^aXpávTj,  orea  de  üjyjQ.  Así: 

1 .  Abrigar  fbi-rihan,  cubrir,  hipotético,  pero  fundado  en  ant-rihan,  des- 
cubrir, aaa). 

2.  Deguno,  Fuero  Juzgo,  ninguno  (diheim,  aaa),  degun  se  usa  todavía  en 
Niza). 

3.  Tacaño  (záhi,  aaa),  empleándola  gutural  sorda  (taai,  neerl.). 

1.  Se  prescindió  algunas  veces  de  la  h. 

\.    Alabarda  (Helmbarte,  aa  de  los  tiemp.  med.). 

2.  Albra\  fhalbente,  a,  anas  querquedula,  cual  halberent,  halberampferj. 

3.  ¡Alto!  fhalt,  firmeza,  a;  halta,  impedimento,  aaa). 

4.  Arpa  fharpha,  aaa). 

5.  Aspa  (haspa,  haspel,  aaa). 

6.  AsTiXGOs  (Astingi  ó  Azdingí,  Jornandes,  cap.  16  y  22;  Husdingi,  Ca- 
siodoro;  Hazdiggós,  capillati,  g.;  Haddingjár,  escand.  ant.;  Hertixga,  Har- 
tungá,   aaa;   el_  traje  de  pelo  era  signo  de  linaje  libre,  y,  por  tanto,  noble). 

7.  Averia  (haverij,  neerl.). 

8.  Izar  fhissa,  sueco;  hissen,  bajo  alemán). 

11.     Se  pintó  tal  cual  vez  la  h,  pero  por  galicismo. 

1.  Uxcnx  (hache,  fr.;  hacke,  neerl.). 

2.  Halar  fhaler,  fr.;  halón,  aaa). 

3.  Hamaca  fhamac,  fr.;  hangmat,  hangmak,  neerl.). 

4.  Harpa,  aunque  al  fin  prevaleció  la  forma  sin  h  (harpe,  fr.;  harpha, 
aaa,  harpa,  lat.  Venant.  Fort.  7-8). 

o.  Heraldo  fheraldus,  haraldus,  lat.  med.;  hariowalt,  aaa;  hari,  ejército 
y  ivalt,  dominante). 

6.  HoRNABEQUE  fhomiverk,  aaa). 

7.  HcGO,  y  en  Berceo  Ugo  fhugu  prudencia  luego  Hugo,  Prudencio). 

8.  HuLANO,  Ulano  (hulane  fr.  Uhlan,  Ulan,  a,  voz  tomada  del  polaco,  don- 
de vale  lancero). 

9.  HuxA  fhune,  cofia,  gavia,  fr.;  hún,  escand.  ant.). 

10.  Hura,  Gane .  de  Baena  fhurey  cabeza  de  jabalí  y  por  extensión  de 
otros  animales,  cabeza  despeluznada  ¿de  hule=huwen  ó  del  vb.  fr.  ahurrir, 
relacionado  con  um-hiur,  tim-hiuri,  horroroso,  aaa), 

11.  Huta  fhutte,  choza,  fr.  hutta,  tugurium,  aaa). 

ni.  Débese  la  confusión  de  la  h  con  la  f  á  los  árabes  y  á  los  franceses, 
pero  de  ningún  modoá  los  germanos.  Revelan  la  vacilación  y  la  duda  los 
vocablos  precintados  en  las  aduanas  francesas. 

i.  Bohordo,  Bofordo  fbohorde,  fr.  de  bot-hort,  bo-hort  porque  desapare- 
ció la  t  delante  de  las  aspiradas:  1.",  bot,  de  botar,  y  2.°  hurt,  tablado,  aaa, 
hourdeum,  lat.  med;  luego  lo  que  se  tira  al  tablado). 

2.  Haca,  Haca.vea,  Faca,  Facanea,  Jaca,  (haqueív.  hack,  ing.). 

3.  Farpa,  arpa,  Poema  de  Alfonso  Onceno,  harpa. 

4.  Foxta-Oxta  (honta,  fr.  haunitha,  g.,  hauneins,  humildad,  g.). 

5.  El  adjetivo  Fardido,  Ardido  fhardi,  fr.  hardits,  durus,  g.;  herti,  aaa; 
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kart,  aaa;  de  donde  Ardil,  ánimo,  valor  y  Ardo  sufijo  muy  fecundo,  á  saber: 

a.  Nombres  apelativos. 

i.°  Bastardo.  Ego  Wilhelmus,  cognomine  bastardus.  Así  firmaba  el  con- 
quistador de  Inglaterra  en  el  año  1066 ,  el  primero  que  empleó  a(iuella  voz 
(basto  esp.;  bastum,  bajo  latia  del  radical  ^ajxá^eiv,  llevar,  ^ajta^,  bestia  de 
carga). 

2."    Bayardo  fbaijo,  esp.  bai,  badiüs,  lat.). 

3.°  Begardo,  Bigardo  fbeggardus,  beguardus,  bajo  lat.;  beggen,  pedir, 
neerl.  to  berg,  iog.,  la  holganza  es  efecto  de  pedir).  Al  mismo  radical  se  re- 
fiere Beguixa. 

4."  Billar  (hillard,  fr.;  billa,  bajo  lat.;  bickel,  huesecillo,  dado,  aa  de  los 
tiemp.  med.;  hikkel,  huesecillo,  taba,  neerl.). 

5.°    Bombarda  fbuinbus,  ruido,  lat.). 

6."  Brocado  y  en  Aragón  Brocato  (brocart,  fr.  de  broca,  esp.  y  brocchus, 
broccus,  diente  saltón.  Planto  y  Varron). 

7."  Brocardo,  térm.  for.  (brocarda,  brocardium ,  sentencia  de  la  obra  de 
Burchard,  obispo  de  Worms  en  el  siglo  xi).  De  aquí  el  libro  burcardus  y  las 
sentencias  brocardinas. 

8.°  Cobardo,  Lib.  de  Alev.,  124.  Cobarde  (cauda,  lat.,  co-ardopor  codar- 
do,  cual  juiHcio  de  juicio). 

9."     Espingarda  (springan,  aaa,  perdida  la  r). 

10.     Galavardo  (geil,  vano,  aaa;  geilí,  vanidad,  aaa). 

\  1 .    Gallardo  (gayol,  geagle,  anglosajón). 

12.  Moscarda. 

13.  Petardo  (petar,  prov.  pederé,  lat.). 

b.  Nombres  personales. 
1 .°     Abelardo. 

2  °     Adelardo  (adel,  nobleza,  aamod). 

3."     Alardo,  Alerdo  (Adalhart,  aaa). 

4."  Bernardo  (Bernhardt,  aaa;  pern,  oso,  aaa,  bar,  aamod).  En  la  mitolo- 
gía germánica  el  oso  es  el  rey  de  los  animales,  y  los  Escandinavos,  los  Es- 
lavos, los  Fineses  y  los  Lapones  le  consideraron  ser  sagrado,  dotado  de  en- 
tendimiento y  con  la  fuerza  de  doce  hombres.  Oso  pasó  á  significar  vir  y 
heros. 

3.°    Biscardo. 

0."     Blaxchard. 

■7."      BOJARDO. 

8."  Eberardo,  Everardo  (Eberhard,  aaa),  eber,  jabalí,  aamod;  epar,  aaa; 
eber,  aa  de  los  tiempos  medios;  ibr  y  i'ófur  vale  únicamente  principe  ó  rey, 
escand.  ant.,  pasó  á  significar  vir  y  heros  en  los  nombres  personales.  De 
aquí  Ibor,  nombre  lombardo. 

9.°    Gliscaudo  (icis,  sapiens,  aaa,  endurecida  en  c  la  h  de  hardm). 

10.  Leonardo  (Leonhard,  aaa  fuerte  como  un  león).  El  león  fué  emblema 
del  valor  entre  los  Francos. 

11.  NisARDO  ('iYíV//íí7rí,  aaa). 

12.  PicARDO  (Pichard,  pick,  alcaraván,  aaa). 

13.  Ricardo  ffitVi/íarí,  aaa). 


61 

I  K     SicAu,  SiGAR  fSicard,  Sigihart,  aaa,  Sigo  victorioso), 
c.     La  forma  alemana  hnrt  se  confunde  con  la  latina  ars,  arfis  por  los  eti- 
niologistas  de  sonsonete. 

I ."     AiCARDO,  AiCARTE  fAikctnlus,  doc.  de  91 1 ;  Eckihnrt,  aaa,  de  echo,  el 
eco);  de  aquí  Axarte  (Achard,  Echará,  fr.). 

2.°    Baluarte,  Balluarte  fboulevard,  houlevart,  fr.  bollicerk:  bollen,  lan- 
zar y  lüork,  obra,  voz  del  siglo  xv) . 

3."    Bayarte  (Baijardo). 

i.**    Blancarte. 

o.°    Estandarte  fstandart:  stand,  estado,  sitio,  asiento), 

(í."    Guillarte  fWillihart  de  iviUi,  querer,  luego  voluntad  poderosa). 

7."    Ruarte,  Hugarte,  Ugarte  (Huguihart,  aaa). 

8."    Iriarte  (Erhart,  aaa). 

11."    Lasarte. 

10.  Losarte. 

1 1 .  Posarte  fpossen,  burla). 

12.  Regarte,  Ricarte  fRilihart,  aaa).  De  aquí  Recaredo,  ó  éste  de  Rica- 
rid,  aaa  de  rat,  consejo. 

13.  SUSARTE. 

IV.    También  se  puso  la  h  por  la  v  en  algunos  nombres  étnicos. 

1.  Naiiarvalos  fXahanarcali  y  Xaharvali,  Tac,  43;  Navarnéhaleis,  g., 
Nornahalir,  viri  qui  dearum  fatalium  tutela  gaudent,  escand.  ant.:  I.°  na- 
vis,  mortuus  y  principalmente,  fato  concessus,  g.;  2.° /¡«/s,  hipot.  gót.  de 
hall-,  vir,  heros,  escand.  ant.).  Luego  navairns,  g.,  está  por  norn,  escand. 
ant. 

2.  YiCTOVALOS,  ViCTOVALES  {Victovali,  Victohali,  lat.  Vaihtéhaleis ,  %., 
Vcettahalix,  escand.  ant.:  \.°  vaihts,  ser  parecido  á  la  Norna,g.;  2."  hals,  g.). 

V.  Cu.  La  ch  es  carácter  diferencial  del  franco.  El  latin  transcribió  por 
/'la  aspirada  labial  griega,  ph.  ta,  y  dejó  sin  utilizar  la  gutural  aspirada  la 
ch,  y^,  así  como  la  aspirada  de  las  dentales  la  th,  6.  En  lugar  de  lach,  ^  se 
puso  una  consonante  bastarda  la  h,  así  hortus  de  ^óp-oj,  ó  se  suprimió  por 
la  debilidad  de  la  equivalente  anser  de  ^^t^v,  ó  se  contrajo  la  /i  y  la  vocal  si- 
guiente 7iemo  de  nehemo,  ó  pasó  sia  másá  la  gutural  sonora  lingere  de  In/ta. 
El  alemán  carece  de  la  gutural  aspirada,  y  emplea  la  h,  y  conviniendo  en 
esto  con  el  godo,  sustituye  así  tanto  la  sorda  como  la  aspirante  del  griego. 
Do  los  idiomas  germánicos,  únicamente  el  franco  tuvo  la  aspiración  orgáni- 
ca ch,  1,  gr.,  distinta  de  las  aspirantes. 

t.  Chamavos,  Camayos  (Chdmávi,  Tac,  g.,  33;  ham,  cutis,  tegmen,  aaa, 
y  ouica,  vega,  isla,  aaa;  luego  pueblo  ribereño,  como  los  Ubios  y  los  Ri- 
puarios). 

2.  Chariberto,  Cariberto  (Charibertus,  Heriperaht,  aaa,  heri,  ejército, 
peraht,  fulgente). 

3.  Chauiovalda,  dux  Batavorum,  Tácito,  Ann.  2-1 1  (Hariowalt,  aaa,  sor- 
prende no  encontrar  la  forma  Chariovaldus,  atendida  la  forma  Hariolt,  saj., 
y  Haraldr,  escand.  ant.). 

4.  Chasuarios,  Casuarios  (chasuarii  Tácito,  voz  tomada  por  los  Latinos 
con  la  ch  franca;  Hasuarii,  aaa,  del  rio  Hase,  tributario  del  Ems). 
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0.  Chattos,  Caitos,  Gatos,  Cattos  fChatti,  Catti,  Tac,  G.,  30,  voz  toma- 
da por  César,  Plinio  y  Tácito  con  la  medial  gótica,  y  con  la  ch  franca:  Hazzi, 
Hazi,  aaa,  Hassii,  Hessii,  aa  de  los  tiempos  medios,  de  hat,  anglosajón;  hat, 
ing.;  hattr,  pileus,  pileolus,  galerus,  escand.  ant.). 

6.  Chattuarios,  Chatuauios.Catuarios,  Atuarios  (AttüarXi,  Vell.  2-105, 
Athuarii,  Hdtvare  ó  Hutvere,  colentes,  gestantes  pileum:  í."  hat,  pileus,  an- 
glosaj.;  2.°  vare  ó  veré,  colens,  anglosaj.,  del  verbo  verjan,  tueri,  defenderé, 
de  donde  Hatluarii,  Hazzoarii,  aaa). 

7.  Chalóos,  Calcos  (Chauci,  Chauchi,  Cauci,  Tac.  G.,  3o,  voz  tomada 
con  lac/¿  franca;  hanhai,  altura,  g.,  húhe,  aaa;  luego  los  excelsos). 

8.  Chedixo,  Quedixo  (Hedin,  aaa). 

9.  Cheruscos,  Queruscos,  Cerusgos  (ChP.rusci,  Caes,  y  Tac,  5-36.  Cheru, 
Marte;  Heru,  a,  de  hairus,  ensis,  g.). 

10.  Childeberto  fChildebertus,  Hiltiperaht,  aaa:  \.°  Hilti,  Hilto,  Hilda,  y 
1°  peraht,    fulgente,  aaa).  De  aquí  Hildeberto,  Udeberto. 

11.  CiuhPKRico  fChilpericus,  Heífrich,  aaa). 

12.  Chillo  fHilla,  anglosaj.). 

13.  CmyDXSYisro,  CniííTihX  fChmdasvinthm,  Chintila,  Conc  tol.,  13,  año 
683).  Amiano,  28-5  trae  la  explicación  de  dos  voces  borgoñonas,  cuyo  interés 
filológico  es  considerable:  apud  hos  generali  nomine  rex  appellantur  hendi- 
nos,  nam  sacerdos  apud  Burgundios  omnium  maximus  appellatur  sinistus  et 
est  perpetuus,  obnoxius  discriminibus  nuUis  ut  reges.  Hendinos  coincide  con 
la  voz  gótica  kindins,  prefecto,  gobernador,  porque  los  Borgoñones  no  tuvie- 
ron nunca  rey.  La  h  está  por  ch,  ó  sea  k  gótica,  nuncio  de  la  sustitución,  cual 
Hortarius,  nombre  de  un  rey  de  los  Alemanes,  por  Chortarios,  de  chorlar,  grey. 
Afine  con  el  nombre  gótico  Kindins,  es  el  alemán  chint,  proles.  Sinistus  salió 
de  sinista,  superl.  sénior,  g.;  sin,  perpetuo,  aaa.  Por  lo  que  hace  á  la  termi- 
nación, se  tiene  svinths,  fortis,  validus,  g.;  swinde,  aa  de  los  tiemp.  med. 

14.  Chlodoveo,  Clodoveo  (Chlodoveus,  Hludo  tvic  :  Mudo,  ilustre  y  wic, 
combate,  aaa),  de  donde  Chlovis,  Clovis,  Ludovicus,  Luis. 

15.  Chlodosixde,  Clodosixde,  Cholodosindus  Clodosixdis. 

16.  Chochilaico,  Coquilaico  Chochilaicus  (Hukileih,  aaa). 

17.  Chramxo,  Craxo  (Hramnus,  cuervo,  aaa). 

18.  Chrodoberto,  Crodoberto  íChrúdobertus,  franco,  Hruodperaht :  hruod, 
gloria,  peraht,  fulgente,  aaa). 

VI.    Antes  de  la  í  ó  de  la  s  predominó  la  c  primitiva,  y  no  llegó  ésta  á  ch. 

1.  Ambactus,  Caes.  b.  h.  6-15  fandbahts,  minister,  y  primitivamente 
amigo  ó  servidor  que  guarda  á  otro  las  espaldas,  g.;  ampaht  aaa,  á  saber: 
and,  partícula  y  bak,  espaldas),  de  donde  Ambaxia,  Ambactia,  lat.  med.  y 
Embajada  Embajador. 

2.  Los  nombres  compuestos  con  dructis,  ley  sal.  14,  draúhts,  miles,  g., 
truht,  aaa. 

a.  Drotara  (DroctaraJ. 

b.  Drotarno  (Droctarnus). 

c.  Drotl'lfo  (Droctulfus). 

d.  Drutoixo  (Dructoinus) . 

3.  La  forma  berct  por  la  gótica  bairhts  como  Childeberctus,  Berctoaldus. 
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4.    El  lombardo  empleó  la  h  algunas  veces:  Ahistulf  por  Aistulf. 

VII.  La  ch  cayó  con  la  dinastía  merovingia;  muchos  manuscritos  de  la 
ley  sálica  presentan  la  h  en  lugar  de  la  ch,  y  los  escritores  romanos  se  incli- 
naban á  esta  sustitución.  La  ley  rip.  64  trae  hariraida  airagida^=airaida.  La 
h  desapareció  por  la  influencia  lombarda. 

1.  Aribannlm,  Arribaxum  (Herebannum). 

2.  Aribau  por  Harihau  (Haribaldm  lat.  Aribald). 

3.  Ahigis  por  Harigis. 

4.  Arimanxi,  Ári-mixenses,  horaincs  exercitales;  por  Harimanni,  Hari- 
inannus. 

5.  Ariovisto  fharjis  ejército  g.,  heri,  aaa). 

6.  Aripertcs  por  Haribertus. 

7.  Ariulfus  por  Hariulfus. 

8.  Eriberto  por  Heriberto. 

9.  Ildiperto  por  Hildeberto. 
10.     Ilpericus  por  Chilpericus. 

VIII.  También  desapareció  la  h  en  medio  de  dicción. 

1.  Crodieldis  por  Crodhildis. 

2.  Erboildis  por  Herbohildis, 

3.  Marioildis  por  Mariohildis. 

IX.  Ademas  de  la  ch  franca  y  de  la  /«  alemana ,  hay  otra  especie  de  h,  la 
verdadera  espirante,  que  resistió  á  la  sustitución ;  se  propagó  por  el  latin, 
franco  y  alemán,  y  por  aféresis  suele  desaparecer. 

i.  Hermi.no,  Irmixo,  Irma\  fHermin,  lat.;  Hennun,  lat.;  Erinenius,  lat, 
med.;  Irmin,  Erman,  aaa;  Airman,g.;  lórmun  escand.  ant.;  Eorinen,  anglosaj.) 
La  mitología  germánica  prueba  la  unidad  de  las  voces  Armin,  Irmin,  liman, 
Erman,  uno  de  los  hijos  de  Manno.  De  aquí: 

a.  Armixio  (Airman  g.  con  la  forma  latina,  Arminím,  el  célebre  jefe  de 
los  Queruscos,  Vell.  -2-H8;  Tac;  Flor.).  Los  Romanos  conservaron  la  a,  vocal 
pura  de  los  germanos. 

6.  Ermaxarico,  Armaxaiiico,  Hermanarico  fAirmanareiks ,  g.,  Ermanari- 
cus,  lat.). 

c.  Ermexegildo  en  la  monetla  y  en  Mariana,  pero  después  Hermene- 
gildo por  galicismo. 

d.  Hermioxes,  Hermixoxes  (Herminones,  Tac;  es  una  equivocación  la 
forma /íermró««s).  Plinio  4-14-28.  Nunca  se  dijo  C/íermínon^s  á  la  manera 
franca. 

e.  Hermonduros.  Hermunduros,  Hermoduros  (Hermundüri  Plin.  4-14-28, 
Duri  ó  Dori). 

f.  Irmansul,  templo  levantado  á  Irm,in  por  los  sajones  (Sul  col umna,  aaa; 
sauls,  g.). 

2.  Harudes  (Harüdes,  Cees.  b.  g.  lib.  I  chavad,  harwl,  hard,  lucus,  sil- 
va; saj.  ant.;  hart  aaa,  luego  silvicolse). 

3.  Hercamberto,  Erga-mberto. 

4.  Herginia  (Hercynia  Cees.  b.  g.  6.  24). 

5.  Herulos  (Herüli,  Eruli,  lat.  Airulos  de  hairus,  ensis.  g.). 

X.    Los  tres  grupos  góticos  HL,  HN,  HR  se  debilitaron  al  principio  de  dio- 
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cion  en  el  aaa,  anunciando  el  tránsito  á  otra  articulación  análoga,  pero  no 
tan  acentuada  como  aquella.  Así  es,  que  las  lenguas  románicas  emplearon 
tres  medios  de  transcripción:  \.°,  la  aféresis,  que  fué  lo  más  común;  2.°,  el 
cambio  en  f;  y  3.",  la  vocal  epéntica;  generalmente  la  a  afine  con  la  h,  y  va- 
riable en  e.  También  se  simplificó  el  grupo  HT. 
A.     HL. 

1.  Alotario  (Alolharivs  doc.  del  año  840  Hlothar). 

2.  Flanco  (hlancha,  aaa). 

3.  Galopar  (¡ja-hlaupan,  correr,  g.,  la  partícula  que  tiene  funciones 
análogas  al  aumento  griego). 

4.  Lasta,  Lastre,  térra,  marít.  fhlast,  peso,  aaa). 

5.  Leire  (hleUhra,  lethra,  kire,  tabernaculum,  g.,  compárese  con  yJAopo-^). 

6.  Lord  fhldforcl,  láford,  señor,  anglosajón;  hlaifs,  pan,  g.).  De  aquí  La- 
UY,  hUvdige,  hloefdie  anglosajón  y  el  apellido  Laverde,  de  laverd,  lauerd, 
lord,  ing.  ant.). 

7.  Lote,  Lotería,  (hlaut,  suerte,  g.). 
B..    HN. 

Niquitoso  térm.  arag.  fhnicchan  aaa;  nicketi,  hacer  señas  con  la  cabeza, 
aamod). 

C.  HR. 

4.  Aremir,  cat.  ant.  faramir  un  sairement,  aramir  ou  jurer,  ad-hramire, 
ad-chramire,  lat  med.  hramjam,  croci  afligere,  g.;  ardinen,  aaa.). 

2.  Arenga  (hring,  aaa,  círculo,  reunión,  espectáculo). 

3.  Raxcho,  Rango  (hringón,  aaa.). 

4.  Rentar,  cat.  (hreinsa,  escand.  ant.), 

5.  Ribaldo,  Are.  de  Fita.  Ribaldera  fhriba,  prostituta,  aaa). 

6.  Rota,  instrumento  músico,  Berceo  fhrota,  aaa). 

7.  El  vocablo  hrotheigs,  gloriosus,  rútir,  g.,  hruodó  aaa,  es  elemento  de 
muchos  nombres  personales. 

a.  Rodrigo  (Hróthareiks,  g.). 

b.  RoGER,  RoGERio,  ROGELIO,  (Hruodger,  aaa). 

c.  Rolando  y  por  metátesis  Orlando  (Hruodland). 

d.  Romundo,  Rodosiundo  (üruodmund,  aaa). 

e.  RoTANO  (Rotanus). 

f.  RoTARio  fRotarius,  Hruodharius,  aaa). 

g.  Rudolfo,  Rodolfo  fHruodoIf,  aaa). 

h.     Ruperto,  Roberto  (Hruodperaht,  fama  clarus,  aaa). 

8.  Runge,  Rungo,  apellido  (Hrüngnir,  escand.  ant.;  hruga  virga,  g.,  run- 
ge  aamod). 

D.  HT.  Perdió  la  h  inicial  en  medio  y  al  fin  de  dicción;  se  convirtió  al- 
gunas veces  en  it  provenzal,  y  aun  en  ch,  cual  el  correspondiente  latino  it. 

\ .  Agait,  Aguaitar  (wahten,  estar  en  guardia,  aaa,  de  donde  Goaitar  guar- 
dar, y  Goiamiento  guarda,  tutela). 

2.  Flete  y  aun  Freí  en  los  doc.  navar.,  fréht  servino,  aaa. 

3.  Matilde  (Mahthilt,  aaa). 

4.  El  elemento  Berto  (bairhts,  fulgens,  g.;  peraht  aaa  se  presenta  sin  h 
ya  en  los  documentos  del  siglo  vi,  y  entra  en  muchos  compuestos). 
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a.  Berta,  f.  Fulgencia. 

b.  Bertilo  (berahtilo). 

c.  Bertix  (Bertin  aaa  con  sufijo  diminutivo). 

d.  Berto,  Fulíiencio. 

e.  Bertoldo,  Bertoldixo  íBertoaldus,  Berchtolt,  Bemhtolt,  aaa;  walte,  do- 
minador; valdus,  lat.,  domina  con  esplendor). 

f.  Adalberto  fAdalberaht,  aaa;  adal,  nobleza):  de  aquí  Alberto. 

g.  Gerberto. 

h.  Guilberto  (Wiliperaht,  aaa). 

i.  Herberto  (Heriperaht). 

j.  Huberto  (HugiperahtJ. 

1.  Humberto  (Huniperaht). 

m.  Lamberto  íLantperaht,  aaa;:  de  aquí  Laxzodim. 

n.  NoRBERTO  (Nordoperaht,  Nordoperdus,  aaa). 

o.  SiBERTO,  SiGiBEUTO,  SiGEBERTO  (Sigiperaht,  aaa). 

p.  SiLBERTO  (SeUperaht,  aaa). 


N. 


Respecto  do  la  nasal  de  las  guturales,  Ulfilas,  siguiendo  la  regla  griega, 
empleó  la  g  como  nasal  delante  de  las  guturales;  pero  en  las  otras  lenguas 
germánicas  se  expresó  generalmente  la  gutural  nasal  por  una  n,  y  como  ésta 
sólo  se  encuentra  en  medio  de  dicción  y  delante  de  otra  gutural,  se  conoce 
con  facilidad,  por  ejemplo,  drinkan,  beber,  aaa;  trinhen,  aamod;  pero  al 
transcribir  esta  voz  al  español  diciendo  Trincar,  Trinquis,  no  se  hizo  uso 
de  la  nasal  gutural. 


DENTALES. 


La  /  gótica  pasó  á  ser  :  en  el  alemán  alto  y  en  el  medio.  Hay  dos  especies 
de  z,  las  cuales  no  reinan  en  el  alemán  alto  de  los  tiempos  medios:  domina 
en  la  una  el  valor  de  la  t,  y  prevalece  en  la  otra  el  sonido  de  la  s;  San  Isido- 
ro representa  con  zf  k  esta  última,  y  con  q// la  reduplicación,  y  expresó  con 
tz  la  reduplicación  de  la  primera  especie.  El  alemán  alto  moderno  ha  con- 
servado únicamente  el  sonido  silbante  de  la  primera,  y  emplea  en  la  escri- 
tura la  s,  propiamente  dicha. 

L    En  las  iniciales  pasó  íntegra  la  t  gótica. 

-1.     Taca,  Tacha,  Tacón,  Atacar  ftak,  neerl.,  común  con  el  celta,  tacj. 

2.  Taifalo  (Taifalus  salió  de  Decebahis,  nombre  de  la  dinastía  más  noble 
de  los  Dacios,  tai  ó  thai,  está  cual  Aaoa,  Davus  por  DacusJ. 

3.  Tala,  excydium  sylvarum,  y  en  sus  compuestos  fzáloii,  deripere,  aaa). 
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4.  Tamiz  (teeins,  neerl.j. 

5.  Tapo.x,  Tapar  (zopfo,  aaa):  de  acjui  zamijar. 

6.  Tas  ftas,  neerl.). 

7.  TAscAn  fzaskón,  aaa). 

8.  Tato,  Totila  fTútila,  g.;  Zuozu,  Znozilo,  aaa,  raíz  común  al  celta  lail., 
al  gr.  -wá-a,  al  hurnórico  TÉxTa,  al  inglés  f/fí(/,  fladdij,  papá,  al  bávaro  tal, 
tan,  tattej. 

9.  Texcteuos  (Teitchleii,  Tciictéri,  Cíes.  b.  g.  4-1-1,  Tencjtheri,  á  saber:  1." 
tengdr,  junctus,  afünis,  consoguineus,  part.  del  verbo  tengja,  jungere,  es- 
cand.  ant.;  2.°  heri,  ejército;  luego  fralres  y  consaguinei). 

10.  Tender  (tender,  ing.  de  to  temí,  estar  deservicio,  apócope  del  Ir. 
attendre). 

11.  Teta,  esp.  y  Dida,  nodriza,  cat.  ftite,  anglosajón;  zilze,  aaa). 

12.  TiLBURY  ftilbury,  ing.). 

13.  Toa,  Toar,  Atoar,  Atoaje  ftow,  ing.). 
I  i.     Toast  (^ío«s7,  ing.). 

lo."  Toldo  (tiaUd,  escand.  ant.;  telde,  neerl.;  zelt,  aaa.  No  hay,  pues,  ne- 
cesidad de  acudir  á  la  intercalación  de  la  d,  como  sucede  tomando  el  latin 
iholus,  según  propone  Covarrubias  ó  la  voz  árabe  dhoUa  de  M.  Dozy). 

46.     Tolmo,  Tormo  (turn,  torre,  anglosajón). 

17.  Tomar  (tómin,  anglosajón). 

18.  Top,  Tope,  Topete,  Topar,  Tipé,  Tipir  (top,  punta,  cima,  anglo- 
sajón). 

19.  Trampolín  ftiimpan,  calcare,  g.). 

20.  Tranvía,  Tramvía  ftramway,  ing.:  1.",  tram,  tramo,  ponjue  tuvo  su 
origen  á  últimos  del  siglo  pasado  en  las  minas  de  carbón,  y  entonces  se  cons- 
truía con  tramos  de  madera  en  los  que  se  fijaban  chapas  de  hierro.  2.°,  icay, 
vía,  como  raihcay,  camino  de  hierro;  broadicay,  arrecife;  causeivay,  trave- 
sía; pathicay,  sendero,  trouglnvay,  pasaje). 

21.  Troje  {trng,  anglosajón). 

22.  TuDEL  {tuda,  tubo,  escand.). 
2o.    Tuina  (twine,  ing.). 

24.  Tulga,  Tulgilo  (Tulga,  Tulgiló,  aaa;  tulgus,  firme,  estable,  g.). 

25.  Tumbar  {tumba,  escand.  ant.). 

26.  Túnel  {tuniieJ,  ing.). 

27.  TuNGRO.  (El  primitivo  Germano  y  lo  tocante  y  perteneciente  á  la  an- 
tigua Germanía,  dice  la  Academia.  Tungri,  Plin.  4-17-31,  nombre  de  un  pue- 
blo situado  en  la  Galia  bélgica,  hoy  Tougres,  y  viene  del  alemán  zuuyar,  lin- 
guosus,  clamosus,  traducción  de  Gnmáni,  Cajs,  b.  g.  2-4,  porcjue  este  últi- 
mo nombre  viene  del  celta //«í/v/í,  pl.  gainneanna,  grito,  aquel  grito  belicoso, 
terror  de  las  legiones  romanas). 

28.  Turf,  jardiner.  (turf,  gasón,  ing.). 
II.     Se  conservó  la  t  en  las  mediales. 

\.     Atrxcxr  {trekken,  antrekken,  neerl.]. 

2.  Batel  {bát,  anglosaj.;  bátr,  buque  pequeño,  escand.  ant.;  también  se 
encuentra  en  las  lenguas  célticas  bád,  cinro,  bad,  irl.). 

3.  Brote,  Brotar  {broz,  renuevo,  aaa;  brozzén,  renovar,  aaa). 
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4.     EsTAv,  EsTAYAH  fstaije,  puntal,  neerl.). 

o.  Este  y  el  térm.  marít.  Leste  íeást,  anglosajón;  east,  oriente,  ing.;  ost? 
üstan,  aaa;  ost,  oslen,  aamod.  Con  esta  voz  se  ligan  los  nombres  Ostrogodos  y 
Ostrogoda,  Austrogothi,  Pollio  Claud.  6;  OstrúgÚthi,  Claud.  in  Eutr.  2-153, 
Sid;  Ostrorjotha,  rey  de  los  Godos,  Jorn.  Gass). 

6.  Estíos  f.Estiji,  .Estii,  .Estiti,  Tac.  Gerni.  4o,  hoy  Estonia,  aisfan  re- 
vereri,  g.  de  aisa,  alza,  honor,  primitivamente  splendor,  decus,  g,,  Aisteis, 
reverendi,  honorati,  g.].^ 

7.  Etapa  fstapula,  bajo  lat.;  stapel,  depósito,  neerl.;  staple,  ing.  de  stah, 
bastón,  a). 

8.  Hato  {vazza,  taz,  aaa). 

9.  Gt.'iTA  fivitta  del  lat.  v.ilta). 

10.  Iltas,  Jltas,  Yltas,  Yutos  (luts  y  el  pl.  lutos,  hipot.  g.  loz  pl.  loza 
aaa,  exterior,  extremas,  porque  habitaban  la  parte  septentrional  del  Quer, 
soneso  címbrico.  Jute,  Jutland,  sueco;  Jyde,  Jylland,  danés;  ¡otar,  Eda;  lotar, 
lotland,  lotagmnd  ea  los  Escaldes.  Sedusios  fsedusii,  Gass.  4-15,  son  los  lla- 
mados en  otro  país  Endoses,  Tac.  G.,  4.  Iiitosjós  y  cual  benisjós,  párenles,  y 
lutos  y  lutusjós  indican  un  mismo  pueblo;  tiene  todavía  sin  sustituir  el  so- 
nido de  Eudi  y  Eudoses. 

III.  Se  empleó  con  parsimonia  la  supresión  de  la  t. 
Guiar  (vitan,  g.). 

IV.  Se  propagó  mucho  la  :  alemana  por  las  lenguas  románicas,  y  se  en- 
cuentra empleada  delante  de  todas  las  vocales;  el  italiano  la  trasladó  integra 
por  regla  general,  pero  los  otros  romances  la  transcribieron  por  z,  c,  s  ó  ss. 

A.  1.     Zalagarda  ('zála,  destruir,  y  icarta,  acecho,  aaa). 

2.  Zebra,  Zebro,  Zevro,  Cebro,  Gevro  fzé'par,  aaa). 

3.  ZixG  {zink,  aamod).- 

4.  Zig-zag,  Zis-zas  (zick-zack,  a). 

B.  1 .     Baza,  cast. ,  Basa  ,  cat.  (hazze,  ganancia,  aa  de  los  tiempos  medios). 

2.  Gamuza,  Gamuza  fgam-z,  aa  de  los  tiemp.  med.  ¿Estará  el  radical  en 
gamo  de  dama,  como  golfín  y  delfín,  gragea  y  dragea,  gazapo  y  dasapo?) 

3.  Gazo,  Cazuela,  Cacerola,  Cxceso  (katils,  lebes,  g.,  c/ie::¿,  aaa).  Se 
intercaló  la  r  en  cacerola  cual  en  muse-r-ola. 

4.  EziLO  (Ezilo,  aaa  dira.  de  azo,  padre,  como  Atila  de  Attila,  patercu- 
lus,  g.,  diminuí,  de  atta,  padre,  g.). 

5.  Gauserax  (Gózram,  aaa). 

6.  Liza  (letze,  aa  de  los  tiemp.  med.). 

7.  Melsa  por  Melza  (milzi,  aaa). 

8.  Orza  flurts,  neerl.;  lurz,  izquierdo,  babor,  suprimida  la  /  inicial  que 
desempeña  las  funciones  de  artículo). 

9.  Pizca,  Pizcar  (pfetzen,  aaa). 

10.     YiTizA,  ArViTizA,  Uuitiza.  el  Sabio  (vitan,  saber,  g.;  icizan,  aaa;  xcis- 
sen,  aamod). 

C.    Pasó  la  silibante  algunas  veces  á  ser  paladial. 

1 .  Bocha,  Buche,  Bucha,  (butze,  butzen,  obtuso,  aaa:  butse,  chichón,  hin- 
chazón, neerl.)  De  aquí  Esbozo  y  Bocio. 

2.  Chivo  (zeihar,  aaa;  zebar,  aaa). 
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3.  Frecha,  ant.  Flecha  f/lit:,  aaa). 

4.  Pinchar  (pfetzen,  a). 

V.  Se  simplificó  la  sí  cual  se  hizo  con  las  palabras  lomadas  del  lalin,  pa- 
sando á  ser  X  ó  z. 

1.  Crlxir,  Crujir  (Kriustan,  stridere,  g.). 

2.  Broza,  Bruza  fhurts,  brusta,  ceixla,  peine,  aaa),  y  también  Brtixa,  Bru- 
ja, forma  secundaria  de  bruza,  como  uxier  de  uzier  y  usier,  y  respecto  del 
cambio  etimológico  en  simbólico,  basta  recordar  aquello  de  «convertidas  en 
gallos,  lechuzas  ó  cuervos,  como  el  lat.  striga.» 


D. 


La  d  gótica,  que  pasó  á  ser  /  en  alemán,  se  transcribió  como  la  t  latina, 
conservándose,  por  regla  general;  sin  embargo,  en  la  banda  occidental  des- 
apareció tal  cual  vez,  al  estar,  ya  entre  vocales,  ya  después  de  ellas. 

1.  '\.  Dacos,  Dacios  fDúci,  Plin.  4-1 2-'2o,  Caes.  b.  g.  0-25.  Darjos  ó  Dagós 
en  las  lenguas  germánicas.  «Üaci  autem  Gothorura  sobóles  fuerunt  ct  dictes 
putant  Dacos  quasi  Dagos  quia  de  Gothorum  stirpe  crea  ti  sunt,»  S.  Isid.  orig. 
9-2.  La  raíz  es  dags,  dies,  g.;  es  decir,  el  tiempo  opuesto  á  la  noche,  el  pe- 
riodo de  la  luz,  y  por  tanto,  Dacios  son  los  luminosos,  Daco  el  luminar,  no- 
ción afine  con  la  de  la  divinidad  Atot). 

2.  Daga  {daca,  baj  lat.;  daggc,  neerl.;  dag.,  ing.). 

3.  Dalia,  planta  dedicada  por  D.  A.  J.  Cavanilles  al  botánico  sueco  Dahl, 
que  significa  cuervo. 

4.  Dalla,  Dalle  fdagol,  neerl.). 

o.  Daxdy,  vocablo  anglofrancés  condenado  ^or  Baralt.  Dandy.  ing.;  da- 
gan  valere,  prodesse,  g.;  talan,  aaa. 

6.  Dardo  fdaradh,  anglosajón;  darodh,  ing.;  tart,  venablo,  aaa). 

7.  Dalixa^  lámpara  (Dainj,  ing.). 

8.  Dique,  térm.  de  constr.  (dyk,  neerl.),  pero  Dique  térm.  geol.  (dyke, 
filón,  ing.). 

9.  Dogo  (dog,  perro,  ing.). 

10.  Dogre  (Drogue,  término  marít.;  dogger,  neerl.). 

11.  Doque  (^f/ocA,  neerl.).  » 

12.  Draga  fdrág,  escand.  ant,;  drdge,  anglosajón;  drag,  cavar,  ing.). 

13.  Drauvaque,  término  mere,  (drauwback,  ing.). 

14.  Drexar,  Drenage  (to  drain,  desecar,  agotar,  ing.,  drehnigean,  anglo- 
sajón. 

lo.     Droga  fdroog,  seco,  mercadenus  secas,  como  plantas  secas,  neerl.). 

16.  Dulgibixos,  Dcljibixos,  Dulgivi.nos,  Duljivlnos  (Dulgibini,  Tac.  G.  34, 
y  con  mayor  propiedad  Dulgubiui,  dulgs,  vulnus,  g.;  de  aquí  Dulgubni,  vul- 
neratio,  y  después  dulgubnja;  vulnerator;  luego,  viri  vulnerantes,  vulnera- 
dantes;  esto  es,  bella tores). 

M.    Duxga,  Tu.nga,  térm.  geolg.  fdung,  abono,  ing.). 

IL  1.  AuDECA,  AuDicA,  uombrc  suevo  de  barón  con  la  terminación  gótica 
faudags,  opulentus,  beatus,  g.). 


69 

2.  Banda  (hawli,  vinculo,  g.). 

3.  Bandera  (^í/a/iáüa,  signo,  g.). 

4.  Bando  fbannum,  edictum,  interdictum,  lat.  med.;  bannire,  edicere, 
citare,  relegare,  lat.  med.;  bandvjan,  significar,  g.  y  su  forma  secundaria 
bandvjan,  %.). 

5.  Bedel  (bidellus,  lat.  med.;  bydel,  prseco,  anglosajón,  ó  mejor  áepetil, 
emissarius,  aaa). 

6.  Borda,  cat.  y  nav.,  barraca  fbaurd,  g,).  De  aquí  Bordel,  Burdel. 

7.  Borde,  Bordo  fbord,  orilla  de  nave  ó  de  vestido,  saj.  ant.).  De  aquí 
salió  Bordar,  recamar  las  orillas  de  los  vestidos;  según  dice  Covarrubias, 
Brodar,  cat.  El  español  antiguo  emplea  la  forma  Broslar  por  Brosdar,  bros- 
dus,  lat.  med.  del  siglo  x,  brustus,  bordado  que  vienen  del  hipot.  v  g. 
brüzdon,  punta,  por  la  analogía  de  las  operaciones.  Bordar,  rodear  y  Bor- 
dear, dar  bordos,  vienen  de  bordo.  Pero  Borde,  el  nacido  fuera  de  matrimo- 
nio, sale  de  burdus,  lat.;  bairan,  g. 

8.  Brida  (bridel,  anglosaj.). 

9.  Guardar  (vardjan,  g.). 

10.    Ordalia  term.  for.  (Orddium,  bajo  lat.;  ordál,  anglosajón;  urtheil, 
urthel,  juicio;  ur,  fundamental,  y  iheil,  partición). 

III.  Desapareció  algunas  veces: 
■1.     Brao.\  fbráto,  aaa). 

2.     Forro  ffódr,  vagina,  g.).  , 

IV.  Se  emplea  algunas  veces  la  c. 

1.  AzALHERTO  fAdalberfJ. 

2.  AzALEis  {AdalheifJ. 

3.  AziMAR  (Hadumár). 

4.  BiEziuM,  lat.  med.  (bed,  saetín  de  los  molinos,  anglosaj.). 

5.  Esguazo,  Vado  fivatan,  vadear,  aaa,  y  waten,  aamod);  de  aquí  Esgua- 
zar, y  probablemente  Guácharo  y  Guachapear. 

6.  OziL  fuudil  de  uodil,  praedíum,  aaa;  othli,  g.). 

V.  La  t  alemana  tuvo  también  alguna  influencia,  presentándose  hasta  en 
las  palabras  donde  dominaba  ya  la  (/  alemana. 

1.  El  nombre dags,  dies,  g.;  tac,  aaa;  tag,  aamod;  es  elemento  formativo. 

a.  Dago  fdago,  aaa). 

b.  Dagoherto  (Dagoberto,  fulgente  como  el  día). 

c.  Tacantes 

d.  Tagar. 

e.  Tagarote  (Tagroth). 

f.  Gertaco  (Gértac,  aaa). 

g.  Heltaco  (Hehntac,  aaa). 

h.     Rut  ACÓ  (Hruodtac,  aaa;  hruod,  gloria), 
í.     Sigitago  (Sigítac,  aaa;  sig,  victoria). 

2.  Tanxo,  Taño,  Tañería,  Tenería  (tañare,  Gloss  de  Erfurt;  ianna  de  tan- 
ns,  Abies  pectinata.  Pinabete). 

3.  Trapa,  Trampa,  Atrapar  (trapo). 

4.  Trapo,  Drapo,  Trapero,  Drapero  ftmppen,  pisar  fuertemente;  trap- 
ping,  tapicería,  ing.).  De  aquí  Gualdrapa,  según  investigaciones  estimables; 
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pero,  ¿de  dónde  vino  la  voz  Gital?  Covarrubias  dice  que  la  inventaron  los  de 
Güeldres,  y  que  fueron  recibidas  en  España  con  el  nombre  de  GUeldrapas. 
o.     Traque,  Traquear  ftrach.J. 

6.  Trepar  ftreppe,   aaa),  que  Trapico,  Trap,   térm.  geol.  vienen  de  la 
forma  trappa,  escand.  ant. 

7.  TuxsTE.vo,  mineral  ffungstein:  tunge,  pesado,  aaa,  y  stein,  piedra). 


TH. 


El  alfabeto  gótico  tiene  para  expresar  la  th  el  signo  W.  Al  lado  de  la  - 
gótica  subsistió  la  th  gótica  en  el  aaa;  pero  en  el  moderno  es  sonido  inorgá- 
nico, cuya  existencia  no  está  justificada,  porque  ni  es  aspirada  por  la  pro- 
nunciación, ni  por  el  origen;  es,  en  realidad,  una  sorda.  Limitada  por  el 
aaa,  ó  convertida  en  rl,  no  pudo  enriquecer  la  lengua  española  como  lo  liizo 
la  theta  griega,  ya  directamente,  ya  por  medio  de  la  th  latina;  pues  se  opu- 
so la  ec}uivalente  alemana,  ó  sea  la  d.  Cuando  las  lenguas  románicas  reci- 
bían la  aspirada  gótica,  se  transcribía  ésta  por  la  sorda,  cual  se  hacía  tam- 
bién en  los  documentos  latinos,  y  hasta  en  los  correspondientes  á  tiempos 
posteriores;  la  misma  th  inglesa  llegó  á  ser  z,  como  Arzítr  por  Arthur. 

Los  nombres  germánicos,  conservados  por  César,  Plinio  y  Tácito,  presen- 
tan el  eonsonantismo  gótico;  pero,  por  excepción,  la  t  ocupa  el  lugar  de  la 
th  al  principio  de  dicción:  Ta.nfaxa,  Teitoxi,  Triroci,  y  aun  en  medio  de 
las  palabras,  como  Nertls,  Gotoxes,  Gotixi,  aun  cuando  se  nota  la  vacila- 
ción, puesto  que  acá  y  allá  se  ven  las  formas  Nerthus,  Gothones,  Gothini. 
Hay,  pues,  que  examinar  con  cuidado  las  transcripciones,  porque  puede  la 
t  proceder  de  dos  letras  góticas:  de  la  f  y  de  la  th. 

L     En  los  primeros  momentos  dominó  la  t. 

\.  Taxcredo  fTaiícrodus,  doc.  francés:  1.",  thankf*,  thagkx,  gratia,  g.; 
danh,  aaa,  dank,  aamod ;  2.",  ragin,  consilium  y  primitivamente  motas 
animi,  g.;  rath,  a). 

2.  Tax'cilfo  (Tancxdfus,  doc.  fr.;  Danchirolf,  aaa;  danch,  gratia;  wolf, 
lupus  por  beros). 

3.  Taxi  AxA  (celeberrimum  illis  gentibus  templum,  quod  Tanfanae  voca- 
bant.  Asi  como  de  tepere  salió  templum,  que  primitivamente  valió  el  sitio 
del  fuego  sagrado,  altar,  del  mismo  modo  dépan,  caleré,  cestuare,  dio  dampf? 
vapor,  odor,  thefr,  escand.  ant.;  de  aquí  Tamfaxa,  Taxfaxa,  la  diosa  del  lue- 
go, del  hogar;  la  Yesta,  de  los  latinos;  la  Tahiti,  de  los  Escitas). 

4.  Tejox,  Tasugo  ídahs,  probablemente  por  thaha). 

o.  Teodo  (Thiuda,  gens.,  g.,  Dkd,  aaa.  Teodo,  Tido;  Publios  Publicóla  de 
populos).  De  aquí: 

a.  Teobaldo  fThiot  bald.J. 

b.  Teodoberto  (Theodobertm,  aaa;  Teutbertm,  Irmm.). 
f.     Teodo.miro  (Thiudamt'rs,  g.). 

d.    Teodorico  {Thiudareiks,  g.). 

p.     Teudelixda  (Theudelinde,  la  amiga  del  pueblo,  aaa). 

f.     Teudigisclo  fTheiidegisrJiís,  g.'i. 
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/;.     Teudila  (Theudila,  g.). 
h.     Teudis  (Theudis,  g.). 
i.     Teudiselo  (Theudiselus,  g.). 
j.    Teutoburgo  (Diooipurc,  populosa  civitas), 

/.       TiBALTE. 

m.     TiBUUüO  (Thiiulhury). 

6.  Tilla  fthilia,  escand.  aiit.). 

7.  TiuFADo.  Eq  el  Forum  Judicum,  lib.  III,  tit.  I ,  ley  23,  y  en  el  lib.  IX- 
2-1,  se  lee:  «Thyuphadus  millenarius;»  equivale  á  thiisuiidifahths  de  Ulfilas, 
comandante  de  batallón,  comandante  de  mil  hombres;  diferenciase  de  hun- 
dafaUís,  centenarius,  Ulfilas.  Millenarius  es  glosa  del  texto:  1."  La  voz/íV/íí.'í, 
decas,  g.;  zuc,  aaa,  es  igual  kdeh,  lat.,  oex,  gr.;  pero  í//i/»,  thijits  ó  ihiijus, 
es  abreviación  de  thusundi,  mille,  g.,  voz  formada  con  el  fin  de  entrar  al 
menos  entre  los  Visigodos  la  palabra  larguísima  taihuntathuntaihun:  10  X 
10  X  10  ó  tlutintiii,  escand.  ant.;  2.0  el  elemento  fado  salió  de  faths,  polis, 
potens,  g.;  afine  con  fadar,  padre,  g.,  y  con  fadan,  alere,  g.,  y  este  vocablo 
es  formativo. 

«.  Cam.xefates,  Caxenufates  fCanninefus,  Caninefas,  sing.  Tac,  Caníd- 
nefates  ó  Caninefntes,  César,  Plin.  y  Tac.  con  la  inicial  y  la  /"góticas.  Hunda- 
fadeis,  centenarius,  g.;  canniu,  caimán,  ciento  éntrelos  Bata  vos  y  arcaico 
kinnin,  y  efectivamente  la  nn  franca  coincide  con  la  mi  en  chunna,  nombre 
sacado  de  la  guerra  ó  de  la  división  territorial  en  cien  pagos  allá  en  la  banda 
septentrional  de  Holanda). 

h.  Usipetes  fUslpetex,  Cíes.,  b.  g.  4-1-1,  Usipü,  Tac.  An.  13-36.  Los  Ro- 
manos de  aquel  siglo  oyeron  la  p,  todavía  sin  sustituir,  Visifadeis,  g..  á  sa- 
ber: \.°,  visan,  manere,  g.,  vis,  tranquilidad,  g.,  de  donde  occidente;  y  2.°, 
faths,  potens,  g.;  luego  los  señores  de  occidente). 

8.  Toalla  flhval,  lavacrum,  g.;  ditahal,  aaa). 

9.  TORISMIXDO,   TlRISMUXDO. 

10.  Torito,  mineral  dedicado  al  dios  Thórr  de  los  Escandinavos,  ó  sea 
Donar  de  los  Alemanes,  Taranis  de  los  Celtas,  Per  un  de  los  Eslavos,  Perku- 
nas  de  los  Lituanos,  Júpiter  de  los  Latinos,  Zeas  de  los  Griegos,  Vishnus  de 
los  Indios,  el  que  fecundiza  la  tierra,  deus  fortis,  el  tonante.  De  aquí  por  me- 
tátesis el  apellido  Tro,  distinto  de  las  partículas  provenzales  tro,  troa,  comu- 
nes en  los  doc.  navarros,  y  que  valen  hasta  que,  tennis,  lat.  y  que  vienen  de 
entro,  intro. 

11.  Trasaberto  (Trasaberht,  thrasabrdthei,  rixandi  audacia,  g.;  thras, 
iiíual  al  gr.  Cpájúr,  berht,  fulgente). 

12.  Trasamuxüo  (Thrasamunt ,  g.). 

13.  Tribocos,  Triboces  (Tribocci,  Triboci,  Caes.  b.  g.  I-S  y  2,  Dribuochi, 
las  tres  hayas,  aaa:  1.°,  threis,  g.,  dr¡,  aaa,  tres,  lat.  -rpctT;  y  2.°,  boka,  Ypá¡i.aa, 
littera,  y  por  extensión  el  árbol  llamado  haya,  en  cuya  corteza  escribían  los 
germanos  primitivos,  g.;  tmche,  aamod). 

ti.     Tudesco  (thiudlsko,  gentiliter,  g.;  deutsch,  aamod,  nunca  dudeseoj. 

15.  TiRPix  (Therpicinus,  amigo  en  los  apuros], 

16.  Farabustear,  Farabusteador.  Presentan  estas  voces  la  singularidad 
de  referirse  la  /"á  una  ih  quizá  gótica.  Se  lee  Tarabosteos  en  Joraaudes,  ca- 
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pítulo  S,  var.  Zaraboslereofi  «vocitatos  pileatos  líos,  qui  inter  eos  generosi 
exstabant;»  salió  de  tharbóstai,  egeutes  necesarii,  acaso  también  sacrifici  sa- 
crificantes, g.  No  son  de  Germanía  aquellas  voces,  como  indican  nuestros 
mejores  diccionarios. 

II.  1.  Atanagildo  fAthannfjildiis,  lat.  AtUnarjilch,  y  de  athn,  año,  g.:  ¿por 
qué  se  suprimió  la  o,  hecho  más  propio  del  sajón  y  del  aaa,  que  del  godo?). 

2.  Ataxarico  fAlhaiiaricus,  lat.  Aihnareik^,  íi.,alhn,  año:  ¿por  qué  se  su- 
primió la  a?J. 

III.  Hay  algunas  excepciones. 

A.  Inicial. 

1.  Dala  fdola,  tubo,  canal,  aaa);  de  aquí  Adala. 

2.  Dama,  térm.  de  constr.  fdamm,  dique,  a). 

3.  Danzar  fdansún,  aaa,  y  no  de  thinsan,  trahere,  g.). 

4.  Dril  fdríl,  desecho,  escand.  ant.). 
3.     Drusa  (dr'úse,  glándula,  a). 

B.  Medial. 

\.  -Bodrio,  Erodio  (hrod,  pan,  aaa;  hrodh,  anglosaj.). 
2.     GuALARDOx,  F.  Juzgo;  Galardón-  por  Gadarlon  y  Guardó,  cat.  (irider- 
donum,  lat.;  Widcr,  aaa;  vidher,  anglosaj.). 

IV.  El  adjetivo  altheis,  vetustus,  senex  y  el  sustantivo  alths,  cuyo  geni- 
tivo es  áldais,  sevum,  setas,  g.,  dieron  alt,  vetus,  aaa  y  aamod,  «W,  saj.  ant., 
oíd,  ing.  Son  elementos  forma  ti  vos. 

1.  Alda,  Aldo,  Aldoxza,  Aldi.va,  Aldixo  (Aldo,  aaa). 

2.  Aldafadir  (Aldafadir,  el  padre  de  los  siglos,  nombre  místico  de 
Odin). 

3.  Aldeguxda  (Aldgund,  aaa,  gund,  pelea). 

4.  Aldelmo. 

5.  Alderico. 

6.  Aldimaro  (Altmar,  aaa,  mar,  memorable). 

7.  Aldermanes  (Aldermanni,  senatores  presbyteri,  séniores  populi,  an- 
glosajón). 

8.  Aldobkaxdo  fAltbranf,  la  tizona  antigua,  aaa). 

9.  Aldrete,  Aldretez,  Alderete,  Alderetez,  Alderetiz,  Aldrey,  Al- 
DERITO  y  Alderitiz,  Aldreti,  Aldretiz,  Aldretez,  Aldoitro,  Aldroito,. 
Alderito,  Alderey  (Alderedus,  obispo  cesaraugustano,  del  siglo  vii,  Aldarit, 
aaa;  rid,  consejo,  aaa). 

10.  Altemir,  Altimira,  Altimirano,  Altamira,  Altamiraxo  (Altmir,  Al- 
timir,  g.). 

11.  Alto,  apellido  (^^/ío,  aaa). 

12.  Altogilo  ,''.4/¿oí/í/iís,  gil,  arroyo,  celt.). 

1 3.  Altruda. 

1 4.  Altuni,  Altuna  (Altuni,  aaa). 

V.  El  sustantivo  adcd,  origo,  Índoles,  nobilitas,  generositas,  aaa;  adel, 
aamod  y  cuyo  equivalente  le  falta  al  godo,  es  elemento  de  muchos  nombres 
propios. 

1.     Adalaldo  (^^(/a/iüa/í,  wa/t  dominador,  aaa). 
%.    Adalaro. 


3.  Adalbaldo  (Adalbaldus,  aaa). 

4.  Adalberox  (Adalbero). 

0.  Adalburgo  (Adalhurg). 
6.  Adaldago. 

"i.     Adalgario. 

8.  Adalmaro  (Adahnari,  aaa).  De  aquí  Adimar. 

9.  Adalo  (Adalo). 

10.  Adalrico  (^.4(/alri/ij;  de  aquí  .4/a/-¿CMS,  Jora,  //a/ar¿cws,  Casiod;  pero 
según  algunos  viene  de  alh,  totus,  omnis  g.,  y  según  Grimm  salió  de  alah: 
donius  regia,  templum,  arx. 

11.  Adalsindis. 

M.     Adaulfo,  Adulfo,  Adolfo,  Adelulfo  {Adaíolf,  aaa),  de  donde  Ataxd- 
fo,  Athiulf  y  las  variantes  Edolfo,  Edolfus,  y  Deodolfo,  Deedolfus. 
13.     Adbergada. 

U.     Adela,  Adelo,  Adelixa  fAdelo,  aamod);  Azo,  dim. 
13,     Adelberga. 

16.  Adelboxdo. 

17.  Adelmo,  Adelelmo. 

18.  Adelgiso. 

19.  Adelguxda. 

20.  Adelinda. 
i  I .     Adelmar. 

22.  Adelvixo. 

23.  Adila  fAdila,  Odila,  m.;  por  la  letra  o  parece  que  viene  de  aud  y  de 
audags,  opulentus,  beatus,  g.;  pei;o  como  la  o  puede  ser  posterior  y  haber 
salido  de  la  a,  se  refiere  á  Althala  g.,  supuesta  la  equivalencia  entre  la  th  y 
la  d  que  realmente  existió). 

VI.  También  es  elemento  formativo  el  vocablo  deiis  procedente  de  Tyr, 
escand.  ant.;  Zio,  aaa;  Hesus,  celt.;  "ApTjíi,  gr.;  Mars,  lat.;  Svajatocit,  esl.; 
PyI:uUa>i,  lit.;  Siva,  ind. 

1.  Agaxteo,  Agateo  fAganthem,  Agatheus,  borgoñon:  Agantgr,  escand. 
ant.;  Agantyr,  de  angan,  molestia,  necessitas);  de  aquí  Agathio  de  algunos 
diccionarios. 

2.  Agedeo. 

3.  AxsEDEO,  Axsede  (Ansedeus,  franco;  Astijr,  escand.  ant.). 

4.  Sigedeo  (Sigedeus,  franco;  Sigtfjr,  escand.  ant.). 

VII.  Es  también  elemento  formativo  el  vocablo  teus—theus  de  thyr,  ser- 
vus,  escand,  ant.;  dio,  aaa. 

1 .  Electeo  (Electeus,  franco;  alah,  templum) . 

2.  Ragaxteo. 

3.  Teudo  (Teudo,  franco,  y  en  Greg.  se  lee  Theodo,  Dioto,  Dieto,  aaa). 

4.  Teülixdis  (TeutUndis,  franco;  DietUnt,  aa  de  los  tiemp.  med.). 

VIII.  Algunos  nombres  francos  reciben  una  vocal  epéntica. 

1.  AxsEDRAXo  (Anse^d-ramnusJ. 

2.  Electardo  (Elect-d-ardus), 

3.  Elegtelmo  fElecf-d-elmusJ. 

4.  Electulfo  (Elect-t-ulfus). 
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o.     Erbedildis  (Erhe-d-ildis) . 

6.  Ercadrana  (Erccv-d-ramna) . 

7.  Ermextildis  (Erman-t-ildis,  í'.). 

IX.  Odi.\  fOdhin,  escand.  ant.;  Wuotan  de  los  Alemanes,  'Ep¡Af,!T  de  los 
Griegos,  Mercurius  de  los  Latinos,  Teutates  de  los  Celtas,  Radigast  de  ios  Es- 
lavos, Potrimpos  de  los  Lituanos,  Brahma  de  los  Indios.  Wuotan,  del  verbo 
W'atan,  aaa,  perfecto  Wuot,  aaa;  vadha,  escand.  ant.;  ódh,  escand.  ant.,  ir 
impetuosamente,  comparable  con  el  verbo  lat.  vndere. 


N. 


La  nasal  de  las  dentales  pasó  íntegra  casi  siempre. 

1.  Nafrar,  cat.  fnahagér,  liarrena,  aaa). 

2.  Narval,  térm.  zool.  (narh-vall,  escand  :  1.°,  imr  por  nase,  narices, 
del  lat.  nares;  2.°,  valí,  ballena). 

3..   Nemetes  (Neníeles,  Némrtes,  Caes.  b.  g.  1-51). 

4.  Nei'eriaxo,  térm.  mat.  (Neper,  escocés,  inventor  de  los  logaritmos;  el 
verdadero  nombre  es  Napier,  de  mapparius,  officium  domus  regise  apud  An- 
glos,  cui  scilicet  incumbebat,  mappas,  canabum,  manutergia  et  similia  pro- 
vedere,  Naparius  itidem  apellabunt  sed  mappa  et  nappa  tantundem  vale- 
bant). 

5.  NiBELUXGOS  (Niehelungen,  Nibelungen,  los  hijos  de  las  tinieVjlas:  I.", 
ga-nipnan,  obscurecerse,  afligirse,  g.;  nip,  n.  caligo,  anglosaj.;  nihnl,  aaa  de 
uohela;  2.°,  ung,  terminación  de  significado  colectivo). 

G.  Níquel  (nickel,  escand.,  uno  de  los  genios  mineros:  se  llaman  así  por 
los  perjuicios  que  aquel  mineral  causa  en  las  fundiciones). 

7.  NiTARDiSTA  (NithardJ. 

8.  Normanos,  Normandos,  Normaxdia  (Xordnian  de  7iorth,  norte,  ing.  y 
man,  hombre,  se  debe  la  d  á  la  paragoge,  efecto  de  la  influencia  francesa. 
Lormanos  por  Xormanos;,  cual  Lehrija  por  Nebrija,  Alfons  y  AnfosJ. 

9.  NoRXAS,  mit.  escand.  Nombre  de  las  tres  vírgenes  Urdri,  Urdhri,  el 
pasado,  Verandi,  Verhandi,  el  presente,  Sciü,  Skul,  el  porvenir,  dan  la  ley 
al  mundo,  crean  la  vida  y  deciden  sobre  la  suerte  de  los  mortales. 

10.  Norte  (nord,  anglosaj.). 

1 1.  Ni'cx  (noche,  muesca,  columna  vertebral,  neerl.;  nock,  muesca,  ing.). 
lí.     I.     Alxa,  Ana  (oleína,  g.;  idna,  lat.). 

2.  Alguno,  sobrenombre;  Alguna,  gente,  linaje  (kuni,  geuus,  g.;  athala- 
kuni,  nobile  genus,  g.;  adalkuni,  aa).  La  ñ  proviene  de  la  flexión,  á  saber: 
gen.  kunjis,  dat.  kunja.  El  poeta  valenciano  Jaume  Febrer  empleó  la  forma 
alcunya  diciendo:  cesa  alcunya,  et  sa  real  sanch,»  str.,  109, 

3.  .  SoNiA  (Sonia,  nomb.  borg.,  sunja,  veraz,  g.). 

4.  SuGNEFREDO  por  SuÑEFREDo  (Siüdefredo,  Marca  hisp,  p.  821,  como  dag- 
natione  por  dañacion,  calugnia  por  caluña;  Swmo,  aaa;  Sunna,  Sol,  g.;  Suñer, 

SUNIERICO,  SCNIEMIRO). 

o.     Manno. 

C>.    Manila  (MannilaJ. 


7.     Lagarimaxo  (Lagarimanus,  g.). 

III.  Alemán  (alaman,  in  alleim  allamannam  iater  omnes  homines).  Se 
conservó  la  n  pura  sin  la  paragoge  que  emplea  el  fr..  el  cual  dice  allemand. 

IV.  La  voz  alemana  Xaml,  audaz,  es  elemento  formativo. 

1.  Naxdo  escrit.  de  1023  en  el  tumbo  viejo  de  Sobrado  (Nandus,  escrit. 
de  Saliagun  del  año  1 108);  de  aqui  Xandiii,  XaiulUlo,  Xamhilfo. 

1.     Nandequilüe  (Xandcchildh,  franco;  Xcntfhilf,  aaa);  de  aquí  XantiUlis. 

3.  Ferxaxdo,  Hernando  (Herinand,  el  audaz  del  ejército,  aaa). 

4.  FüLCRANDO  (Volchnand,  aaa;  volch,  pueblo). 

0.  JoRXAXDES  (lornanths,  g.;  abr.  de  Ibrnanths,  Iburnunths,  g.;  Eparnaml, 
audaz  como  el  jabalí,  aaa,  de  i7yr.s?  jabalí,  g.,  y  epar,  aaa). 

V.  El  nombre  gótico  ans  entra  en  muclios  compuestos;  Anseix,  Anzeis,  g. 
Proceres  suos  quasi  qui  fortuna  vincebant  non  puros  homines  sed  semideos, 
id  est  Anses  vocare  Jornandes.  Am  vale  también  trahs,  internodium  ligno- 
rum,  ya  porque  los  héroes  eran  columnas  del  cielo,  ya  por  la  relación  que 
hay  entre  la  voz  gótica  ans  y  la  latina  ara,  arcaica,  asa  y  ansa. 

1.  AxsALDo,  Ansovaldo,  Ansualdo  (Ansolt,  dominador  por  los  .\nsos, 
aa;  AnsocaJdusJ.  De  aquí  Ofuialdo,  Osvaldo. 

2.  .\xsAnAco. 

3.  AXSAUDO,    AXSAUTE. 

4.  AxsBERTA,  Ansbeuto  (Ansbertu,  fulgente  por  los  Ansos,  aaa). 

5.  AxsBRAx,  AxsBRANDO  (Ansbvant,  la  tizona  de  los  Ansos,  aaa). 

6.  Anselmo  (Anshelm  con  el  yelmo  de  los  .\nsos).  De  aquí  asmo. 

7.  AxsER  ,'Ansheri,  el  ejército  de  los  Ansos,  aaa). 

8.  AxscíERio  fAnsgér,  la  lanza  de  los  Ansos,  aaa). 

9.  AxsGisiL  fAnsgisil,  el  siervo  de  los  Ansos,  aaa). 

10.  AxsiLA  (Ansila,  m.  g.  Ensilo  aaa,  perteneciente  á  los  .\nsos). 

1 1 .  Axsix. 

12.  AxsivARios  fAnsroáríi,  Tac.  A.  13-55,  \ar.  Ainpsivarii,  déos  colentes, 
voz  formada  como  Zioivari:  el  grupo  ns  es  igual  á  mp^,  luego  Ansicarii,  qui 
déos  colunt). 

13.  AXSMAR. 

14.  AXSMUXDÜ. 

15.  Axso. 

VI.  El  godo,  el  aJLMnan  y  el  franco  no  rechazaron  la  n  del  vocablo  anx; 
pero  los  sajones  y  los  escandinavos  suprimieron  la  n,  y  los  últimos  llama- 
ban Aesir  á  las  divinidades  que  formaban  la  corte  de  Odin,  testimonio  ir- 
recusable de  la  unidad  étnica  y  explicación  del  galimatías  con  que  la  mayor 
parte  de  los  traductores  franceses  revisten  la  mitología  germánica,  distin- 
guiendo lastimosamente  los  Ansos  de  los  Asos  ó  Ases,  formas  gramaticales  de 
un  mismo  nombre. 

1 .  ASFALSIO. 

2.  AsGARDA  (Asgard:  gard,  domus,  g.,  el  palacio  de  los  Ansos,  g.;  As- 
garhr  ó  Asagardhr,  escand.). 

3.  Asio,  apellido. 

4.  Asman  por  Axsmax. 

5.  AsMüxno  por  Axsmundo;  de  aquí  Osmiindo, 
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1.  La  líquida  lingual,  la  lingual  liquida  de  las  dentales  conservó  su 
valor. 

4.     Lacra,  Lacrar  flcecke,  neerl.;  lake,  ing.  ant.). 

2.  Lagan,  térm.  forense  flaganwn,  bajo  lat.  layamaris,  lag,  ley,  escand.; 
law,  ley,  ing.). 

3.  Lagotear  (bi-laigon,  aaa). 

4.  Lambel,  blas.  flappen,  jirón,  aamod). 

5.  Lambrequijí,  blas  (lambequin,  lambrequin,  neerl.  de  ¿lappen  aaa?). 

6.  Landa,  Landas  fland.  Ierra,  regio,  ager,  g.). 

7.  Landefredo,    Landfredo   (Lardfrkl,   pacificador  de  la  tierra,   aaa); 
abrev.  Lanzo. 

8.  Landelino. 

9.-    Landerico  (Landreiks,  príncipe  de  la  tierra,  g.). 

10.  Landgrave. 

11.  Landestur  (Landsturm,  aamod:  stunn,  tempeátad,  aamod,  alzamiento 
general  del  país). 

1 2.  Lando  (Landau,  ciudad  donde  por  primera  vez  se  usó  aquella  forma 
de  coche). 

13.  Landoalüo  (Landoaldus  lat.,  Landot,  dominador  de  la  tierra,  aaa). 

14.  hK^ü\^^,  (Landwehr,  aaa:  Wehr,  arma,  defensa  aaa,  reserva  militar). 

15.  Lapo,  Solapar  (lappa,  aaa). 

16.  LxsQVEyETE  flandsknecht,  lands  del  pays,  A'«ec/ií,  servidor,  aamod). 
4  7.     Lastar,  Lasto,  térm.  foren.,  pagar,   laisfjan,  segui,  esto  es;  vestigia 

legere,  y  mejor  de  leistjan,  aaa,  abreviación  de  fol-hitén,  afianzar. 

18.  Laste.x,  tela  de  lana  flasting,  part.  pres,  del  verbo  to  htst,  durar). 

19.  Lastra  fastrich,  baldosa,  aaa;  estrich,  aa  de  los  tiemp.  med.;  astri- 
cus,  plastar,  lat.  med.,  agregado  el  artículo). 

20.  Lata  flatta,  aaa). 

21.  Leman,  Lemanaje,  térm.  marít.  (¡otman  neerl.:  lot,  plomada  y  man, 
liombre). 

22.  Leme,  el  timón  del  buque  (Um,  anglosajón);  de  aquí  Limonera  y  Li- 
monero, adj.,  términos  de  carretería. 

23.  Lemergayeh  (Uimmergeier,  aamod:  lamín  cordero,  geíer,  buitre,  esto 
es,  Gypsetus  barbatus  de  los  zoólogos,  el  quebrantahuesos  de  las  serranías 
de  Credos  y  Guadarrama). 

24.  Lesne,  Alema  falansa;  aaa). 

2o.  Lias,  térm.  geol.  (lias  ing.,  voz  provincial  de  layer,  banco  ó  lecho, 
ing.  lager  a).  De  aquí  LiÁsico. 

26.  Ligio,  feudo,  Lige  en  los  doc.  navarros /'/í^tws,  ligia  voluntas,  ligio  po- 
testas,  y  en  un  doc.  del  siglo  viii  se  lee:  ligius  home  quod  teutonice  dicitur 
ledigman:  luego  ledig,  libre  y  man,  hombre). 

27.  Liso,  LizNE,  De-leznar  (Use  aaa;  leise,  aamod). 

28.  Listo  (listinc,  aaa). 


28.  LivA,  nombre  de  un  rey  visigodo.  Liuua  en  S.  Isidoro;  Leovigildo 
(Livigil,  Leuuigildusj.  Se  refieren  al  nombre  león,  así  como  el  nombre  étnico 
Ligios  ó  Lüzos,  Ligii,  Tac. 

29.  Lo!  Loo,  Loó,  Lof,  floof,  ing.;  luftus,  aire,  g.;  luft  aamod,  y  de 
aquí  probablemente  LoD,  Lu.v,  Alúa,  Loa,  Luda,  todos  térm.  marítimos). 

30.  LoMUAUDO,  Lo.xgobardo  (Langobardus,  Langobarlus,  langbardhr,  barba 
larga,  sobrenombre  de  Odin,  escand.  ant.;  Lancpart,  aaa). 

31.  LoxGHA,  Lunch  (lunch,  limcheon,  refrigerio,  ing.,  que  lonja  de  cuero, 
de  tocino,  etc.;  viene  del  adj.  lumbea,  latin  hipotético  derivado  de  lumbus). 

32.  LuA,  guante  flófa,  vola,  g.). 

33.  Lugre,  térm.  marít.  flugger,  ing.  de  to  log.,  llevar,  luggage,  bagaje, 
buque  de  carga,  ing.). 

IL  i.     Aleve  flteva,  traidor,  anglosaj.,  lerjati,  entregar  con  perfidia,  g.). 

2.  Alodio  falodium,  lat.  med.;  pero  es  más  antiguo  alodis,  ley  sálica,  y 
lo  es  más  alaudes,  ley  visig.:  al-ód  todo  propio,  propiedad  plena).  De  aquí  el 
nombre  propio  de  mujer  Alodia. 

3.  Alosa  (Clüpca  Plin.  9-15-17;  Alausa,  Aus.  Mos.  de  ahe,  alosa,  a).  De 
aquí  Alacha,  la  cria  de  este  pez,  y  también  Lacha  en  Andalucía  y  Alatxe  en 
Mallorca. 

4.  Blondo  (Blond,  Bland,  delicado  de  color  ó  de  calidad,  escand,  ant,; 
blM,  dan). 

0.  IsLAXDiA  (icelan,  ing.;  ice,  hielo,  ¿s,  hielo,  escand.  ant.  y  land,  tierra.) 
6.     Malandrín  (nia-landr-ino,  landereij. 

HI.  La  /  con  muda  suele  dar  la  esforzada  como  Gallardo  fgagle,  anglo- 
sajón), sobre  todo  en  las  provincias  donde  predomina  el  lleismo. 

1.  Llepar,  cat.,  lamer  (lappen,  aaa). 

2.  Llesga,  Llescar,  partir  en  hojas  delgadas  (Visca,  brezo,  aaa). 

3.  Lliscar. 

4.  Llista,  cat.  lista  (lista,  aaa). 

5.  Llotja,  cat.,  lonja  (lauba,  laubja,  aaa). 

6.  Llücar,  cat.,  ojear. 

7.  Lluch,  traza,  muestra  (look,  ing.,  según  D.  A.  Bergnes  de  las  Casas.) 


R. 


La  líquida  canina  de  las  dentales  mostró  grandes  bríos. 

L  -1.  Raca,  Racamenta,  Racamento,  térm.  marít.  (rack,  aaa),  sueco; 
rak,  neerl.  y  danés;  del  anglosaj.  raca,  según  Jal,  ó  deraccan,  rcecan,  exten- 
der, alargar,  según  Webster,  porque  la  raca  es  anillo  grande  de  hierro,  que 
sirve  para  que  alguna  cosa  á  él  sujeto  pueda  correr  fácilmente  por  el  palo  ó 
cabo  á  que  deba  estar  unida. 

2.  Rada  (reída,  escand.  ant.). 

3.  Radberto. 

4.  Radegasto. 
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5.      RADEGUíNDA,  RADEGU.\1)IS. 

(5.  Rado  (Rado,  aaa,  de  rath,  consejo;  pero  como  la  voz  valió  priniiliva- 
iiienle  motus  animi,  suele  entrar  en  los  compuestos  con  el  significado  de 
facultas,  proventus,  fructus,  opes). 

'.     Radoaldo  (Radoaldus,  domina  con  el  consejo,  aaa). 

8.  Radilfo  (Radulphus,  el  héroe  del  consejo,  aaa;;  de  aquí  Rali-o. 

9.  Rafa,  sus  acepciones  fundamentales  son  cortadura,  henilidura  aber- 
tura (raffen,  quitar,  a;  nefaii,  anglosaj.;  raffa,  sueco;  ralle,  danés,  todos 
formados  de  material  latino  con  la  raíz  de  raperej;  de  aquí  Rafe,  térm. 
arag.  y  mure,  alero  de  tejado,  extremidad  de  una  cosa,  por  rape,  y  de  aquí 
también  Rifi-rafe. 

10.  Rage.nfreda  fHagiiifrid,  aaa). 

1 1.  Raigrás,  Ravgras  frayfjrass,  ing.;  raij,  raya,  y  r/rass,  yerba). 

42.  Rail  fmil,  barrera,  balaustre,  carril  de  camino  de  hierro,  ing.,  y 
esta  voz  de  la  gaelica  rhail,  barrera). 

n.     Raimu.ndo,  Ravmundo  (Rayitmind,  aaa;  rayin,  consejo,  g.). 
I  i-.     Rai.xa. 
lo.     Rainelda. 
!6.     Rai.nerico. 

17.  Rai.ngarda. 

18.  Rainmiro  (Rainmir,  g.;  hrains:  nítido,  g.,  y  mir,  memorable). 

19.  Raixrat,  apellido  (Rainrath,  nitidura  consilium,  franco). 

20.  Raitre,  Ravthe,  soldado  de  caballería  (rciter,  caballero,  a  de  reiten, 
cabalgar). 

21.  Ramberto  (Rambert,  aaa;  hram,  hraho)),  cuervo;  hert,  fulgente). 

22.  Rameqüin  (ramequin,  pasta  hecha  con  crema;  tham,  y  el  sufijo  dim. 
A;í/í,  ken,  neerl.). 

23.  Ramesio. 
l't.     Ramiso. 

2o.  Rami'Ar,  Rapar,  y  Leo  rapan  de  los  valencianos  (rapen,  asir,  neerl.; 
rampfen,  bávaro). 

26.  Rampo  (abrev.  de  hrainperahl,  aaa;  liram,  cuervo;  peraht,  fulgente). 

27.  Ran,  Aran,  morueco  framj. 

28.  Ranart,  cat.  ant.  (el  fr.  ant.  tuvo  las  voces  (joidpil,  (jorpil,  rjolpUk, 
vulpeja,  cual  gulpeja,  raposa.  Are.  de  Fita,  de  vulpeculus  ó  vulpécula,  dim. 
de  vulpes;  la  v  latina  se  convirtió  en  (j  por  la  influencia  de  la  w  alemana, 
como  golpe,  gastar,  gomito.  En  el  poema  del  Reinhart  figuran  los  animales, 
y  la  zorra  se  la  llamaba  Reginhart,  aaa:  1.''delpl.  reyin,  divinidades  que 
discuten  y  resuelven,  escand.  ant.;  2."  hart,  animoso;  contraído  ecji  en  ei, 
salió  Reinhart,  y  después  el  provenzal  RaijnartJ. 

29.  Rancui,  vencer,  poema  del  Cid;  Rancar,  arrancar,  Berceo;  Ra.ncada, 
Berceo;  Ranco.v,  Rengo.x,  rincón,  Berceo;  Rencon,  Part.  2-24-7;  Ra.xcura, 
queja;  Rango,  cat.;  Renco,  cojo  por  lesión  de  las  caderas,  cast.  De  aquí  Ren- 
quear frank,  sutileza,  astucia,  ardid,  aamod;  wronke,  retorcimiento,  aa  de 
los  tiemp.  med.;  renken,  dar  tirones,  bávaro;  vraigvs,  curvo,  g.).  Se  ha  con- 
fundido malamente  el  verbo  español  arrancar  con  el  fr.  arracher,  y  éste 
viene  de  abradkare.  La  forma  Rengo,  que  significa  lo  mismo  que  Renco, 
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viene  de  la  raíz  laliaa  Ucn,  el  riñon;  Heiict,  ios  ríñones;  Der-ren-go,  Der-ren- 
(jar,  Der-ren-(ja-(Iura,  Der-ren-gada,  Der-ren-(jadu. 

30.  Raxda,  de  Re.\do.\,  de  Rojvdon  (raml,  aaa  en  la  acepción  priniíliva 
del  escand.  ant.,  r'ónd,  margo,  extremitas). 

31.  Raxero,  Ra.neuio,  Raxerico. 

32.  Raxfo,  calambre  (ramph,  rainpf,  aa  de  tiempos  med.),  de  donde 
Hampa,  calambre. 

33.  Rangel. 

34.  Raxgifeho  franyifev,  lat.  med.;  raiiiyo,  voz  lapofinesa,  pero  voz  re- 
cibida por  el  intermedio  germánico). 

35.  Raxo. 

36.  Raxdosi.nüo. 

37.  Raxz  franz,  cantinela  pastoril  de  los  Suizos,  aa  de  los  tierap.  med.). 

38.  Raquilde. 

39.  Rasa,  térm.  arag.;  regacha  {ras,  escand.  ant.). 

40.  Raspa,  Raspau  (raspón,  aaa). 

il.     Ratina,  tela  de  lana  frate,  panal  de  miel,  neerl.  por  semejanza). 

42.  Ratox,  Rata.  (No  se  conoció  la  rata  en  la  Europa  antigua;  proviene 
quizá  de  Persia  y  fué  introducida  por  los  buques:  ratus,  ratiirus,  lat.  med.; 
RATO,  aaa;  ra't,  anglosaj.;  ratta,  alem.  Ijaj.  ant.;  radan,  gaélico;  ras,  bretón). 

43.  Ratopolis  (ratón  y  tóX-.t,  villa). 

44.  Reciario. 

45.  Reciberga. 

46.  Recixlro. 

47.  Rechila,  nombre  suevo  con  terminación  goda. 

48.  Rechinar  (resche,  rusche,  áspero,  duro,  f[uebiadizo,  aaa). 

49.  Rechiario. 

00.  Redingote  (riding,  coat,  vestido  de  montar;  ride,  cabalgar,  ing.;  roat, 
vestido). 

01.  Regaxar  (geinon,  abrir  la  boca,  aaa;  el  prefijo  re  ó  ri,  el  latín  gañiré, 
que  vale  gruñir  como  el  perro,  y  se  tiene:  sembla  mu  can  reganha,  lex.  rom.). 

o'2.     Regxeiferos. 

53.  Regixaldos. 

54.  Rejo  (riffil,  ripil,  aaa). 

55.  Relixga  (raah'ih,  aaa;  raa,  verga  y  larcan,  asir,  anglosajón,  por([UC 
la  relinga  es  el  cabo  que  se  une  ó  cose  con  las  orillas  de  las  velas). 

56.  Remisml'xdü. 

57.  REx\.\li)o,  Rexalte. 

58.  Rpxo  (rheno  ó  reno,  lat.  Cíesar,  b.  g.  6-21,  renn,  a  ¿es  celta?). 

59.  Rexoberto. 

60.  Revisclar. 

61.  Revitar,  térm.  marít.  (rifa,  escand.  ant.;  rice,  danés,  quitar  todo  lo 
que  es  saliente,  porque  aquel  verbo  vale  doblar  la  punta  de  un  clavo  y  em- 
butirla en  la  madera,  remachar). 

62.  Rewolver,  Revólver  (revolver,  ing.  de  to  revolve,  revolver,  y  éste 
del  lat.  revolvere). 

63.  Riciloxe. 
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6 i.  RiGTAD,  Rritar,  RiTAD,  poema  del  Cid,  honra,  fama,  riqueza,  «Sán- 
chez.» 

65.  .  Rifa,  Rifau  (riffert,  hávaro);  de  aquí  Rifle. 

6(i.     Rigodón  fBigaiid,  nombre  del  inventor,  y  éste  de  ríga,  línea,  aaa). 

07.     Rii.DESiNDO  por  Rosendo. 

(i8.  Ri.NCLE,  ant.  Ringla  friga,  línea,  aaa;  rihe,  aa  de  los  liemp.  med.; 
reihe,  ringla,  aamod). 

69.  RiNGiiAVE,  RiNGUAviATO  (rheingraf:  Rhein,  el  Rhin;  íiiaf,  conde). 

70.  RixLANDiGO  (Rheinland,  a;  Rhein,  el  Rhin;  land,  tierra). 

71.  RiSBAx,  térm.  de  const.  {rissbank,  a,  banco  de  arranque;  riss,  ar- 
ranque). 

72.  RisuERMA,  térm.  de  fort.  friss,  arranque,  y  bermj. 

73.  RiSDALE,  RixDALE,  RiSDALER  (rekhísthahr:  reich,  imperio,  a;  thaler, 
escudo). 

74.  Rizo,  térm.  marít.  friv,  rift,  danés;  ref,  sueco;  rcef,  ing.;  rope,  cuer- 
da, ing.). 

75..  RoB,  RoBUE,  juego  del  vist.  (ruhber,  de  io  rub,  frotar,  ing.). 

76.  Robinia,  género  de  las  Leguminosas,  dedicado  por  Linneo  al  francés 
Robín,  éste  de  Robert. 

77.  ROBINSON. 

78.  Rocambola,  especie  de  ajo  frocckenbollen,  a,  rochen,  centeno,  y  bollen, 
bulbo  por  semejanza). 

79.  Rocín  «et  duas  equas,  et  uno  rocino,  et  una  mulla,»  Fund.  del  inonast. 
de  Obona,  años  780  fros,  corcel,  aa  de  los  tiemp.  med.;  se  refiere  á  rreinno, 
aaa,  ¿será  ross-ic-in?  En  algunos  doc,  por  ejemplo,  Lex  rom  IV,  66,  se  lee: 
ros  liar,  caballo  blanco,  y  también  rosin  liar,  donde  el  sustantivo  no  expre- 
sa el  color).  De  aquí  Rocinante;  Ros,  térm.  de  tejed.,  que  viene  de  rosean,  y 
éste  de  raus,  arundo,  g. 

80.  Roina,  cat.,  lluvia  suave  (rein,  ing.;  regnen,  aa,  según  el  Dr.  Rergnes 
de  las  Casas). 

81.  Ron  frhum,  ing.). 

82.  Ronzar,  Roznar,  Roncesvalles,  Roncear,  Roncero,  y  también  Ron- 
cejar,  cat.  frúnazón  aaa). 

83.  Roquete,  dim.  frocus,  baj.  lat.,  y  éste  de  hroch,  rock,  aaa;  rock,  cd'- 
saca,  vestido,  aamod), 

84.  Rosbif,  Rosbife  froastbeef,  ing.;  roast,  asado,  y  beef,  buey  ó  vaca). 

85.  ROTGER. 

86.  RUÜESINDO. 

87.  Rufián  fruf,  rufl,  tina,  a). 

88.  RuGios  (Rugíi,  Tac.  G.  43,  pueblo  de  la  isla  de  Rugen,  Rugus,  anglo- 
sajón; Rggir,  escand.  ant.,  de  roga,  moliri,  y  r\jgr,  mulier opulenta,  escand. 
ant.,  quizá  ruchan,  novere,  aaa).  De  aquí: 

a.  Etelrugos  (Ethelrugi,  lornandes  3-4,  con  la  é  anglosajona,  wodal,  pa- 
tria, praedium  avitum,  aaa,  édhel,  anglosaj.). 

b.  Ulmerugos  fUlrnerugi  por  Hulmerugi,  lornandes  3-4;  HúlmrygirJ. 

89.  RuiSQUiANA,  anat.,  membrana  de  la  coroide  (Ruijsch,  anatómico  ho- 
landés). 
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90.  Rumbo  fruía,  aiiglosaj.;  raum,  espacio,  tomando  rumbo  por  el  espa- 
cio comprendido  entre  las  direcciones  de  dos  vientos).  La  b  fué  atraida  por 
la  in,  ambas  labiales. 

91.  RusTixA,  térm.  metal. 

11,  Tal  cual  vez  se  fortificó  la  r  con  una  b  protésica,  como  Bravo  fraw, 
aaa),  del  que,  como  del  lat.  crudus,  pudieron  iluir  las  acepciones  de  infiexi- 
ble,  intratable,  duro,  valiente.  La  protesis  de  la  6  és  frecuente  en  las  len'>uas 
románicas  para  fortificar  la  r  inicial,  brusco  de  ruscum,  bruire  de  rugiré, 
braire  de  raire. 

III.     i.     AhiGATon  falligator,  iag.). 

■2.     AoKSOS  ÍAórsí  de  airzis,  erroneus,  g.). 

3.  Arenque  (harinc,  aaa,  y  este  del  lat.  halec,  de  donde  harenyus, 
lat.  med.). 

4.  Arlóte.  «Pedro  dito  arlóte,» el  sucio,  desnudo,  desarropado,  hecho  un 
Adán,  según  D.  A.  Fernandez  Guerra,  escrit.  del  Monast.  de  Óseos,  otorg.  el 
29  de  Abril  de  12G8  (Harlot,  herlote,  picaro,  bribón,  ing.  ant.;  harlot,  embus- 
tero, ruin,  vil,  ing.  med.  La  madre  de  Guillermo  el  Conquistador  fué  lla- 
mada Arlota  de  hors,  m.  adulter,  g,;  huora,  meretriz,  aaa.  Se  formó  con 
materiales  latinos.  S.  Isidoro  trae  ardelio,  y  se  traduce  por  gluto.  Ardelio  es 
según  el  Dr.  Puigblanc,  un  diminutivo  de  ardilla  de  los  de  la  clase  de  pelón, 
ratón). 

5.  Armai,  Franja  armai,  grito  belicoso  de  los  visigodos,  según  D.  J.  Ama- 
dor de  los  Rios,  Hist.  de  la  lit,  esp.,  I.,  293  (armaio,  f.,  misericordia,  g.). 

6.  Armalai'sos,  pueblo  germánico  (Armalausi,  Armalausini  del  traje 
llamado  Armelausa,  Armilausa,  de  Ermalaus,  sine  manicis,  jubón  sin  man- 
gas, brazos  desnudos,  escand.  ant.). 

7.  Ar\es  (harness,  ing.,  y  este  del  cinro  haiarnmz,  utensilios  de  hierro.) 

8.  Aragax,  Haragax  farg,  malus,  pravus,  aaa,  y  arcaico,  tumidus,  ava- 
rus;  arga,  iners  et  inutilis,  Paul.  Diac.  6-2 i.  Voz  injuriosa  entre  los  Lom- 
bardos, en  cuya  patria  el  cosmaquico  conserva  la  palabra  árgan,  poltrón, 
con  el  mismo  sufijo). 

9.  Arreo,  Arrequive,  Co.xreo,  Arrear,  cast.  y  Aredar,  Arrezzar,  en 
las  provincias  de  Levante;  Conrear;  Arreo,  adv.  Acad.  á  rreo  Cerv.  Viaj. 
al  Parnaso.  Se  conservó  la  voz  matriz  por  el  fr.  ant.  roi,  orden:  mesure  ne 
roi,  Rubet.  I.  108;  pied  de  roi  vale  pié  de  orden,  de  tipo,  de  norma,  pié  le- 
gal, y  algunos  españoles  tradujeron  ¡quién  lo  diria!  pié  de  Rey,  de  donde 
leguas  de  Rey  acá  y  leguas  de  Rey  allá  f reden,  preparar,  neerl. ;  gereiten,  aa 
de  los  tiemp.  med.;  ge-rcedian,  anglosajón;  raidjan,  parare,  cqnstituere,  g.). 

10.  Arriar,  Arrizar  (ar-risan,  descaecer,  aaa). 

11.  Aruorú,  Arorú  ('ar/'Oio-?'oo^  ing.;  \°,arrow,  flecha;  2.",  rooí,  raíz. 
porque  los  indios  creen  que  el  rizoma  de  algunas  marantas  sirve  para  curar 
las  heridas  de  flecha). 

12.  Arroyo  (arrogium,  lat.  med.  doc,  del  año  775.  Esp.  sagr.  XVIII-301 
¿del  lombardo  rogia,  hilo  de  agua,  que  sirve  para  regar  los  prados?). 

13.  Arrufarse  y  el  cat.  Arrufar,  rizar,  contraer,  poner  áspero  (raufen 
aaa);  de  aquí  Rufo,  el  que  tiene  ensortijado  el  pelo.  Arrufar,  térm.  marít., 
encorvar  (roof,  tejado,  to-roof,  techar,  ing.;  Rufo,  camarote,  roef,  neerl.). 
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14.  AiiuuMAu,  estival"  la  pipería  y  barrilería;  Arruma,  Arrumaje,  Arru- 
marse, Arrumazón  (ruim,  espacio  del  huque,  neerl.). 

15.  Edredón  feiderdaun,  pluma  de  la  especie  Anas  moUissima:  eider,  plu- 
ma blandísima,  y  dxnine  pluumacium,  ílojel:  ederdon,  aaa;  cedhrdún,  escand. 
ant.;  ederduun,  danés;  eiderdune,  aamod,  ciderdornj. 

16.  ExRiDAR,  fga-ridan,  aaa/  riden,  girar,  torcer,  aa  de  los  tiemp.  med.). 
IV.    La  r  pasó  á  ser  /  con  alguna  frecuencia,  sobre  todo  después  de  con- 
sonante inicial. 

1.  Bladevix  pov  Br..\.de\is  fBrantiveiu,  vinum  adustum,  aamod;  ¿ra/i- 
devin,  danés,  de  brennen,  quemar,  destilar,  loein,  vino);  de  aquí  Bran- 
dy, ing. 

2.  Blandón  por  Brandon  (hrand,  titio,  torris,  neerl.;  prant,  aaa;  el  godo 
no  tuvo  esta  voz;  de  brinnanj.  A.  March,  poeta  valenciano,  empleó  la  voz 
brant  por  espada,  y  como  ésta  brilla  y  reluce,  de  aquí  la  asociación  de  las 
ideas  de  luz  y  fuego,  y  el  denominarse  así  la  espada  en  varios  poemas,  en 
el  del  Cid  por  ejemplo,  se  emplean  las  voces  tizona,  tizón.  El  caballero  de 
la  ardiente  espada. 

a.  Brandila. 

b.  Brandis. 

c.  HiLDEBRANDo,  HiLBRANDo;  la  tizona  de  Hilda. 

d.  SiBRAXDo  (Sujubrand,  la  tizona  de  la  victoria). 

e.  GuBRANDo  (Gudbrand,  ¿la  tizona  de  Dios?). 

3.  ESPLINQUE  por  ESPRINQUE. 

4.  Flauila  por  Frauila  (Frauila,  a) . 

0.  Flecha,  Frecha  (flils,  neerl.). 

6.  Flete  por  Freí,  usado  en  doc.  rav.  (fracht,  a). 

7.  Floberto  por  FnoBERTO. 

8.  Floüoino  por  Frodoino. 

9.  Flouian  por  Frolian,  Froilan. 

V.    Se  conservó  en  la  voz  raxjin,  consejo,  g.,  y  rad,  rat,  rid,  aaa. 
Conrado,  Conrades,  Currado,  Corradi  (honrad,   consejo  iadependienle, 
atrevido,  aaa). 

VI.     Muestra  su  fuerza  en  los  nombres  compuestos  con  el  vocablo  rico. 

1.  RlGAFEMBBA. 

2.  Ricaldo  (Richmldus,  aa). 

3.  RlCILONE. 

4.  RiciMiRo  (Richmir,  ortografía  semifranca). 

5.  RlGIIALTE. 

6.  Richamundo. 

7.  RlCHILA. 

8.  RlCUTRUDlS. 

9.  Elrigo  (Adalrch,  aaa). 

10.  Eurigo  (éwa,  ley,  aaa). 

11.  Gauderigo  (^íüoWrtc,  aaa). 

12.  Genrigo  (Genrich,  del  lat.  gena,  mejilla). 

13.  Herrigo  (lierricus,  borg.,  Hairicus,  g.). 

14.  Manrique  (^J/ag'i/iric//,  poderoso,  aaa). 
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lo.     ÜDALiuco,  UüALiuGo  ÜLiuGo  (Uoilalrili,  pnediis  clivcs,  aaa). 
I  (i.     Oderigo  (Otrih,  rico  en  tierras,  aaa). 
17.     RiQUEL.ME  fRichhelin,  aaa). 

El  vocablo  am,  águila,  aamod;  aar,  que  es  la  forma  genuina,  aamod; 
ara,  g.;  aro,  aaa;  ar,  arn,  aa  de  los  tiemp.  med.;  earn,  anglosajón. 

t.     Arxaldo,  Arnal,  AuivALDEz,  Arxaldi,  Arxaldos,  Arnoldo  (Aranohl, 
aaa;  Arnold,  aamod;  Aranolt,  aaa;  Arnaldus,  lat.;  ahlus,  documentos). 

2.  Arnao. 

3,  AiixAu. 

4.  Aro,  Arjío  (Aro,  Amo,  aaa). 

5,  Arxolfo  (Arnalfus,  lat.;  Arnolph,  Arnulf,  a),  de  donde  Ernulfo  por  la 
acción  del  anglosajón,  y  Ornulfo  por  la  del  escandinavo. 


La  silljaute  de  las  nasales  se  prestó  con  docilidad  á  las  transcripciones 
románicas. 

I.  i.  Sable  fsdhel,  a,  y  éste  de  stáhlya,  húngaro;  sahija,  serbo;  pero 
sable,  voz  del  blasón,  no  viene  del  alemán,  sino  del  eslavo;  sabol,  marta  ne- 
gra, cebellina). 

2      Sabordo  (del  hipot.  sawn-poard,  bordo  aserrado,  ing.). 

3.  Sabretacha,  térm.  mil.  (sabeltasche  :  sabel,  sable;  tasche,  bolsa,  a). 

4.  Sacomano. 

o.    Saga,  tradición  entre  Ids  Escandinavos  (saga  de  sagev,  narrar). 

6.  Sagarelo. 

7.  Sagú  (voz  india  propagada  por  la  forma  inglesa  sagoj. 

8.  Sajones  fSaxones,  Amm.  27-8,  Sa/v/.at  es  á  Sacíe  como  osxxx  es  á  de- 
cem,  como  taihun,  g.,  es  á  zé'han,  aaa.  Respecto  de  la  segunda  s  de  sac-son 
se  tiene  é/.,  e^,  veihs,  vicus  y  el  genitivo  veichsis,  g.  Es  probable  la  relación 
entre  las  voces  sahs,  aaa;  seax,  anglosajón;  sax,  escandinavo  ant.,  porque 
aquellas  valen  cuchillo,  hacha  de  piedra,  como  dicen  hoy  los  geólogos.  La 
voz  latina  saxum  significa  piedra  dura  con  que  se  labran  las  hachas.  Las 
voces  Sahso,  aaa;  Seaxa,  anglosajón;  Saxi,  escand.  ant.,  valen  espada.  Sax- 
naut,  escand.  ant.;  Sahmóz,  aaa  y  Sahsanauís,  g.,  valen  el  caballero  de  la 
espada). 

9.  Salbaxda  (shalhand,  aamod;  selb,  fin,  aaa;  band,  banda,  porque  se 
trata  de  la  cara  lateral  del  filón). 

10.       SVLMA. 

I  \ .  Samogeta. 

12.  Sandraz. 

13.  Sandrimero. 

14.  Sarria,  sei*a  (sahar). 

lo.  Sayón  (sago,  aaa,  esto  es,  sager,  notificador,  a;  saio,  sagio,  lat.  med., 
el  que  notifica  la  providencia  judicial;  ansagte,  sagja,  probablemente  entre 
los  Godos,  así  como  asega,  legem  dicens,  juridicus,  de  sagjan,  segjan,  dicere, 
nuntiare,  loqui,  aaa). 
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16.  Sax,  nombre  de  un  belga  inventor  de  varios  instrumeatos  de  vieato, 
á  saber: 

a.  Saxofón  ('f¿>vT,). 

h.  Saxhorn  (horn,  cuerno). 

c.  Saxotrompa. 

d.  Saxotuba. 

17.  Scala,  lat.  med.  (scala,  aaa). 

18.  Sebaldo. 

19.  Selandia,  Zelandia,  Xelandia,  Gelandia  fseeland:  see,  mar;  land.J. 

20.  Senones  (semnúnes,  senones,  Tac.  G.  39,  silva  semana,  semna,  ¿semo, 
suevo;  samo,  aaa,  de  semen,  lat.;  luego  los  selváticos). 

21.  Sigo  fsigis,  victoria,  g.;  sikii,  aaa;  sieg,  aamod). 
a.    Seguin,  Siguin  fSeguinus  de  Sigwin,  aaa). 

h.     Segur,  Sigur. 

0.     SiGivuLDo  fSiyivuldus,  victoria  gloria,  de  vullhus,  gloria,  g.). 

d.  SiGMARINGA. 

e.  .SlGVALDO. 

f.  SlGOFRIDO. 

g.  SlGRADA. 

22.  SlNDEREDO. 

23.  SlNDIGIO. 

24.  SiNDiLo  fSindilo,  de  simio,  compañero). 

2o.      SlNDULFO. 

26.  De-sitar,  desposeer,  quitar,  doc.  nav.  fsazjan,  hi-sazjan). 

27.  Sitiar,  Asitiar,  Sitio  (sittían,  estar  sentado,  saj.  ant.). 

28.  SiviA. 

29.  SlVIANDO. 

30.  SiLiNGos  fSilingi,  Idatius,  Isidoro:  sellan,  sail,  silum,  ligare,  a.  Hay 
el  nombre  Sil  ardo,  Silhard,  a,  y  quizá  el  origen  se  ligue  con  la  raíz  sil  en 
los  nombres  geográficos  pagus  Silensis  y  Silesia). 

31.  SOMNICA. 

32.  SONILA. 

33.  SONNA. 

34.  SONNICA. 

3o.  Soao,  halcón  cogido  antes  de  haber  mudado  la  primera  pluma  fsQtJC. 
neerl.;  saurus,  sorius,  bajo  lat.). 

36.  Süavila. 

37.  SuD,  Sur  fsudh,  anglosajón). 

38.  Suevos.  César,  Estrabon,  Tácito  y  Ptolomeo  escribieron  Smvi;  lof^'io'., 
SouTÍSoí,  de  svoi,  'íStoj,  sui  juris,  esto  es,  liber;  no  se  indicaba  con  esta  voz 
el  estado  opuesto  á  la  esclavitud:  valia  la  libertad  política,  porque  hasta  los 
mismos  Galos  decían:  Xervii  liheri,  Treveri  liberi,  Bituriges  liveri.  La  voz 
silaba,  bohemo  ant.,  significa  libertad  y  coincide  con  las  voces  svohod,  libre, 
si-oboda,  libertad,  que  son  más  usuales  entre  Rusos  y  Polacos.  Se  emplea 
también  en  Bohemia  la  voz  sloboda;  los  Eslovenos  vacilan  entre  svoboda  y 
sloboda;  para  los  Serbos  la  voz  sloboda  significa  únicamente  franqueza,  y 
svoboda  sale  también  de  svoi,  sui  juris,  liber,  porque  se  originó  la  b  como  en 
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el  genitivo  del  reflexivo  sebe.  Es  singular  que  el  nombre  de  un  pueblo  ger- 
mánico sea  el  mismo  que  el  de  los  Eslavos,  con  los  que  los  Suevos  fueron 
primitivamente  afines,  y  por  tanto  distintos.  El  nombre  suevo  fué  puesto  por 
los  Sarmatas  á  los  Germanos  fronterizos  con  ellos  por  el  E.,  cual  fueron  lla- 
mados Germanos  por  los  Belgas  y  los  Galos  los  Tungros  con  quienes  confina- 
ban por  el  Occidente,  Sedujo  á  los  Eslavos  la  belleza  del  nombre  suevo  y  le 
tomaron  por  denominación  nacional;  la  ironía  llamó  Esclavos  á  los  que  antes 
babian  sido  Eslavos,  esto  es,  libres:  á  los  eslavos  prisioneros  desle  las  guerras 
del  siglo  X,  dando  á  la  voz  svoi  el  significado  de  proprius,  lo  perteneciente  á 
otro.  Por  el  contrario,  los  Germanos  aplicaron  los  nombres  étnicos  Vandali, 
Vindili,  en  la  forma  Veneti,  Vinidi,  Winidi  á  sus  vecinos  los  Eslavos.  Los 
Suevos  germánicos  conservaron  el  nombre,  pero  endureciéndole,  Svébos,  g,, 
Suápa,  aaa;  Scefas,  anglosajón,  como  el  griego  escribió  Sot^3di  por  Suevi.  En- 
tre los  Eslavos  meridionales  arraigó  el  nombre  Sloveni,  cual  prefirieron  slo- 
hoda  á  svoboda.  Los  bizantinos  procopio,  Agathias  escribieron  SxXáSot, 
S-/cXa^T|VO[  con  c,  introducida  poco  á  poco  por  los  escritores  latinos;  luego 
Sclavi,  Sclaveni.  El  nombre  Suocenos  se  debe  á  los  incrementos  eni,  ini.  como 
Ftjttivoi,  Gothini. 

39.  SuiNA,  f.;  Suixo,  m, 

40.  Sumaca,  térm.  marít.  (smack,  ing.  de  smalist,  mínimo,  g.,  y  alan, 
vebere,  g.,  porque  vale  buque  pequeño). 

41.  SU.NILA. 

42.  SuTJE,  cat.  (sóting,  anglosaj.). 

43.  suvituno, 

44.  Syagrio, 

n.    Tal  cual  vez  la  s  pasó  á  ser  s. 

1.  Zafo  fsaf,  ing,,  y  este  de  salvus,  pero  el  portugués  dice  safo), 

2.  Zanca,  Zaxco,  y  también  Chanclo  (scancha,  aaa), 

3.  Azcona  (ase,  fresno,  aaa;  eschinér  schaf,  Nib,  537;  pero  conservaron 
la  s  las  voces  Ascar,  Óscar,  Acs-heri,  lanza,  ejército,  a;  Asque,  el  primer 
hombi'e,  según  la  mitología  escandinava), 

IIL  Los  grupos  iniciales  sk,  si,  srn,  sn,  sp,  st,  recibieron  la  protesis  de 
la  e,  según  la  regla  del  latin  popular. 

SK. 

i .  EscABiNO,  térm,  for.;  Esclavin,  de  Diez  (scabineus,  scabinius,  L.  Long. 
Cap.  Car.  M,  scabinus,  lat.  med.;  scepeno,  saj.  ant.;  sceffeno,  sceffen,  aaa, 
scheffen,  aamod  de  schaffen,  ordenar,  arreglar,  disponer), 

2.  Escalda,  Escaldo.  Nombre  que  los  antiguos  Escandinavos  daban  á 
sus  poetas  fskáld,  poeta;  sale  de  scald,  sagrado). 

3.  Escamotear  (^scamara). 

4.  Esciros  fskeirs,  clarus,  purus,  g.).  De  aquí  Sincero;  sin,  representante 
de  sim  en  sim-ul,  que  viene  de  sama,  sánscrito,  y  de  cerus,  que  se  debe  á 
skiri,  puro,  aaa;  de  modo  que  sincero  vale  todo  puro). 

5.  Escitas  fScythoe,  Cic.  Verr.  2-5-58,  de  skintan,  jaculare,  lanzar  fle- 
chas, g.). 

6.  Esclavina  (slav'me,  aa  de  los  tiemp.  med.). 

7.  EscRAMO  fscrama,  Teli  vel  spatbae  latioris  genus,  dice  la  Academia, 
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glosando  la  voz  del  lib.  9,  til.  2,  ley  del  Forum  Judicum;  y  como  no  se  en- 
cuentra en  el  texto  español,  se  ve  que  no  pasó  al  romance.  Gregorio  de 
Tours  IV-46  trae  un  compuesto  con  saha,  cuchillo,  á  saber:  cultris  validis 
quos  vulgus  scramaxasos  vocant.  Scramasaxns,  arma  merovingia,  parecida 
á  la  espada  romana,  pero  con  un  solo  corte,  de  donde  Escuamason,  Escrama- 
zox  y  aun  Estramazox,  palabras  usadas  en  las  fábricas  de  cristales  y  que  en 
la  de  la  Granja  se  emplearon  por  primera  vez  en  España  (skramo,  skrams,  g., 
schramme,  herida,  golpe,  a,  y  sahs,  cuchillo,  aaa). 

8.  EsQuixcE.  Forma  apofónica  de  la  italiana  sgunncio;  windisch,  nñnseh, 
oblicuo,  a;  squint,  ojizanco,  bizco,  ing. 

SL. 

Eslinga  fslinko,  funda,  aaa). 

SM. 

Esmalte  ¡smalzj. 

SN. 

1.  Esnobismo  térm.  periodístico,  admiración  de  las  cosas  vulgares  fsnu- 
bism,  ing.  de  snob,  zapatero  de  viejo,  ing.). 

2,  EsxoN,  térm.  marít.  fsnok,  ing.). 
SP. 

1.  Espato,  térm.  mineral  fspath,  a). 

2.  Espeche,  ave  (speh,  el  género  picus  de  los  naturalistas,  a), 

3.  EsPELTA  fspelta,  Pala^mon  Yicentinus,  voz  procedente  de  las  lenguas 
germánicas,  de  spelt  ó  spelzj. 

4.  Espeque  (spcecke,  neerl.). 

5.  Espiche,  térm.  gastronom.  fspeerh,  ing.). 
<>.     Esplín  fspleen,  ing.). 

~i.     EsPRON,  sturnus  vulgaris  f'sjíraj. 

8.    Espurriar,  (spruejen,  aa  de  los  tiemp.  med.;  sprewen,  mojar,  hu- 
medecer). 
ST. 
\.     Estaca  (staca,  anglosaj.;  stake,  frison  ant.). 

2.  Estafeta  («cursor  tabellarius  cui  pedes  in  stapede  perpetuo  sunt;» 
staph,  stapho,  paso,  pisada,  aaa;  stapia,  lat.  med.). 

3.  Estalo  ant.  (Estala,  Equus  ad  slallum,  ley  visig.;  stal,  statio,  locus, 
aaa;  pero  Establo  se  debe  á  slablum,  lat.  pop.;  stabulum,  lat.  cías.);  de  aquí 
Instalar,  esp  ,  instaUare,  bajo  lat.  de  in  en  y  stallare. 

4.  Estambor  fstant,  de  pié,  y  bord,  presa  de  mar,  neerl.;  boarJ,  ing.). 

5.  Estampar  (stamphún,  dar  patadas,  aaa;  stampfen,  aamod). 

6.  Estanca,  térm.  metal,  (stanga,  aaa;  stange,  pértiga,  vara,  estaca, 
aamod). 

7.  Estarna,  ave  fstarn,  aaa;  síearn,  anglosaj.;  voces  que,  ademas  de  ex- 
presar la  perdiz  pequeña,  vale  estornino). 

8.  Estemple,  térm.  min.  (stampel,  madera  de  entivacion,  aamod). 

9.  Estepa  (voz  eslava,  y  recibida  por  el  intermedio  germánico  sfeppe, 
j)lanum  salsuginosum,  terreno  sedimentario  salado,  a). 

40.     Estona,  rato,  cat.  fstunde,  aaa). 
'II.    Estoque  ,<9tocA',  bastón,  a). 
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12.  EsTn.vpAz.VR  (l.°  barzjan,  parzjan,  aaa;  barzen,  aa  de  los  liemp.  med., 
estar  furioso,  furibundo,  rabiar;  la  supresión  de  la  r  es  normal,  porque  es 
muy  común  delante  de  la  r,  y  de  su  afine  la  s,  sobre  todo,  en  italiano,  cuyo 
idioma  nos  sirvió  de  intermedio;  así,  curuzza  de  cucúrbita,  ¡jazzo  de  garzo, 
pesca  de  pérsica;  2."  stra,  estra  de  extra,  lat.). 

13.  EsTRAs  y,  según  D.  A.  Capmany,  Estrús,  térm.  industrial  fStrass, 
nombre  del  inventor). 

14.  EsTRAVA,  pajaza,  cama  de  paja,  cama  para  las  caballerías  (del  verbo 
gótico  straujan,  pretérito  stracida,  que  vale  sternere,  extender;  streuen,  es- 
parcir, a,  Y streu,  cama  de  paja,  pajaza,  a). 

■15.     Estrave,  roda,  branque,  Capmany  (steven,  neerl.;  stíef,  sueco). 
'16.     Estrenque,  Estrinque  (stricl-,  strickeu,  con  n  intercalada,  cuerda, 
cordón,  a). 

17.  Estribo  (str'éban,  descansar  el  peso  de  alguna  cosa  en  otra  sólida  v 
segura,  aaa,  ó  de  striepe,  tirilla  de  cuero,  baj.  saj.);  de  aquí  probablemente 
Estribóte,  Berceo,  S.  Dom.  648. 

18.  Estribor  (steórbord,  anglosaj.;  starboard,  ing.;  stiurs,  firmus,  g.; 
stiuri,  fortis.  aaa;  stiuran,  valere,  vigere,  poUere,  g.,  de  donde  la  idea  de 
la  superioridad  del  lado  derecho). 

19.  Estriquete,  Etriquete,  red  para  pescar  fstrick,  cuerda,  a). 

20.  Estrovo  (strop,  ing.). 


LABIALES. 


Cuatro  son  las  labiales  góticas:  p,  f,  b  y  la  nasal  m.  El  alemán  alto  anti- 
guo tuvo  doble  aspiración  en  esta  familia  alfabética,  así  como  por  todas  las 
familias  la  tuvo  el  sánscrito:  fué  una  la  sorda  f  y  fué  otra  la  sonora  v.  En  el 
alemán  alto  moderno  se  confunden  la  /"y  la  v;  en  el  de  los  tiempos  medios 
se  distinguían  los  dos  valores,  y  por  consiguiente  los  dos  signos,  y  la  v  fué 
más  blanda  que  la  f;  así  la  v  pasó  á  ser  /"al  fin  de  las  dicciones:  icolf,  lobo, 
hace  el  genitivo  n-olves,  y  en  medio  de  las  palabras  la  v  se  convirtió  en  f 
delante  de  las  consonantes  sordas,  zweive,  zwelffe.  La  /"  y  la  v  debieron  de 
tener  igual  valor  tal  cual  vez  en  el  alemán  alto  de  los  tiempos  medios,  por- 
que varios  códices  emplean  indiferentemente  unaü  otra  letra,  aunque  reve- 
lan cierta  preferencia  á  la  v.  A  la  misma  regla  obedeció  el  alemán  alto  anti- 
guo; y  no  obstante,  para  Necker  la  /"fué  la  aspirada  primitiva  y  la  r  la  aspi- 
rada blanda  ó  sonora;  monumentos  hay  donde  no  se  ve  la  r  inicial  y  donde 
domina  constantemente  la  f.  También  el  alemán  alto  antiguo  expresó  á  veces 
por  ph  la  aspiración  de  la  p.  Al  principio  de  dicción  se  empleó  sólo  la  ph  en 
las  voces  bárbaras,  por  ejemplo,  phorta;  pero  se  ve  ésta  en  medio  y  al  fin  de 
las  palabras  verdaderamente  germánicas  warph  en  Tatien  y  limphan  en 
Otfrid.  Según  las  investigaciones  de  J.  Grimm,  la  ph  valió  f  en  muchos 
casos;  pero  los  documentos  que  traen  la  f  presentan  la  ph  por  equivalente 
déla;)/";  así  kuphar,  cobre,  no  se  pronuncia  como  hufar.  El  alemán  alto  de 
los  tiempos  medios  mudó  en  pf  la  ph  inicial  de  las  voces  bárbaras  y  conservó 
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la  pf  en  medio  y  al  fin,  por  ejemplo:  1.",  kainpf,  pugna,  a  p  es  comple- 
mento eufónico  de  la  m;  2.°,  enpfhnleu:  la  preposición  inseparable  ent  pierde 
la  t  delante  de  la  aspirada  laljial;  y  3.°,  kopf,  después  de  las  vocales  breves. 
También  se  encuentran  las  mismas  voces  con  dos  efes,  por  ejemplo,  kciffcn, 
asimilada  la  p  á  la  f. 

La  sustitución  fonética  de  las  labiales  muestra  alguna  irregularidad. 

En  las  transcripciones  románicas  la  sonora  pudo  más  que  la  sorda:  agua 
temblada  por  templada  suelen  decir  los  alemanes  doctos  aun  de  largo  esta- 
blecidos en  España. 


La  p  gótica  está  representada  por  p  y  ph  en  el  alemán  alto  antiguo. 

\.  4.  Pailebot,  Pailebote,  térm.  marít.  «Voz  tomada  de  la  inglesa  pi- 
lot\s  boat,  que  vale  bote  del  piloto  ó  del  práctico  y  se  aplica  entre  nosotros  á 
una  goleta  pequeña  sin  gavias,  muy  rasa  y  fina.»  Dice,  marít, 

2.  Paleto  (/)fl//.s/'oA-:  L",  /ja/s/cí/-,  peregrino;  2.°,  ro/,%  vestido,  esto  es, 
vestido  de  peregrino). 

3.  Panfleto  (pamphlet  Shakeaspeare,  paunjlet,  pamjlet,  textos  de  1510, 
de  palme- fleuillet,  lioja  como  la  palma  de  la  mano,  menos  que  un  folleto). 

4.  Pantardo. 

5.  Pantuflo  y  en  cat.  Plaxtofa  (pnntoffd,  a;  pantofle,  ¡ng.;  pattufel,  bol. 
del  radical  pat,  nasalizado,  el  cual  equivale  á  pata  y  el  foral  a/le  imitando  á 
man-oulle,  empleado  en  Provcnza  por  moufle,  guante). 

6.  Paquebot,  Paquebote  (packet-boat,  ing.:  1.",  packet,  paquete  de'plie- 
g06,  cartas;  y  2  °,  boat,  batel). 

7.  Paquete  fpaccus,  bajo  lat.  de  un  radical  común  al  celta  y  al  alemán; 
packen,  a:  pacha,  sueco;  to  pack,  empaquetar,  ing.;  pac,  paquete,  gaélico  y 
bajo  bretón). 

8.  Partesana  (part,  bart,  liacha,  aaa,  pero  ¿y  ana?). 

9.  Pata,  (del  radical  paí,  que  se  encuentra  en  patsche,  pata,  a). 

10.  Peltre  «viene  de  Inglaterra,  y  trajo  consigo  el  nombre»  Covarru- 
bias  fpeivter,  ing,  de  peodar,  gaélico;  ffeutur,  estaño,  cinro  y  del  sánscrito 
pádtra  con  d  cerebral,  y  cuya  voz  vale  también  estaño). 

11.  Penique  fpenny,  ing.;  penig,  saj.;  penning,  neer,;  pfennig,  a). 

12.  Perlasa,  potasa  pura  fperlasche,  a;  perl,  perla  y  asche,  ceniza). 

13.  Perquinismo,  sistema  mcáieo  [de  Perkins,  norte-americano,  muerto 
en  1799). 

14.  Pífano,  Pífaro  (pfifa,  aaa.  pfeifer,  silbador,  aamod.,  y  estos  del  lat. 
pipare). 

15.  Piloto  f/Jí/7ooí,  neerl.; /)í'¿/en,  medirla  profundidad  del  agua;  lood, 
loot,  plomada,  neerl.). 

16.  Pingo,  Pingue,  térm.  marít.  (pink,  neerl.). 

17.  Pinta  (pint,  ing,,  vale  señal  ó  mancba  ademas  de  expresar  una  me- 
dida para  los  líquidos;  hay  analogía  entre  el  marco  de  medida  y  la  marca  ó 
señal;  se  formó,  pues,  con  la  raíz  de  pingere). 
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18.  Plwera,  nombre  erudito  del  olmo  de  Siberia.  Plañera  crenata  de  los 
botánicos  (Planer,  naturalista  de  Erfurt). 

19.  Pl.vt.v  (flaz,  aaa;  TrocTÚa,  y  de  una  raíz  común  á  las  lenguas  arianas, 
príthu,  prath,  estar  extendido.  El  español  tomó  probablemente  de  los  Ger- 
manos la  noción  aplastar,  achatar,  extender,  y  el  nombre  desalojó  al  verda- 
dero, ó  sea  argén;  se  encuentra  empleada  la  voz  plata  en  doc.  del  sig.  x  p.  e. 
Esp.  sag.  18-332  en  la  Marca  hisp.  p.  854.  Los  Godos  emplearon  la  voz  si- 
lubr,  y  el  aaa  dijo  silapar,  de  donde  la  vascongada  Cilarra). 

20.  Pocha,  término  arag.,  ave  y  bolsa  (pocca,  anglosaj.;  poke,  ing.). 

21.  PoLDER  y  también  Pcldre,  Vallejo,  Tratado  de  las  Aguas,  III,  350, 
térm.  de  constr.  (polder,  bol.  del  ing.  pool,  a;  pfulhl,  paular;  nombres  for- 
mados con  el  lat.  pahisj. 

22.  Polea  (pidleij,  ing.  y  este  de  pullian,  tirar,  to  pulí,  guindar,  ing.). 

23.  PoLTROX  fpohter,  almohada,  aconchado,  aaa  y  polstaf,  bolstar,  aaa). 
El  italiano  clásico  carece  de  la  voz  poltro,  en  el  significado  de  lecho,  pero 
expresan  esta  idea  el  milanos  polter,  y  el  romañol  pultar;  es  irregular  la 
pérdida  de  la  s,  tratándose  del  grupo  Ist;  mas  la  vacilación  entre  la  p  y  la  b 
es  frecuente  en  alemán. 

2i.  PoxcnE  (punsch,  ing.,  y  éste  déla  voz  malaya  panscha,  ó  sea  la  persa 
panj,  que  vale  cinco,  bebida  compuesta  de  cinco  ingredientes;  té,  azúcar, 
aguardiente,  canela  y  agua). 

25.  Poní,  jaquita  (pony,  ing.,  y  este  del  gaélico  ponaidh,  caballo  pe- 
queño). 

26.  Pota,  cat.  (pauta,  prov.;  poot,  neerl.;  pfote,  pata,  aaa). 

27.  Potasa  (pottasche,  aamod;/)o/f,  pote,  y  ascho,  ceniza,  aaniod). 

28.  Pote  (pot,  neerl.;  potus,  en  un  verso  de  Fortunatus;  no  hay  otra 
razón  que  la  cantidad  para  no  referiiie  k  potus,  lat.,  bebida,  el  continente 
por  el  contenido). 

29.  Poto  (poto,  nuncius,  prfeco,  ángelus,  aaa;  bodo,  saj.  ant.:  bote, 
aamod). 

a.  Antarpoto  Antarbodo  (Antarpoto,  aaa). 

h.  Arrodo  (Arbod  de  aro,  águila). 

c.  Gerbodo,  Gerboto  (Gerbot  de  gcr,  lanza). 

d.  GuALPOTO  (Waltpoto,  nuncio  del  poder,  aaa). 

e.  HiLPODo  (Hultipoto,  nuncio  de  la  batalla,  aaa). 

f.  LoMBODO  (Lónpoto,  nuncio  de  la  recompensa,  aaa). 

g.  Malbodo  (Mahalpoto,  nuncio  de  la  reunión,  aaa). 

h.  Marobodo,  Maroboduo  (Maroboduus,  lat.;  Meripoto,  aaa). 

i.  SiGiBODO,  Skupoto  (Sigiboto;  nuncio  de  la  victoria,  aaa). 

j.  Tragabodo. 

1.  WoLFPono,  VoLFPODo  (Wolfpoto,  nuncio  de  los  héroes,  aaa). 

30.  Pra.ma,  térm.  mai'ít.  (prame,  ing.;  paraam,  neerl.;  prahm,  a). 

31.  Priego  (prica,  clavo,  anglosajón). 

32.  Proa  (prora,  lat  ;  pero  el  italiano  tiene  proda,  voz  que  puede  refe- 
rirse al  aaa  prot,  que  vale  proa). 

33.  Prúsico  (preuss,  preussej . 

34.  PumxfiA  (pudding,  ing.,  y  éste  del  gaél.;  putag,  putaganj. 
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33.    PüDLAJE,  PuDLAGE,  térni.    metal,   (to  puddle,  enlodar,  ensuciar  el 
agua,  ing.). 

30.     PusEisMo  (secta  anglicana,  formado  por  el  Dr.  Pusey). 
n.     Pasó  íntegra  en  medio  y  al  fin  de  dicción. 

1.  Arapar  (^rayj/íe??,  neerl.). 

2.  Baupues  fbowspriet,  ing.;  bugspriet,  a:  i."  bug,  la  proa,  curvatura,  de 
biegen,  encorvar,  y  2."  spriet,  pieza  de  madera,  a). 

3.  Caparrosa  fcopperas,  ing.;  ¿kupferasche,  a;  kupfer,  cobre;  asche,  ceni- 
za: cal  de  cobre  literalmente). 

4.  Crup  fcroup,  laringitis  pseudo-membranácea,  ing.). 

5.  Tripa  (¿trippe,  neerl.). 

C.    Upa,  Aupa  (iup,  sursum;  iupa,  supra,  sursum,  g.;  up,  úp,  upa,  saj. 
ant.). 

7,     Upar,  AuPAR/íi</)aH,  tollere,  erigere,  penderé,  g.;  uppian,  anglosajón). 
III.    También  la  acción  germánica  de  la  p  modificó  la  b  latina,  tal  cual 
vez.  Tropa  (turba,  lat.).  De  donde  Tropel,  Tropezar,  E.ntropezau,  Trope- 
LLAR,  -Atropellar,  y  el  apellido  Trúpita. 


Se  conservó  con  alguna  firmeza. 

1.  \.  BxBOR  {hackboord:  1°,  6acA-,  castillo  anterior;  2.°,  6oorrf,  borde, 
neerl.,  porque  aquel  castillejo  estaba  en  la  banda  ó  costado  izquierdo). 

2.  Babuixo  (bappe,  hocico,  a,  esto  es,  el  hocicudo). 

3.  Bacalao  (^A-a6e/y«aw7¿%  neerl.;  por  metátesis  í>flA-A;e/ya«,  alem.  bajo,  y 
quizás  por  la  influencia  del  lat.  baculus,  Uabel,  cable  ó  de  Juan  Cabot,  na- 
vegante veneciano  del  siglo  xv). 

4.  Bacauda. 

o.  Bacems.  De  Bííccnis  silva.  Nombre  germánico  empleado  por  César, 
Plinio  y  Tácito,  y  cuya  inicial  revela  el  consonantismo  gótico. 

f).     Bada. 

7.     Badar,  cat.,  embobarse  íbeiii'm,  baidún,  tardar,  aaa). 

<S.     Bado  (Balo,  aaa). 

9.     Badona. 

10.  Badue.va  (Bádiíhennse  lücus.  Nombre  germánico  usado  por  César,  Pli- 
nio y  Tácito,  el  cual  presenta  el  consonantismo  gótico). 

t !.  Bago,  apell.  (Bago,  aaa,  de  baug,  sortija,  anillo,  g.,  y  de  biugan,  flec- 
tere). 

12.  Bailar  (choréis  et  ballalionibus,  San  Isidoro).  Bailar  suitone  balear, 
como  guerra,  guerrear;  balear  vale  tirar  la  bala,  la  piedra,  la  lionda,  y  ba- 
lear significa  también  hacer  balas,  hacer  montones  de  heno,  acepción  esta 
última  usual  en  las  montañas  de  Santander.  El  juego  de  pelota  se  acompañó 
durante  la  Edad  Media  con  danzas  y  coros,  según  costumbre  griega,  y  tal  es 
el  origen  de  Balada,  canción  para  bailar.  Bala  (baila,  palla,  aaa;  bal,  aa  de 
los  tiempos  med.;  bijllr,  escand.  ant.,  voces  que  se  presentaron  á  las  lenguas 
románicas  más  directa  y  activamente  que  la  palabra  raXXa.  De  aquí  Abalear, 
cast. ,  y  Balejar,  cat.). 
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13,  Balafre,  apell.  fbalafre,  chirlo,  cuchillada,  fr.:  hist,  oblicuo  y  leffu); 
labio,  aaa). 

i  i.    Balaguer, 

If).     Balamiro. 

1G.  Balandra  fhy-Jamíer,  belander,  ing.;  by,  junto  y  land,  país,  barco  que 
va  cerca  de  tierra). 

■17.  Balastre,  Balastrar  fbaUast,  lastre,  ing.,  y  éste  de  bal,  arena,  cél- 
tico, y  lad,  load,  lastre). 

18.  Baldo,  apellido  (balths,  celer,  fortis,  audax,  voz  empleada  por  Jor- 
nandes,  así  como  también  el  adv.  balthala,  audacter,  g.;  balthei,  audacia,  g.; 
baUhjan,  audacem  esse,  g.;  bald,  pcild,  líber  liberalis,  aaa;  Baud,  cat.  ant, 

a.  Baltos  íBaltho',  lat.;  Balthi,  Jornandes,  Casiodoro,  y  como  Bald  era  el 
nombre  del  dios  de  la  luz,  se  toman  también  por  los  luminosos  y  divinos. 

b.  Baldes,  Valdes. 

c.  Baldor. 

d.  Baldovixos,  Valdovi.nos,  Balduix,  Baldoi.v,  Baldoixo,  Baldovix  (Bald- 
tüin,  ivin,  amigo). 

e.  Baldres.  En  la  pág.  I  í  7  del  For.  Jud.,  ed.  de  la  Acad.,  tratando  de  pon- 
dere et  mensura,  se  lee:  Baldres  faciant  argencontabilis.  La  noticia  es  dimi- 
nuta; pero  si  el  nombre  se  liga  con  la  dinastía  de  los  Baltos,  no  es  un  obs- 
táculo la  presencia  de  la  r  para  confirmar  la  etimología,  porque  el  escandi- 
navo antiguo  tiene  Baldr  ó  sea  Paitar,  aaa. 

f.     Baldrich  (Baldrich,  aaa). 

rj.     Adalraldo  fAdalbaldus,  aaa;  Adal,  nobleza). 

h.     Drvbxltío  fDrudbald,  aaa). 

i.    Garibaldo  (Garibald,  aaa). 

19.  Balmes  (^í*ff/ma,  gruta,  cat.  y  prov.;  balrne,  fr.  ant.,  luego  de  ?ífl/m, 
seno,  suizo,  barm,  sinus  terrse,  aaa). 

20.  Baxga,  Baxco  (banc,  scamnum,  aaa). 

21.  Baxdo,  Baxdir,  y  el  cat.  Ba.\  y  Baxito,  desterrado,  doc.  nav.  Abax- 
DONO,  Coxtrabaxdo,  (bandcjaii,  significare  y  la  forma  secundaria  banjan). 

22.  Baxda,  Baxdera,  B\xde.\r  (bandva,  signo  g.;  pero  Venda  de  bindan, 
ligar,  g.). 

23.  Baxya,  cat,,  asta  de  ciervo,  cuernas,  cuerno,  cat.  bainban,  hirs- 
chbain,  aaa. 

24.  Bao,  térm.  marít.  fbalken,  viga,  aamod;  suprimida  la  A-  resultó  la 
forma  provenzal  BauJ. 

2o.  BvRÓx,  Baroxesa,  Baroxia,  ademas  Barnax,  nobleza;  Barxaje,  ac- 
ción libre,  Lib.  de  Alex.;  Barxaje,  proeza.  Poema  de  Alfonso  Onceno  fbai- 
ran,  llevar  y  abarum  vel  feminam,»  el  término  opuesto  á  mujer,  forlis  in 
iaboribus,  lleva  la  labor,  ó  la  casa;  noble,  procer;  que  la  fuente  de  la  no- 
bleza es  el  trabajo. 

26.  Barriga,  Baldriga  (baldrich,  cinto,  aaa,  cual  el  fr.  poilrine.  cinto 
del  tórax.  Baldriga  de  baldrich,  como  Rodrigo  de  Rodrirh). 

27.  Barufaldo. 

28.  Baso  (Baso,  aaa). 

29.  Basta,  Embastar  rlmlan,  echar  piezas,  apedazar,  remendar,  compo- 
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ner  la  ropa,  aaa;  beslen,  atar,  encordonar,  encordelar,  aa  de  los  tiemp.  raed, 
de  haüt,  líber,  especialmente  el  del  tilo  con  el  que  se  hacen  ataderos,  cuer- 
das y  tejidos  en  Alemania). 

30.  Basternas,  Bastarxas  (Bastárnce,  Barternce,  Liv.  40-50;  baistamió, 
vehiculum,  lectica,  carro  hecho  con  bast,  liber,  g.  Se  conservó  el  consonan- 
tismo gótico  por  César,  Plinio  y  Tácito). 

31.  Batavos  (Bútlivi,  César,  Plinio  y  Tácito,  con  la  inicial  gótica). 

32.  Baúl  (¿behut?  aa  de  los  tiemp.  med.). 

33.  Bazo  (bazo,  aaa). 

34.  Befa,  Befo,  Befar,  y  también  Bafa,  Bafar,  burla,  burlar,  Lib.  de 
Alex  fbeffen,  ladrar,  gruñir,  neerl.). 

35.  Belitre  (bettler,  mendigo,  pordiosero,  a,  de  donde  por  metátesis, 
bleter,  blitrej. 

36.  Berfredus,  Belfredus,  lat.  med.  (bercvrit,  bervrit,  aa  de  los  tiempos 
medios,  torre  defensiva  ú  ofensiva:  berc,  torre,  altura  y  vrit,  fred,  con- 
servar). 

37.  -Berlln'A  (de  Berlín,  en  cuya  ciudad  se  inventó). 

38.  Berma  fbrenw,  neerl.;  brim,  ing.;  brymine,  orilla,  anglosaj.;  bra- 
me, aaa). 

39.  Besi,  variedad  de  peral  (becie,  neerl.). 

40.  Besos  (Bessi,  Cic.  Pise.  34-84;  Caes.  Plin.  Baza,  sobrenombre  de  la 
genealogía  de  los  Gunthingis,  descrito  por  Jornandes  en  la  forma  arcaica 
del  godo.  Bassi  y  bessi,  valen  oso  en  escand.  ant.,  de  aquí  Bessus,  citado  en 
tiempo  de  Alejandro,  y  de  aquí  el  nombre  lat.  BassusJ. 

4i.     Bicho  i^/jíVa,  animal  mordedor,  anglosaj.). 

42.  Biftec,  Bistec,  Bisteque  (beef-steack,  pedazo  de  vaca,  ing.). 

43.  BiGO,  apellido  fBigo,  aaa). 

44.  Bigote.  (?) 

45.  Bil  fbill,  ing.;  bille,  ant.;  billa,  cédula,  memoria,  es  la  voz  inglesa  la- 
tinizada). La  voz  bilí  viene  de  bulla. 

46.  Bilboquete  (I."  bilí  por  bille,  y  2.°  boquetum,  estaca,  por  bosquetum, 
pedazo  de  madera). 

47.  BiLo  (Hilo,  aaa;  bilo,  azadón  para  cavar,  aa  de  los  tiempos  me- 
dios). 

48.  Bisof,  especie  de  bebida  (bischoff,  obispo,  aamod,  porque  la  bebida 
es  digna  de  un  obispo). 

49.  Bitas,  térm.  marít.  (biti,  travesano,  codaste,  escand.  ant.;  bit,  ing.; 
bíssen,  suizo).  Las  Glosas  de  Esfurt,  pág.  279,  traen  bitrn,  lignum  quo  vincti 
flagellantur.  De  aquí  Bitadura,  Abitas,  Abitadura,  Abitar,  Abitox. 

50.  Bíter,  especie  de  bebida  fbiiter,  amargo,  anglosaj.,  neerl.). 

51.  Bito  fBito,  aaa). 

52.  Bivac,  Bivaque  (Biivacht  por  Beiwacht,  aamod). 

53.  Blasón.  Francia  empleó  esta  palabra  en  el  significado  de  armas  yjdi- 
visa,  y  de  allí  se  propagó  por  todo  el  área  neolatina.  El  valenciano  Jaume 
Febrer,  á  fines  del  siglo  xiii,  empleó  la  forma  blasó  para  expresar,  ya  las  ar- 
mas, ya  la  divisa:  armes  é  blasó,  9;  ya  la  gloria  ó  el  esplendor:  Ilustre  é  blasó, 
2,  acepciones  puramente  españolas;  la  de  arte  de  armas  es  posterior,  y  na- 
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ció  en  FraQcia  fhlcese,  hacha:  ele  aquí  esplendor,  aiiglosaj.;  hlaze,  ing.;  bldsa, 
trompeta,  aaa;  blazen,  ostentar,  neerl.). 

o't.    Blenda  (hienden,  cegar,  deslumhrar,  aamod). 

35.     Blesa. 

56.     Blindar  (ga-blindjan,  occsecare,  g.). 

37.     Blocaus,  Blokhaus  fhlockhaits:  block,  bloque  y  haus,  casa,  a). 

58.  Bloque,  y  el  cat.  Bloch,  pedrusco;  Bloqueo  fbloc,  bloch,  aaa;  block. 
tajo,  pedruzco,  aamod:  éste  por  bi-loh,  cerradura,  cerrojo,  del  gót.  lukan, 
cerrar;  porque  bloquear  es  cerrar  los  accesos  á  un  lugar,  pero  bloca  viene  de 
bucula,  lat.). 

59.  Bobiné  (hohhinet,  a,  á  saber:  1.°  hohbin,  canilla,  ing.,  y  2.°  net,  red.). 

60.  Bode.  Fr.  Luis  de  Granada;  Boque,  macho  cabrío,  Borao;  Buco,  esp. 
ant..  Orden  de  Tarazona;  Boch,  cat.,  y  de  origen  germánico,  según  don 
A.  Bergnesde  las  Casas,  y  efectivamente  la  voz  es  popular  en  Alemania.  ¿Se- 
rá elaboración  de  las  lenguas  románicas  con  el  material  céltico  boc,  boic,  se- 
gún presume  J.  Grimm? 

6i.    Boios  fBoíi,  César,  Plinio  y  Tácito  con  el  consonantismo  gótico). 

62.  Bol  fbowl,  cuenco,  tazón,  ing.,  y  éste  de  bol,  bou,  copa,  gaél.). 

63.  Bolina  ('6oiü/i/ie,  ing.;  buglinie,  danés;  hoelinju,  \\o\.:  \°  hug,  bow, 
boe,  proa,  y  2."  Une,  cuerda). 

64.  BoLiNGuiN,  jardín  fbowling,  ing.;  bowl,  bola,  green,  verde). 

65.  Borceguí  (brosekin,  broseken,  neerl.,  dim.  de  broos,  quizá  transfor- 
mación de  bijrsa,  cuero,  cual  leerse,  bota,  de  leer,  cuero). 

66.  Borgoña,  Buugundia,  Borgoñon ,  Borgoñones  (Burgundiónes ,  Plin. 
4-14-28).  Burgundio,  sing.,  Sid.;  Baurgundja,  hipot.  gót.,  habitante  de  Bur- 
go. Perdida  la  d,  como  vergüeña,  Ruiz,  de  verecundia) . 

67.  Bosque  fboscus,  buscas,  lat.  med.  de  buwisc,  buisc,  material  de  cons- 
trucción; derivados  hipotéticos  de  bauen,  construir,  a);  de  aquí:  l.°  Buscar, 
verbo  formado  por  los  españoles  para  llenar  las  funciones  del  verbo  fr.  cher- 
cher  y  del  it.  cercare;  salió  de  bosque,  como  montar  de  monte;  2.°  Busca, 
Brusca,  vara,  tuero,  cat. 

68.  Botín,  térm.  mil.  fhijti,  escand.  ant.;  buten,  aa  de  los  tiemp.  med.; 
buten,  aamod;  beute,  presa,  que  se  hace  en  la  guerra,  aamod;  booty,  ing.). 

69.  Brabante  (Bráchbant,  aa  de  la  Edad  Media),  á  saber:  bráka  y  prácha, 
aratio,  y  hant,  pagus,  como:  1 .",  Tubantus  (Tubanti,  los  que  viven  en  dos 
pagos);  2.°,  BuRSiBAXTOS  íBursibanti,  de  porsa,  Ledum  palustre,  aaa,  viven  en 
los  paulares);  3.°,  Bugixobantes,  Bucinobantos  fpouchin,  fagineus,  aaa,  los 
que  viven  en  los  hayales);  de  aquí:  1.",  Brvmante  de  brabante,  porque  al 
principio  se  trajo  de  Brabantia,  dice  Covarrubias;  2.",  Breymante,  lib.  de 
Alex.,  parece  monstruo,  dice  D.T.  Sánchez,  y  dudaba  con  razón  aquel  distin- 
guido literato,  porque  el  nombre  debe  su  origen  al  Brabante,  tierra  de  aven- 
tureros, de  breiman,  corsario,  filibustero,  prov. 

70.  BnAco  (braccho,  aaa;  brake,  aamod:  braco  es  también  adjetivo  y  se 
aplica  al  que  tiene  roma  y  algo  levantada  la  nariz;  de  un  sustantivo  salió  un 
adjetivo,  procedimiento  atrevido,  como  de  cTnis,  la  ceniza,  salió  cenizo;  de 
cicuus,  la  membrana  de  las  cavidades  de  la  granada,  salió  chico;  de  fiindus 
salió  hondo). 
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71.  BiiADO.x  y  su  ant.  Buahon  (Brand,  Brandon,  sust.  del  verbo  hraiu/er, 
contniido  de  bmndder,  bambonear,  menear,  puesto  que  se  bambonea  el  pin- 
gajo colocado  en  la  extremidad  de  un  palo). 

72.  BrAíMAr  (hreman,  aa;  hremmen,  bramar,  neerl.,  cuyas  voces  corres- 
ponden al  gr.  ¡^pi¡j.£'.v^. 

73.  Braña,  Bre\a  (brenna,  lat.  med.,  doc.  de  78 1,  brahne,  matorral  y  aun 
peñascal,  a). 

74.  Brasa  (brasa,  soldar,  escand.  ant.;  hram,  sueco);  de  donde  Br\sil, 
porque  el  palo  que  dan  varias  especies  del  género  Caesalpinia  sirve  para 
teñir  de  rojo. 

75.  Bray,  tierra  negi'a,  lodo,  fango  (bráck,  escand.). 

76.  Bbema,  pez  {Cyprinus  brama  de  los  naturalistas;  bresmia,  braximus, 
baj.  lat.;  bream,  ing.  de  brachse,  brachsme,  a). 

77.  Briba,  Bribón  (bilibi,  pan,  alimento,  aaa,  convertida  la  I  en  r,  hecho 
muy  común). 

78.  Buig,  Brig,  Biuk  (brig,  barco  con  dos  mástiles,  ing.). 

79.  -  Brigo,  banco  de  arena  (breki,  escollo  en  el  mar,  escand.). 

80.  Brígida. 

81.  Buix.  Vitre,  lienzo  de  cáñamo  más  fino  y  flexible  que  la  loneta,  Dice, 
marít.  El  brote  rollizo  y  sano  que  se  reserva  en  la  conversión  del  monte  bajo 
en  alto,  se  llama  brin  por  los  franceses,  y  de  aquí  Brin  y  Brinzal;  en  espa- 
ñol Brizna,  parte  menuda  y  sutil  de  alguna  cosa  que  los  franceses  dicen 
también  brin.  La  etimología  es  dudosa:  hasta  el  siglo  xvi  el  fr.  brin  valió 
fuerza,  ruido;  la  locución  ü  un  brin  significaba  á  la  vez,  y  desde  aquella  épo- 
ca empezó  á  tomar  las  acepciones  hoy  corrientes.  Según  Diez,  la  primera 
viene  de  brim,  ola,  oleada  de  mar,  escand.  ant.;  la  segunda  se  debe  á  brieren, 
bretón,  de  donde  Bka.v,  salvado,  como  cosa  menuda,  fr.;  bran,  ing.;  bre- 
nium,  lat.  med.,  y  Bueü,  Berceo,  salvado  de  la  harina,  voz  «que  tiene  uso  en 
algunos  lugares  de  las  montañas  de  Santander,»  dice  Sánchez,  donde  tam- 
bién se  usa  la  forma  Bran. 

82.  Brindar,  Brindis  (briny  dirs,  de  brinden,  traer,  convidar  al  compañe- 
ro con  la  copa  en  la  mano,  bebiendo  él  y  luego  el  otro,  aamod). 

83.  Brincar  (blinchan,  brillar  y  después  temblar,  pernear  como  los  ver- 
bos latinos  mioare,  coruscare,  que  tienen  ambas  acepciones). 

84.  Brisa  (¿breeze,  ing.). 

8o.  Brollar,  Emürollar,  Embrollo,  Arrollo,  Abrojo  (broilus,  brolius, 
lat.  med.;  brog,  hinchazón,  confusión,  maraña,  celt.;  pero  brog-iles  germá- 
nico por  el  sufijo  y  quizá  se  encuentra  la  misma  raíz  en  brogen,  levantarse, 
aa  de  los  tiemp.  med.). 

86.  Bructeros  (BructSri,  nombre  usado  por  César,  Plinio  y  Tácito,  con 
el  consonantismo  gótico,  Borahtheri,  Borhtheri,  B'érahtheri;  1.°,  b'éraht  y 
/jora/tí,  coinciden  con  raíz  y  significado,  y  valen  fulgente;  2.°,  ^eri,  ejér- 
cito). 

87.  Brusco  fbruttisc,  aaa;  brutt-sc,  obscuro,  furibundo,  rabioso). 

88.  Budget,  térm.  parlam.,  pedantería  excusada  sin  antecedentes  ni 
raíz  en  nuestra  lengua,  decía  D.  R.  Baralt  fbudget,  ing.,  de  boulgette,  fr.). 

89.  Buega  (bul¿,  buik,  mojón  maestro,  a). 
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!)0.  BuGAü.v  (hauchen,  solar  la  ropa,  lavar  con  lejía,  aaraod,  y  mejor  de 
búh,  aaa). 

91 .  Buho  (bübo,  lat.,  pero  la  h  proviene  quizás  de  büf  ó  de  húf,  aaa). 

92.  BuLDOGO  (buUdog,  ing.;  bull,  toro,  y  dog,  perro). 

93.  'RMRG^k.WE  (burgraf,  a,  burg,  burgo;  graf,  conde). 

94.  Burgo  (burgo  y  burgus,  lat.  med.;  casteUum  parvulum,  queni  bur- 
gum  vocant,  Yegetius,  4-10;  baurgs,  f.,  arx,  urb.  g.;  por  resello  del  gr. 
Tiúpyo?;  bairgan,  bergan,  servarlo,  tuere,  aaa).  De  la  voz  burgus,  popularan- 
tes  de  la  caida  del  imperio  romano,  salió  el  romance  borgo,  no  del  alemán, 
burg,  porque  de  este  no  pudo  salir  burges;  después,  por  la  acción  del  ale- 
mán, se  desenvolvió  paralelamente  la  forma  con  g.  fuerte;  Burgi  Durgi- 
rum,  Esp.  sag.  26-169  doc.  del  año  884,  la  reunión  de  muchos  burgos.  Así 
César,  Plinio  y  Tácito,  emplearon  la  voz  con  el  consonantismo  gótico  p.  e. 
Asciburgium. 

95.  BuRGU.xDOFouo,  usado  ya  en  el  siglo  vii  (Faramani,  el  estado  de  una 
gente,  lo  perteneciente  á  una  fara-.  cum  fara  sua  migrare). 

96.  Buril,  y  su  ant.  Boril  (bora,  terebra,  aaa;  borón,  terebrare,  aaa; 
bohren,  taladrar,  aamodj. 

97.  Buso,  agujero  (bósi,  vano,  vacío,  aaa). 

98.  Butones. 

99.  Buzo,  embarcación  de  un  solo  palo,  Part.  2.*,  tít.  24,  ley  7  fbutse  en 
butse-carlas,  marineros,  anglosaj.;  buss,  barca  de  pescadores,  ing.;  buisse, 
neerl.) 

lí.     Hubo  vacilación  entre  la  b  y  la  p. 

1.  Balcón,  Bvlco  fbalcho,  palclio,  viga,  aaa;  Balke,  granero,  bajo 
alemán). 

2.  Bala,  Pala  (palla,  aaa). 

3.  Bocardo,  Pocardo  (pochwerk,  de  pochen,  mojar,  porque  se  dice  del 
pilón  en  que  se  moja  el  mineral  antes  de  fundirle). 

4.  Plectrudis.  En  los  documentos  francos  se  encuentra  la  forma  Plec- 
TRUDis  con  la  p  alemana,  esto  es:  Plihtrut,  aaa,  en  lugar  de  Blictrudis,  de 
blic,  flumen,  cual  exige  la  lengua  franca.  Algunos  escritores  confunden 
aquel  nombre  con  Blidtrudis,  pero  éste  viene  de  Blidthrút,  de  plidi,  aaa, 
bleith,  mitis,  g.,  Icetus,  lat.). 

III.     1.     Aheter,  embobar,  engañar,  Lib.  de  Alex  (bcetan,  anglosaj.). 

2.  Abrusar  (brochisón,  aaa). 

3.  Adobar  ('í7?í66an  to  ridere,  dar  la  pescozada  al  caballero,  anglosaj., 
doc.  del  año  1085;  diibba,  dar  un  golpe,  escand.  ant.;  daubar,  pegar,  valon 
namurense;  dub,  golpe,  ing.). 

4.  Cimbros  (Cimbri  en  César,  Plinio  y  Tácito,  con  la  inicial  y  la  medial 
gótica;  ciinber,  cempere,  cimpor,  praedator,  grassator,  anglosaj.  El  robo  y  el 
asesinato  no  deshonraban  entonces,  honraban,  según  ha  puesto  de  mani- 
fiesto la  crítica  de  J.  Grimm;  por  esta  razón  se  formaban  entonces  nombres 
étnicos,  que  hoy  parecen  extraños  á  los  que  juzgan  sin  tener  á  la  vista  el 
criterio  histórico  p.  e.  Estumaros,  Estürmarios,  Sturmari,  Sturmarii,  de 
Sturm,  tumultus,  seditio,  aaa;  StUrmer,  tumultuator,  grassator;  del  lat.  gras- 
sari  de  latronibus  quia  vias  obsiden,  aaa,  y  mari,  memorable  aaa). 


3.  FnXiifíVESX  fhmambezie,  neerl.;  hrámberi,  fruto  del  espino,  aaa,  cam- 
biada la  6  en  /■  por  la  influencia  de  la  voz  fresa).  La  edad  de  la  voz  se  refiere 
á  Framboses  hintperi,  frambuesa,  Glos.  emmeran. 

6.  Obenque  fhofunbenr/ur,  escand.  ant.  con  el  interm.  Iiobenss,  franco). 

7.  Obús  (haubitze,  a;  haufnUz,  siglo  xv  de  haufnice,  bohemo,  máquina 
para  lanzar  piedras). 

8.  Ubios  fúbti,  voz  usada  por  César,  Plinio  y  Tácito  con  el  consonan- 
tismo gótico;  qui  proximi  Rhenum  incolunt,  decia  César;  de  ahva,  agua,  rio, 
g.;  aha,  aaa,  como  Fulda  de  Fuld-aha;  este  elemento  pasó  á  ser  apa,  como 
Geldapa,  y  con  u  breve  salió  ubti,  cual  Dambius  y  Gelduba. 


La  /gótica  equivale  á  /',  v  ó  b  en  el  alemán  alto  antiguo,  y  tanto  la  f  de 
éste  como  la  del  godo,  se  transcribieron  en  español,  como  la  f  latina,  esto 
es,  con  aspiración  casi  nula. 

L     I.     Fafila. 

2.  Fal,  elemento  de  muchos  compuestos  (falval  ó  phalde  felhan,  anglo- 
saj.;  filhan,  coudere,  tegere,  g.,  y  vale  por  consiguiente  conditus,  esto  es, 
constitutus,  institutus,  y  falah  significa  habitante  de  derecho,  domiciliado, 
vecino). 

a.  OSTFALOS,  OSTFALIAXOS  (Ostfoli) . 

b.  Taifalos  fTaisfaliJ. 

c.  Vestfalos,  Ví;stfalianos  (WestfaU). 

3.  Falagar,  Afalagar,  ant.;  Afalegar,  cat.;  Halo,  Halo!  Are.  de  Fit. 
(thlaihan,  fovere,  consolai'i,  g.;  por  tanto,  la  forma  dialectal  Flaihan,  ó  sea 
Fléhón,  lisonjear,  pedir,  aaa). 

4.  Falbalá,  Farralá  (farbelow,  ing.;  far,  forro;  below,  abajo). 

5.  Falda,  Halda  (falta,  aaa);  de  aquí  Faldriquera,  Faltriquera,  su- 
puesto el  diminutivo  Faldica,  y  la  intercalación  de  la  r,  como  en  Faltrero, 
ladrón  de  bolsillos,  esto  es.  Fakir- iqu-eraj. 

6.  Falesa,  Falesia,  Felisa  ffels,  saxum,  rupes,  petra,  scopulus,  aaa, 
falesia,  lat.  med.);  de  donde  Filisixgo,  hijo  de  las  rocas,  porque  iny,  vale 
origen. 

7.  Falún,  Falunera,  térm.  geol.  (fallí,  pallidus,  ílavus,  subflavus,  gil- 
bus,  aamod). 

8.  Falla,  térm.  geol.  (No  viene  de  fall,  caida.  a,  como  generalmente  se 
cree,  porque  este  nombre  no  puede  dar  ni  un  femenino,  ni  la  doble  /.  Está 
relacionada  la  voz  con  los  verbos  fnlir,  fallir,  cat.  fallere,  lat.  acpaystv,  fallar, 
g.,  y  sphal,  vacilar,  sánscrito). 

9.  Fallar,  Hallar  (falla,  decipula,  trampa,  lazo  para  coger  pájaros  y 
ratones,  aaa). 

10.  Fandila. 

11.  Fanez,  Faxnez,  Fañez,  Ffanez,  Favo  (fana,  bandera,  g.;  /bno,  aaa! 
resellamiento  de  pannus,  lat.,  rfiuoa,  gr.). 

12.  Faquín  (vantlcin,  hipotético  de  ventjo,  mozo,  neerl.). 
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l.>.     F.vii.VDisAGio.v  (Faradaij,  apell.,  ing.). 

14.  Farándula  (fahrcnd,  rnovibilis,  movens,  aainod;  fahremle,  compañía 
de  cómicos  de  la  legua,  músicos  y  danzantes.  Farándula  supone  un  primiti- 
vo TARAxDA,  como  Lavá.ndula  de  lavanda.  Girándula  de  Giranda). 

lo.  Fakdl\  ffarthing,  ing.,  cuarto,  por  ser  la  cuarta  parte  del  penique); 
de  aquí  Ardite,  que,  según  el  Dr.  Puigblanch,  pronunciaban  ardite  en  algu- 
nos pueblos  de  Castilla  la  Vieja,  y  que  antiguamente  era  con  h. 

16.  Faro  (Faro,  aaa;  fahr,  unus  e  majoribus,  qui  ante  nos  vixerant, 
aamod).  De  aquí: 

a.  Fauamu.ndo,  Fahamuxdus,  lat.  med.,  voz  que  el  franco  escribió  con  la 
aspirada  labial  Pharamundus,  caso  excepcional,  porque  siempre  se  escribió 
la  f  ey.  Faro,  nomb.  pers.;  Franco,  nomb.  étnico;  Fledis,  apelativo. 

b.  Faraldo  (Faraldo,  aaa). 

c.  Farval. 

17.  Fastida. 

18.  Fastila. 

19.  Fato,  Uxto  ffaza,  fazza,  aaa). 

20.  FaurA. 

2 1 .  Feijoo. 

22.  Feldespato  ffeldspat,  spatum  scintillans,  aamod:  1."  feld  vale  ager, 
campus,  y  también  mons,  rupes;  2.°  spat  de  a-aSt)). 

23.  Felpa  ( felwa,  vello  de  las  hojas  de  algunas  especies  de  sau- 
ce, aaa). 

2i-.     Fenris. 

25.  Ferlin  (feordliiuf,  auglosaj.). 

26.  Feu,  cat..  Feudo,  esp.  feíi-d-utn,  lat.  med.;  faihu,  falho,  ganado, 
después  pecunia,  g.;  phu,  aaa). 

27.  FiLiBERTO  (Filibert:  /ilus,  mucho,  g.). 

28.  FiLiBUSTER,  Filibustero,  Flibustero,  corsario  fvriibuiter,  neerl.; 
onj,  libre,  boot,  botin). 

29.  Filmar,  Filomar  (Filomar,  aaa;  {iUis,  mucho,  g.). 

30.  Fincar. 

31.  Fisga,  Fisga,  Fisgar  ffiskún,  pescar,  g.). 

32.  Fita,  cinta.  Silva  ífiza,  cinta,  hilo,  aaa). 

33.  Flamberga  (flamberge,  i.,  el  nombre  de  la  espada  de  un  héroe). 
3 i.     Flandes  (Flandern,  aamod). 

3o.     Flanela  ffkmell,  pannus  laneus  tennior,  aamod). 

36.  Flibüte,  Filibote  (flijboat,  ing.:  \°  fh/,  volar;  boat,  bote). 

37.  Flisflast,  cat. 

38.  Flos  ffliessen,  correr,  a). 

39.  Flota  (fluctm,  lat.;  pero  la  voz  vlout,  neerl.,  ó  floot,  sueca,  fijó  la 
actual  acepción,  y  así  se  propagó  por  el  área  románica). 

iO.     Vovo  fpof,  hinchado,  esponjoso,  neerl.). 

il.     Foque  (^/"ocA-,  neerl.). 

42.  Forestal,  Floresta  por  Foresta  desde  el  siglo  xv,  térm.  erudito; 
Foresta,  foreste,  forestuin,  forasta,  baj.  lat.;  voz  formada  con  el  lat.  forasti- 
cus,  exterior,  macidus;  el  verbo  forestare,  declarar  un  terreno  fuera  del  apro- 
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vccliainicnlo  común;  forexta,  terreno  defendido,  vedado,  fué  para  los  Germa- 
nos lo  que  para  los  Españoles  la  voz  dehesa  de  defesa. 

43.    FoRNiR  ffraumjan,  procurar,  suministrar,  aaa). 

'i4.     Frac,  Fraque  (frack,  aamod). 

io.     Frau,  apellido,  cat.  (Frau,  señora;  de  fró,  señor,  aaa). 

46.  Frauja,  dominus,  g.  (Fró,  Freijr  son  masculinos  é  idénticos  con 
Franjó,  Frouwá,  Freyja,  con  que  se  denomina  el  dia  sexto  de  1-a  semana,  el 
viernes,  de  Venus,  es  decir,  unidad  superior,  y  por  tanto  comprensiva  de 
los  dos  sexos,  como  Lumis  y  Luna,  lat.  Swma,  Sunnú,  Sol,  g.). 

47.  Fresa,  Frisa,  Frisar,  Frezada,  Frazada,  Saga  Fresonica,  Pallia 
Fresomca,  vestimenta,  de  Fresarum,  provincia;  de  frisle,  rizo,  frison,  friz- 
-/(',  ing.;  pero  según  las  investigaciones  de  J.  Grimm,  la  raíz  está  en  freisan, 
periclilari,  y  Frisones  vale  periclitantes,  audaces.  El  verbo  Frezar,  arrojar 
excrementos  y  el  nombre  Freza,  excremento,  indican  á  primera  vista  la 
etimología  de  fritan,  frezzan,  aaa;  pero  comparado  Frezar  con  derezar,  de 
direcTus,  se  llega  á  la  voz  frictus,  part.  de  fricare,  fenómeno  cuya  probabi- 
lidad acrece  por  lo  raro  que  es  el  cambio  de  la  t  gótica  en  s  española;  ademas 
Fresar,  gruñir,  puede  venir  de  frendere,  part.  fressus. 

48.  La  voz  alemana  frid,  que  se  refiere  al  gótico  ga-frihon,  pacificar,  es 
elemento  formativo. 

a.     Federico. 
h.     Fredegu.nda. 

c.  Fridclfo. 

d.  Fritila  (Frilhila,  m.  g.,  Fridila). 

e.  Fritigerxo,  Fridigerxo  {Fritigernus,^.,  con  la  t  latina.  Frithugairns, 
g.;  Fridokern,  aaa) . 

/'.     Alfredo  (Adalfrit,  aaa). 
g.     Berfredo. 

h.     Laxfredo  (Landfrid,  aaa). 
/.     M.wFREDO  (Meginfrid). 
j.     SiFREDO,  SiGEFRiDO  (Sigufrid). 
1.     TioFREDO  (Thiotfrid:  thiot,  pueblo). 
m.     Ufo,  Ofo  fOtfrid,  aaa). 
n.     ViLFREDo,  Wilfredo  (WilUfrid,  aaa). 
i!».     El  elemento  frod,  liábil,  entra  en  muchos  compuestos. 

a.  Frodardo  (Frodard). 

b.  Frodegaudo  fFrodegaudusJ. 

c.  Froderio  (FrodherJ. 

d.  Frogero  (Frodger). 
50.     Fugar  (Fuggar,  a). 

oí.  Fui.vA  y  en  cat.  Fagina  ffche,  especie  de  marta, aauíod;  fág,  fáh,  abi- 
garrado, lustroso,  faih,  g.). 

o2.     FuLCO,  Fulcon  (FulchJ. 

53.  FusT  (faust,  puño,  aamod;  fúst,  aaa;  pero  no  se  confunda  con  Fausto 
del  lat.  FaustiisJ. 

■o  IL     1.     Catafalco   (I.",  catar,  radar,   ver;  2.",  Falco  de  Palco,  i»or  la 
inlluencia  de  la  aspirada  /'/;  ó  f,  especialmente  en  el  provenzal);  de  a(|uí 
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Cadalso,  Cadahalso,  Cadafalso,  cast.;   Cadafal,   ciit.   ant. ;   Carafcü,   val. 

2.  Moho  (muffen,  niuff,  neerl.);  de  donde  Mohi.no. 

3,  RUFLADA  fhruf.J. 

V-W. 


La  V  gótica  corresponde  á  la  semivocal  sánscrita,  y  la  misma  equivalen- 
cia presenta  el  alemán  alto  antiguo;  sin  embargo,  se  observa  en  algunos 
manuscritos  del  último  idioma  que  el  sonido  de  la  v  india  y  el  de  la  gótica 
están  representados  por  iiu  y  que  llegaron  á  ser  vo  en  el  alemán  alto  de  la 
Edad  Media.  Después  de  consonante  inicial  se  encuentra  u  por  lo  en  la  ma- 
yor parte  de  los  monumentos  del  aaa;  Zvalif,  doce,  g.;  zuelif,  aaa;  ziv'jlf, 
aamod;  sin  embargo,  hoy  se  admite  en  todos  los  períodos  del  aaa  la  w,  que 
nosotros  llamamos  valona,  alemana  ó  inglesa. 

El  sánscrito  y  el  cendo  ponen  la  semivocal  í;  por  la  consonante  ó  ra- 
mista,  á  fin  de  evitar  el  hiato,  y  lo  mismo  suelen  hacer  las  lenguas  germá- 
nicas. Del  tema  gótico  sunnii  p.  e.  salió  el  genitivo  suniv-é,  filiorum,  cual  se 
ha  dicho  al  tratar  de  la  f. 

El  valor  de  la  lo  en  wa  p.  e.  es  el  de  lui,  ó  mejor  uwa  con  labial  lí- 
quida. Para  este  sonido  tenia  poca  receptisidad  el  aparato  vocal  de  los 
pueblos  románicos,  aun  cuando  sus  idiomas  presentan  en  la  inicial  las 
combinaciones  ud,  ué,  ui,  uo,  como  vuate,  fr.;  huebra,  esp.;  huítre,  ív.; 
uumo,  it. 

A.  Se  sustituyó  con  el  valor  de  la  v  el  uso  de  la  advenediza,  llegando 
hasta  escribir  b  en  algunos  casos. 

1.  i.  Vagón,  Wago.\  f'íra.^oíí,  ing.;  tuf/a/? ,  vehere,  moveré,  g.;  ive- 
kan,  aaa). 

2.  Vaguido,  Vahído  (vatUjjan,  verteré,  g.;  wentan,  aaa). 

3.  Valabo.nso,  Walabonso  (Walabonsus,  lat.  med.). 

4.  Valdo,  Waldo  fV'íddus,  Waldus,  lat.  med.;  Walt,  W'ald,  a,  de  W'al- 
ten,  dominar,  aamod;  Waltaiif  aaa;  Valdan,  imperare,  g.  Significa,  pues, 
'Apys^oT,  ' Aoj['i,ix\j.on  y  pasó  á  ser  Valdus  en  lat.  med.,  y  aldus,  oldus  en  es- 
pañol, huyendo  del  diptongo,  como  de  batualia  salió  batalla). 

a.  AlROLDO. 

b.  Adoaldo  (Adaloaldus,  lat.,  Adabcalt,  aaa,  adal,  nobleza). 

c.  Arxaldos  (Aranaolt,  aaa,  de  aro,  águila). 

(/.  Basualdo  (Bessi,  Cíe.  Pis.  34-8 i;  Caes.,  Plin.  o  Bassi). 

e.  Beraldo,  Beroaldo  (Bervaldus,  lat.,  Peralt,  aaa  de  ber,  oso). 

/'.  Bo.\aldo. 

y.  Castoldo. 

h.  Ermoldo,  Ermuldo  (Ermenei-aldus,  lat.  med.,  Eriiien,  [)0i  ¡rminj. 

i.  FarAldo,  Feroldo  (Faro,  FahroJ. 

j.  Friduldo,  Fridualdo  (Fridualdasj.    ■ 

1.  Gasoldo. 

//.  Geraldo  fGerwalt,  gér,  lanza).  De  aquí  Geroldo. 

tn.  Gesualdo. 
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■n.  GuiMAi.Dos,  GiuMAr.ui  (Grimoaldm,  la  1.  mcd. ;  íiriiiinncall,  aaa 
grimm,  ira). 

ñ.    Lasalde. 

o.     Leopoldo  (Licbold,  domina  con  el  amor). 

p.     Recalde  (Richolt,  aaa). 

q.     ReiiVAldos,  Reyaaldos,  Re)>oli)0  (BeinicuUj. 

r.    Riboldü.  , 

s.     Tevaldo. 

t.    Valverte,  Walbeiite,  Valveuük  (Walbertus). 

II.  Valfuedo,  Walfuedo,  Walfrido,  Valfiudo  (Walfridus,  la  1.  WaU- 
fricl,  aaa). 

Son  raros  en  alemán  los  apelativos  formados  con  este  elemento,  pero 
abundan  en  las  lenguas  románicas. 

a.  Heraldo  (harioioalt). 

b.  Manigoldo,  verdugo  (manowald,  manogald,  manocjolt:  incnni,  pl.  co- 
llar, el  que  domina  por  el  collar). 

Se  suele  conlundir  con  tvald,  jjosque,  como  Rodebaldo  fltodewald,  silva 
caídua,  aaa). 

También  se  confunde  coa  wald,  dominante,  eslavo,  en  cuyos  compues- 
tos el  primer  elemento  es  el  determinante. 

a.  Ladislao  fWladislaw:  wlad,  dominante;  law,  gloria). 

b.  Vladimiro  (Wladiinir:  walh,  dominante;  mir,  paz). 

5.  Valon,  Walox,  Baloxa  (walh,  walah,  bárbaro,  aaa). 

6.  Vals,  Wals  f^Valzen,  aamod;  valvison,  volvi,  g.). 

7.  Yamba,  Bamba,  UuXUBXfvambí,  venter,  utferus,  g.;  icuinpa,  aaa;  pero 
Bamba,  tonto;  Bambarria,  Bambolear  vienen  del  lat.  bambulto,  sobrenombre 
romano,  Gic,  Plin.  3-(j). 

8.  Va.\gio.\es  (Vangíónes,  Cees.,  b.  g.,  l-ol-l;  vaggs,  campus,  g.;  wanc, 
aaa),  de  donde  Vangio,  campo,  y  la  terminación  vango,  wang,  wangen,  co- 
mún en  los  nombres  geográficos). 

9.  Varexga  fvrdnger,  sueco). 

10.  La  terminación  VARIO  viene  de  vare,  veré,  anglosajón;  veri,  colens, 
habitans,  escaud.  ant.  de  verjan,  defenderé,  tueri,  anglosajón;  varjan,  g.; 
loerian,  aaa. 

a.  AxGRivARix  (Angríváríi,  Tac.  G.,  33,  de  angar,  pratum,  viridarium, 
aaa;  anger,  aamod),  de  donde  Angrarii. 

b.  AxsivARios  (Ansíbáríi,  Tac.  A.,  13-35,  de  ^«s,  deus). 

c.  Bajuvabios  (Bajuvarii,  qui  Boihemum  incolunt). 

(/.     Guxdvara,  f.  (Gu.xDWARA,  quBQ  puguam  colit,  Bellona,  aaa). 
e.    Herivara,  f.  (Hkriwara,  qua2  exercitum  tuetur,  bella trix,  aaa). 
/■.     Rii'UARios  (liipuarü,  qui  ripam  tenent;  liíparü,  Plin.  30-4-12,  qui  ad 
Rheni  ripas,  circa  íluvium  consederant). 

g.     Suardoxes  (Sveordveras,  Sveordvere,  gestantes  ensem). 
h.     ZiuvAROs  (Ziuwari,  Ziofvari,  qui  Martem  colunt,  tuentur). 

11.  El  vocablo  loart,  guarda,  aaa,  de  vairdun  tueri,  g.;  es  también  ele- 
mento formativo. 

a.    AvLVAR  (Egilwart,  aaa).  ^ 
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6.     Eduaudo  (Eachoeard,    anglosaj.;  Ed iranís,  guarda  de  los  bienes    ó 
,  guarda  afortunado,  ing.),  de  donde  Duarte,  Aduoartk. 

c.  Elverto  (Eliwart,  aaa). 

d.  EvERTO  (Ewerl  :  ewá,  ley;  ivart,  guarda). 

12.  Vasintoxia  í'íOíís/íi/ií/¿o;íiV/,  género  de  plantas  dedicado  á  Washington 
por  los  Norte- Americanos,  ó  sea  Velixtoxia  dedicado  á  WeUingUm  por  los 
ingleses:  I."  Welling;  1°  ton,  ciudad;  tun,  septum  prcedium.  Sequiva,  nom- 
bre indio). 

13.  Vidigoya,  apellido  (Tif/i'í/Oifl,  g.;  Vidiigauja,  g.;  icitugouwo,  witicho, 
aaa;  icitegouive,  witege,  aaa  de  los  tiemp.  med.;  Vudga,  silvícola,  anglosaj.). 

U.       VlDO. 
15.      ViGISCLO. 
1(i,      YlGITIXO. 

17.  ViGO,  WiFO,  obispo  de  Gerona  en  933  (loigo,  pugnax,  belicoso,  aaa). 
De  aquí  muchos  compuestos  con  loig,  pugna,  aaa. 

a.  ViMAN,  ViCMA.v,  Wi.MA.x,  ^'iGMAx  (ioicnuin,  pugnator,  aaa). 

b.  ViGAxDO  (ioigand,  peleador,  aaa,  forma  de  participio,  aaa). 

c.  ViGBERTO  (Wigheraht,  fulgente  en  la  pelea,  aaa). 

d.  YiGMUNDO  (Wiegmund,  Wigmunt,  escudo  de  la  pelea,  aaa). 

e.  Eduvigis  (Haduwíc,  aaa;  hadu,  guerra). 

f.  Luis  (Hludowíc,  aaa). 

18.  YiLiA,  Wii.iA  fWiUa,  aaa  de  vil  jan,  g.;  ive'Uan.  aaa;  relie,  lat.). 

a.       ViLIBALDO,   WíLIBALDO. 
h.      ViLIBRODO,  WlLIBRODO. 

c.  ViLjARiTO,  WiLJARiTO  (Wiljarith). 

d.  ViLMARO,  WlLMARO. 

e.  ViLMUNDO,  WrLMUxno  fWilmuntJ. 

19.  El  nombre  vütní,  amigo,  aaa;  del  verbo  vinan.  amare,  diligere,  gau- 
dere,  g.,  es  elemento  formativo  y  la  ic  suele  pasar  á  ser  ii  y  o;  también  iví 
se  convirtió  en  giii. 

a.  Axgevixo  fEngihoin,  aaa). 

/).  Ardutxo  (Hartwin,  aaa). 

c.  Baldoviivos  (Baldioin,  aaa;  hahl.  audaz). 

d.  Frovixo  (Frowin). 

p..    Gervixo  (Gervinus,  ger,  lanza). 

f.  GuiMBAu  fWinbald,  aaa). 

g.  GuixARDO  fWinihart,  fuerte  en  la  amistad,  aaa). 

/?.  GuiNEMARO  fWinmar,  memorable  por  la  amistad,  aaa). 

i.  Liuvixo  fLiutwin,  demofilo,  aaa). 

y,  Oldoixo  fAlti.üin,  aaa). 

/.  VixEBALDO,  WixEBALDO  (Vinehaldus,  Vinihaldus,  WinihaldJ. 

VI.  VixEFRiDO,  WrxEFRiDO,  VixiFRiDO,  WixiFRiDO  (Winifrid). 

n.  VixEMARO,  VixiMARO,  WixEMARO  fWinimaro). 

20.  Visigodo,  Wisigodo  fWesegothcc,  los  Godos  occidentales  del  Ponto;  17- 
sigothans,  vis,  tranquilidad,  g.). 

21.  ViST,  WiSTT  (whist,  ing.). 

22.  El   nombre  masculino   vidfs.    lobo,  g.;   imlf.   ana,   pnsó   al   espa- 
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ñol,  ya  conservando  la  v  gótica,  ya  conmutándola  en  ti.  ya  suprimiéndola. 

a.  Adolfo  fAdalolf,  aaa);  de  donde  Ataúlfo  (Athialf). 

b.  Arnolfo  (Arnolf,  aaa). 

r.      ASTOLFO. 

d.  AsuLFO  fAsenwolf,  aaa). 

e.  Berolfo,  Berulfo  fuer  id  fus:). 

f.  BiTEROLFO  (Bitterolf,  aaa;  bitter,  amargo,  mordaz). 

g.  Edolfo  {Eadnlph,  anglosaj.). 

h.  G.vxgolfo  (Gangolf,aaa:  \.°,gcmg,  camino,  lo  contrario  do  n'DlfunnfiJ. 

i.  Lldolfo  (Liutolf,  aaa;  lint,  pueblo). 

j.  J.VRULFO,  Jerulfo,  Gerulfo  (Wenoolf). 

1.  M.VRCOLFO  (Markolf,  aaa). 

//,  Odolfo,  Odclfo  (end,  possesio,  opes,  anglosaj.);  de  donde  Odón,  Otox, 
Odo. 

m.  Ordolfo,  Ordulfo  fOrtolf,  aaa). 

71.  Baxdulfo  (Mntolf,  aaa  de  rant,  escudo). 

ñ.  líODOLFO,  Rudolfo  (Hruodolf,  aaa;  hriml,  gloria). 

0.  SifiíLFO  fSiguIf,  aaa;  ^ig,  victoria). 
p.  Teodolfo,  Teodulfo  (TheodulphmJ. 

q.  Ulfila,  form.  grieg.,-  y  por  disimilación  Crfílas,  Vclfila,  lobezno; 
fnl'Afel,  aaa). 

r.     Ulfoardo  (Widfo.rt,  aaa). 

s.     Varolfo,  Verixolfo  (Warolf,  Weriniolf,  de  iveher,  arma,  aaa). 

II,  I.  Aviones  (Avionea,  Chavioxes,  aiijans,  g.;  ouiaon,  aaa,  luego  habi- 
tantes de  la  aue,  vega,  isla,  aamod;  avi,  g.;  ea,  anglosaj.);  de  aquí  Batavi, 
Ghamavi. 

2.  Blavo  fbláiv,  aaa). 

.3.     Esparavel,  Esparvel,  Esparaván,  y  el  cat.  Esparvenc  (spaqimri). 

4.  GoNSALVO,  GoNSALvrs,  doc.  del  año  844.  Esp.  sagr.  26-47,  pág.  447, 
¿Gundsarvus,  preparado  para  la  pelea,  existe  gúdh-miro,  anglosaj. 

5.  Iva  f'iíücf,  aaa).  De  aquí  Ifina. 
III.  Dominó  la  6. 

1.  Belisario,  según  costumbre  bizantina  fFoíisa/iarís,  g.). 

2.  Blsmlto  (Wismuth,  aamod;  bismuth,  ing.). 

.3.     Bogar  (longón,  aaa;  wagón,  aaa;  tangen,  aamod). 
4.     Garrar  (garawan,  aaa). 

B.    Pero  no  se  rompió  abiertamente  con  el  sonido  extranjero,  y  se  creó 
otra  combinación  para  expresar  mejor  la  esencia  del  nuevo  sonido,  el  gru- 
po gu,  en  el  que  se  condensó  la  aspiración  de  la  w  alemana,  dominando 
generalmente  al  principio  de  dicción,  que  es  donde  más  sobresalía.  Los  do- 
cumentos del  siglo  VIII  muestran  á  cada  paso  testimonio  de  este  cambio. 
\.°     Glalberto  (WaJdberth). 
2."     Güichingo. 
3."    Guido  (Wito,  aaa). 
El  uso  de  gu  por  te  pasó  á  los  mismos  dialectos  germánicos,  obra  de  los 
alemanes  que  visian  entre  los  latinos.  Cuenta  de  los  lombardos  Paulus  Dia- 
conus  1-9  que  aquellos  pronunciaban  Giródan,  Guodan  la  voz  Wúdan,  y  lo 
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mismo  guald  por  ivalil,  silva;  Guaje,  doc.  nav.,  gaje,  cast.  fguadiiun,  wa- 
dium,  vadium,  vadig,  pigmus);  guaregangus  (loaregangus,  exsul);  Glidribo- 
R\  (widribora,  ceaatus,  liber),  y  lo  mismo  aconteció  en  el  Bajo  Rliin.  San 
Isidoro  escribió  Gulfilas  por  Vulfilas,  esto  es,  Ulplas.  Y  que  el  procedi- 
miento no  fué  caprichoso  lo  indica  la  historia  de  las  lenguas  románicas,  en 
las  que  se  decia  Guanaco  por  Huaxaco,  Man-gual  por  Max-i  al,  AIf.xcuau 
por  Mexuar,  y  también  Güebra  por  Huebra,  Güerta  por  Huerta;  Güeso  por 
Hueso,  aceptando  la  ley  de  los  grupos  gu  fgv.J;  Ku  (qv);  du  fdvj,  esto  es,  el 
gio  céltico  por  la  v  latina:  gwin=vinum;  gwel^=vehim;  ic  arábiga  por  gu; 
toad,  rio^=guad,  Guíllermo,  Guillelmo  por  trilihehn  f añilo,  voluutas,  vo- 
luptas,  studium,   aaa  y  helin,  yelmo). 

1.  I.     GuADA.xAR  (weidanúu,  aaa). 

2.  GuAFLA  (waffel,  aaa). 

3.  GuALAxDO  (loielant,  aaa). 

4.  Gualda,  Gualdo,  Guado  (iceld,  ing.). 

5.  Gualdaxa  (woldan,  aaa). 

6.  GuAxTE,  Va.xte,  y  en  cat.  Gnant  (loantm,    bajo  lat.  en  un  texto  de 
Beda;  vantr,  escand.  ant.;  veinte,  sueco  y  danés). 

7.  GuAxiR  (üánjan,  anglosaj.). 

8.  Guvpo,  Guapeza  (vapid,  pompholix,  anglosaj.;    ivapperen,  lisonjear, 
neerl.). 

9.  GuARAxox,  Garaxox  {^íoarra/HO,  lat.  med.:  icrénjo,   alemán  bajo  ant.; 
wréne,  neerl.;  reino,  aaa). 

\0.     Guarda  (warde,  aaa). 

W.     Guardar  (^írí7/'fe/i,  aaa). 

M.  Guarecer,  GuARESCER,  Guarir,  Guarida,  y  ademas  Guarita,  doc. 
nav.,  Garitar  doc.  nav.;  Garita,  guesca  se,  imperativo  de  guarecer,  doc. 
nav.  (werjan,  aaa;  varjan,  g.). 

í3.     Guarla.xda,  ant.  Guauxalda,  Guirnalda. 

14.     GuARXERio  flVernhér,  aa  de  los  tiemp.  med.). 

13.     GuAR.xiR,  Guarnecer,  G'cxnyicios  fioarnón,  aaa). 

16.  GuASTAR,  Gastar  füflsíare,  lat.,  pero  bajo  la  influencia  de /cf/s/y^íH, 
cual  sucede  con  otras  voces  románicas  con  gu  inicial). 

17.  Guaya  fvai,  vse,  g.;  wé,  aaa). 

II  \.     Gaire,  mucho,  cat.  ('wa/'i,  aaa). 

2.  Gambax,  Lib.  de  Alex  (wamba,  vientre,  aaa). 

3.  Gaxcho. 

4.  Gandir,  tragar,  comer  (vandjan,  g.;  ivantjan,  toenljan,  aaa). 

5.  Garana,  bosque  artificial  (ivarenna,  ing.  ant.). 

6.  Garante  (weren,  responder,  aaa). 

7.  Gasón,  térm.  arag.  fivasso,  aaa). 

8.  Gaucho  ftcark,  werken,  aa  de  los  tiemp.  med.). 

9.  Gayfa,  Gayfio,  res  derelicta  (icaijvium,  vayfiwn,  \ni.  meá.,vafian ^ 
anglosaj.). 

III.  1.  GuERCHo  (twer,  dioerch,  travieso,  transversal,  aaa,  perdiiia  la 
dental). 

2,     Guerra  v  Geuua,  Poema  del  Cid  (icerra,  aaai. 
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3.  GuiBETiTO  fWiybemhl,  íulgente  en  la  pelea,  aaa). 

4.  Gi.NDAR,  Guindola  (windan,  aaa). 

5.  Guindaste  fwind-as,  neerl.). 

6.  Guisa,  Guiso,  Guissadus,  Guisandus, 
lY.     Ub  por  ít'. 

Las  leyes  visigodas  presentan  la  transcripción  de  ^lh  por  w. 

1.  Ubisaxdo.  Con  el  nombre  alemán  iiñsunt,  tom.ado  del  latín  bifion,  gr. 
pbü)v  se  formó  el  nombre  épico  Wisunt,  los  Bizantinos  dijeron  Oüt^avoor  y 
los  españoles  Ubisandus,  cual  de  Episcopus  salió  Hixrapttfi  y  después  obispo. 

1.    Ubalia  (WaUia,  aaa). 

3.  Ubaldo  fWaldo,  aaa). 

4.  Ubalfredo  fUbaífirilusJ. 

5.  Ubamba,  Vbamba. 

6.  De  Ueste  triunfó  Oeste  íi^est,  anglosaj.;  ivi>st,  occidente,  ing.,  por  la 
acción  de  la  v  griega). 

7.  Noruega  fNorvegr.J. 
V,  'Aféresis. 

1.  Andalucía,  viene  de  Vandalucia,  de  randajnn,  tornar,  girar,  gót., 
porque  no  se  dijo  Gnnndalncía,  Guandahiz. 

2.  Impla  por  Guimpla  (icimpel),  como  traen  un  misal  mozárabe  y  Bereco. 

VI.  Sw  pasó  á  ser  m. 

i.     Suabia  fSchioabenJ. 

2.  SuEciA  (Schweden). 

3.  Suero,  Suarez  (sv^'k,  gravis,  g.;  Ruári,  aaa). 

4.  Suiza  fSchiveizJ. 
.5.     Arsen  (Arsinde). 

6.     Brunesinda  (BrunjasuindJ. 
1.     Ermesinda  (Irmínsuind). 

8.  Garien  fGarsindift,  GersindisJ. 

9.  El  nombre  svinihs,  fortis,  validus,  g.  fswiiuh,  aa  do  los  tiempos 
med.,  es  elemento  de  muchos  compuestos). 

a.  SviJiTihX  fSvinihila,  g.). 

b.  Amalasvinto  (Amálasvintho,  g,). 

r.     AmalAsundA,  f.  íAmnlnsuntha.   %.). 
d.     Recesvinto. 

VII.  Q  por  w. 

QuiNTRio  es  nombre  tomado  del  franco,  y  viene  de  Wintrto  por  Vintrio. 
Hay  entre  viiitrus  y  quintrus  la  misma  relación  que  entre  el  verbo  gótico 
qainon,  plorare,  y  el  aaa  weinón,  como  (¡imán,  g.,  y  venire,  lat.,  como 
(luius  y  vivus,  lat.,  como  quattula,  quacara,  con  wahtula,  coturnix,  como 
los  voces  alemanas  Quiliperht,  Qxioífwin,  respecto  de  Wiliperhf,  Wolfioin. 


M. 


La  nasal  de  las  labiales  se  conservó  con  regularidad,  so])re  todo,  al  prin- 
cipio y  fin  de  dicción. 


1.  I  M.vc.VDAx  (MacAdam;  inac  gaélico;  magus,  iiijo,  g.,  patronímico 
escocés,  como  Mac'Crobon). 

2.  Maccruxa,  nombre  borgoñoa  de  mujer  [mucg,  muga,  anglosaj. ;  mugr, 
mugí,  acervus  frumenti,  escand.  ant.,  y  de  aquí  acervus  en  general;  el  fri- 
son  muka  vale  igualmente  acervus,  manipulas  culmorum,  y  como  en  anglo- 
sajón muegvyrt  significa  Artemisia,  parece  que  Macuruxa  está  tomado  del 
nombre  de  la  planta  Artemisia). 

3.  Mafalda. 

4.  Magax,  Magaz. 

5.  Mala,  Maleta,  Maletox  (malaha,  saco,  aaa). 

(3.  Malina,  el  reflujo  diario  del  mar,  así  como  Ledona  es  el  flujo  (mali- 
na, lat.,  se  refiere  á  magle,  grande,  aaa). 

7.  Malta,  térm.  de  cerv.  finaU,  iug.,  de  mah,  a,  y  éste  de  melzen,  re- 
blandecerse, aaa). 

8.,    Mallum,  publicum  fmathl,  tribunal,  gót.). 
9.     Maxg.aveso  (mangan,  aamod). 

10.  Manillas  (monile,  lat.,  con  la  acción  de  j)?<í/u7í',  adorno  en  forma  de  I 
una,  aaa). 

\\.     Mansarda  (Mansarf,  constructor  del  siglo  xvir). 

12.  Marchal  (marsch,  aaa;  marsch,  ing.;  marais,  fr.). 

13.  Mar,  Mer,  Mir.  Estos  tres  vocablos  son  formati vos  de  nombres  perso- 
nales, y  provienen  de  mrrs,  gót.;  mari,  vir  memorabilis,  aaa;  probablemente 
de  un  verbo  gótico  ?nc7ira;í,  ó  ;j.£p;/.£pa '¿ova,  gr.;  memor,  lat.;  smar,  sánscrito. 

a.    Maro  (maro,  aaa). 

h.    Merica,  donde  domina  la  e  gótica. 

c.     Merila,  m. 

(i.    Miro.  La  e  gótica  fluctuó  en  /, 

c.     Ademar  íHarlumár,  aaa).  De  aquí  Atmar. 

/".     AíiiLMAR  (Agilmar,  aaa). 

g.     Balojieres  (Balloméres,  franco). 

//.     Carimeres  (Chariméres,  franco). 

/'.     Clodomeres  (Chlodoméres,  franco). 

/.     Fromiro  (Frótminis,  franco;  fm,  prudente), 

/.     Gausmaro  (GammarusJ. 

II.     GiSLEMARO,  GisLEMiRO  (Gislemánis,  aaa;  Gif^hmirusJ. 
m.     GoDEMAR  (Godemar,  aaa). 

V.     GozjiAR,  CosMAR  (Gozmav,  aaa). 

ñ.     IxGiiOMERO  (Inguiomériis,   franco). 

o.     Marcoaiaro  (Marcomáriis,  aaa). 

p.     Mariomiro. 

q.     Meroveo.  Merowig,  memorable  por  la  pelea,  de  donde  con  la  termi- 
nación ing,  que  indica  origen,  Merovingios,  Merovingianos. 

r.     OsMER  (Ansmar,  aaa;  áe  Ans,  divus). 

.s.  Otmar. 

t.     RiciMiRO,  RicHiMiR,  franco  (Riciméres,  franc). 

u.     SiGiMARO  (Sigumar,  victoria  prícclarus,  aaa;  Segiménis  es  la  forma 
gótica  que  trae  Táfito;  Sigemárus,  aaa;. 
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V,     Teodomiro  (Theodoméres,  franco). 

14.  Maru\u,  MvniuDO,  Mauax.v,  Marañar,  Exmarañar,  Amarrar  fmarzjaii, 
impediré,  offendere,  g.;  marren,  tirar,  neerl.;  marrjan,  detener,  aaa). 

15.  MÁSTIL,  (inast,  aaa). 

16.  Mata  (ipsum  forest  vel  ipsam  matam  qutc  dicitur  silva,  doc.  esp.  del 
año  876,  maitan,  scindere,  g.). 

17.  Mate  fmatt,  sin  brillo). 

18.  Matiacos  (Mattuíci,  Tac.,  llist.,  1-37;  mcüc,  malte,  prado  bajo  y  iiú- 
mcdo,  suevo  y  alemán). 

19.  Mazonero  (térm,  arag.;  Mazoxería,  Masoxería,  fábrica  beclia  de  cal 
y  canto;  Masonar,  Masox.  metz,  picapedrero;  m'ézzo,  aaa). 

20.  Medus,  lat.  med.;  Mezium,  lat.  (medo,  aguamiel,  aaa;  mead,  ing.; 
[xéoo,  gr.). 

21.  Mego  ('m7/ií,  aaa). 

22.  Mequetrefe  (((de>  origen  inglés,  como  que  es  el  antiguo  meketrefíe, 
hacedor  ó  fabricante  de  baratijas,»  dice  el  doctor  Puigblanc). 

23.  JVIerli.v,  térm.  marít.,  cuerda  (marline,  ing.;  maarline,  neerl.,  maar, 
mar,  y  Une,  cuerda). 

24.  Merengue  (del  país  Mehrimjen). 

25.  Metralla  (dim.  de  miie,  mifje,  moneda  pequeña,  minucia,  neerl.}. 

26.  MiNESiNGER  (trovador  alemán  de  los  siglos  xn,  xiii  y  xiv;  minne, 
amor,  y  singar,  cantor). 

27.  Mi.xoN  fminni,  a). 

28.  MiTixG  {meeting,  ing.). 

29.  MiTON  fmifiamoj. 

30.  Moaré  finohair,  ing.). 

31.  Moga,  cat.,  vientre  fmauk,  persona  gruesa,  a). 

32.  Molsa,  cat.,  musgo;  de  moos,  a;  moss,  ing.,  según  D.  A.  Bergnes  de 
las  Casas. 

33.  Momería  (antiguamente  se  sacaba  la  etimología  del  lat.  momerium  y 
éste  de  momus;  pero  la  comparación  de  aquella  voz  con  la  francesa  mome- 
rie,  mojiganga,  y  con  las  inglesas  to,  mumm,  enmascarar,  y  múmmery,  múin- 
ming  llevan  al  verbo  gótico  mummen,  fingir,  enmascarar,  g.). 

34.  Morexa,  montón,  voz  popular  en  Castilla  la  Vieja  (mur,  bávaro);  de 
aquí  Morón. 

35.  Morganático  (Matrimonium  ad  morganaticam  contractum,  del  verbo 
maurgjan,  abreviar,  g.). 

36.  Mota  fmoft,  bávaro). 

37.  Munderico  (Munderichm,  de  munt,  tutela,  tutor,  protector,  cuyo  vo- 
cablo es  formativo). 

a.  Bermudo,  Beremundo  (Veremund,  Warmunt,  aaa,  protege  con  la  de- 
fensa, con  las  armas). 

b.  Edmundo  (Otmund,  aaa;  ead,  possesio,  opes,  anglosajón). 

c.  Segismundo,  Sigismundo  (escudo  de  la  victoria). 

Hay  que  procurar,  en  el  análisis  filológico,  que  no  se  confunda  munt,  tu- 
tor, con  mund,  boca,  que  es  también  formativo  de  nombres  familiares  y  geo- 
gráficos. 
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Ademas  se  distingue  de  mót,  ánimo,  aaa,  que  es  elemento  de  muchos 
nombres  familiares. 

a.     AsMUTO  fAssmuth,  a,  ans,  divus). 

6.    DiMUTO  (Demuth,  humili,  submisso  ánimo,  a). 

c.  Harmuto  (Harmuth,  ánimo  duro). 

d.  ViGL'iMUTO,  WiGuiMUTO  (Wigimuot,  voluntad  animosa). 
38.     McÑAJo  (meum,  gaviota). 

II.  i."    Ámalos  ('.4H)(7/a',  Amali,  los  laboriosos,  de  aml,  labor,  strenuitas, 
escand.  ant.);  de  aquí 

a.  Amalaberga. 

b.  Amalafrida. 

c.  Amalauico,  Amalrique. 

d.  Amalia,  la  laboriosa. 

e.  Amelia. 

f.  Amaltrudts. 


1 


CONTESTACIÓN 


Sr,  D. /francisco  de  paula,  canalejas  vefrsfri 


v^^ 


Señores: 


Hacedero  y  fácil  es  mi  cometido.  Los  parabienes  son 
ociosos  escuchado  el  erudito  discurso  que  consagra  el  nuevo 
Académico  al  estudio  del  grupo  de  lenguas  conocido  con  la 
denominación,  más  ó  menos  exacta,  pero  corriente,  de  len- 
guas germánicas.  Consagrado  á  una  rama  muy  principal 
de  las  ciencias  naturales;  perito  en  las  lenguas  del  Norte, 
docto  en  estudios  administrativos,  familiarizado  con  los  lite- 
rarios, manejando  fácil  y  correctamente  el  habla  castellana; 
promovedor  infatigable  de  reformas  é  institutos  que  concur- 
ran al  adelanto  y  progreso  de  la  cultura  patria;  el  Sr.  Pas- 
cual es  uno  de  esos  nobilísimos  espíritus,  que  con  fe  inque- 
brantable en  los  destinos  que  la  Providencia  apercibe  al 
género  humano,  abre  serena  y  confiadamente  su  ánimo  y  su 
inteligencia  á  las  fecundas  y  salvadoras  corrientes  de  las 
ideas  modernas,  saboreando  con  júbilo  sus  invenciones  y  sus 
descubrimientos.  La  Academia  española  contaba  con  sus  lu- 
ces, y  esperaba  mucho  de  su  discreción  y  perspicacia;  y  el 
discurso  que  acabamos  de  oir  justifica  el  juicio  y  da  por 
cumplidas  las  esperanzas. 

No  pondré  yo  mano,  temeroso  de  deslucirlo,  en  el  cuadro 
filológico  que  pinta  el  nuevo  Académico,  ni  le  seguiré  en  la 
exposición  de  las  leyes  lingüísticas  que  engendran  la  abundo- 
sa variedad  de  las  lenguas  germánicas,  desde  el  antiguo 
gótico  hasta  la  de  Goethe  y  Schiller,   ni  he  de  retocar  el 


entusiasta  elogio  de  las  calidades  j  prendas  gramaticales  y 
literarias  del  idioma  que  al  parecer  aspira  á  una  domina- 
ción semejante  á  la  que  disfrutó  en  dias  de  mayor  ventura 
para  nosotros,  la  hermosa  lengua  de  Cervantes,  y  lia  poco 
gozaba  con  afectada  superioridad  la  francesa.  Tengo  por 
ciertos  los  caracteres  que  el  Sr.  Pascual  señala ;  juzgo 
como  excelencias  las  que  con  singular  tino  nos  recuerda; 
pero  no  entiendo  entraña  la  lengua  alemana  el  nervio  de  la 
historia  en  los  dias  que  corren,  ni  me  adhiero  á  los  juicios 
hoy  en  boga,  sobre  las  futuras  grandezas  del  germanismo, 
en  cuyos  juicios  voy  acompañado  de  mi  nuevo  y  docto  cole- 
ga, lo  que  me  presta  aliento  para  apuntarlos  por  vía  de  ilus- 
tracien  y  nota  á  su  excelente  trabajo. 

El  éxito,  la  dominación  debida  á  triunfos  militares  y  á 
favorables  coyunturas  diplomáticas,  ávidamente  aprovecha- 
das; el  enloquecimiento  popular  de  una  raza  que  se  mira  de 
pronto  potente  y  fortísima,  no  son  bases  graníticas  que  ase- 
guren de  modo  perdurable  la  influencia  y  el  predominio  en 
el  mundo  moral.  Son  oleadas  que  van  y  vienen  en  la  histo- 
ria; que  traen,  pero  que  al  retornar  por  la  fuerza  misteriosa 
que  las  llama  de  nuevo  al  seno  de  la  historia,  se  llevan  algo 
más,  mucho  más,  de  las  rizadas  y  pomposas  espumas  con  que 
deslumhraron  á  los  que  sólo  miran  luz  y  colores,  atavíos  y 
apariencias  en  la  historia  humana.  El  imperio  germánico 
que  hoy  enaltecen  sabios  y  doctos,  aclaman  muchedumbres 
armadas  y  temen  las  más  poderosas  naciones  de  la  tierra,  na 
descansa  en  ninguna  de  las  ideas  que,  según  el  Sr.  Pascual, 
aportó  á  la  historia  la  raza  germana,  ni  se  apoya  en  ninguno 
de  los  principios  que  permitieron  á  la  Alemania  la  influen- 
cia moral  y  política  que  gozó  en  otros  dias.  La  oligarquía 
militar,  que  le  ha  procurado  pasajeros  triunfos,  y  la  intole- 
rancia que  ahoga  la  santa  y  natural  libertad  de  la  conciencia 
individual,  son  verdaderos  contrasentidos  en  esa  raza,  que, 
al  decir  de  los  más,  reveló  la  noción  de  la  libertad,  arraigán- 
dola en  la  vida  y  difundiéndola  por  el  mundo.  Y  cuando  se 
corta  de  esta  manera  la  tradición  moral  del  pueblo  ó  de  la 
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raza  y  se  ponen  en  guerra  instintos  y  conveniencias,  aspira- 
ciones espontáneas  y  proveclios  calculados,  se  apaga  el  foco 
vital  y  sí  se  escuchan  apoteosis  de  la  fuerza  y  apologías  de  la 
opresión,  de  boca  de  doctores,  poetas  y  sacerdotes,  como  hoy 
acontece  en  las  aulas  y  academias  de  Alemania;  más  se  me 
antojan  esos  cantos  y  loas  anuncios  de  próxima  muerte,  que 
regocijos  de  lozana  y  robusta  juventud. 

Si  las  razas  y  naciones  vencidas  ó  desdeñadas  por  el  or- 
gullo germánico  recogieran  con  celo  las  ideas  que  Alemania 
condena  y  avivaran  el  culto  á  los  principios  y  á  las  verda- 
des, que  á  los  ojos  déla  novísima  ciencia  anglo-germánica  son 
vanos  ideales  de  fantasías  juveniles,  y  reanimando  el  locjos 
sagrado  de  la  conciencia  racional,  abrieran  anchas  sendas  y 
caminos  reales  á  los  mundos  de  lo  inteligible  y  de  lo  divino, 
la  historia  demostraría  muy  luego,  que  son  poco  más  que 
nada,  imperios  y  dominaciones  que  no  descansan  en  la  santa 
verdad  de  las  ideas. 

Aprovechen  en  buen  hora  las  ciencias  naturales  el  im- 
pulso vigoroso  que  el  espíritu  crítico  de  los  doctores  sajones 
y  germánicos  imprime  á  la  observación  y  al  experimento; 
sorprenda  el  análisis,  misterios  y  maravillas  desde  el  proto- 
plasma  á  la  más  acabada  y  perfecta  organización;  desentrañe 
con  esmero  operaciones  y  funciones  de  órganos  y  dinamis- 
mos, que  esa  excelente  labor  y  santa  tarea,  es  agradable  y 
gozosa  para  la  ciencia;  pero  no  se  embriaguen  con  la  hipóte- 
sis, ni  tomen  por  verdad  las  generalizaciones  abstractas  y  ver- 
bales, tejiendo  con  leyes  quiméricas  un  mundo  no  menos  fan- 
tástico que  el  de  las  pasadas  escuelas  idealistas  que,  si  peca- 
ron contra  la  verdad,  mostraban  al  caer  la  grandeza  y  porten- 
tosa energía  del  pensamiento  humano,  mirando  cara  á  cara 
el  sol  de  lo  divino,  en  tanto  que  los  nuevos  errores  ni  advier- 
ten, ni  aleccionan,  descubriendo  sólo  en  el  pensar  penosa  y 
contrariada  secreción  de  un  órgano  fatigado  y  perezoso. 

Y  como  nada  prescribe  ni  gana  derecho  por  el  uso,  en  el 
campo  de  la  ciencia,  si  no  se  asienta  en  la  verdad,  pasarán 
estos  vientos  materialistas  y  escépticos,  como  pasaron  al  co- 
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menzar  el  «siglo  las  muy  aplaudidas  y  afamadas  enseñanzas 
de  La  Mettrie,  D'Holbach,  Helvetius,  Cabanis,  Volney  y  la 
transformación  de  la  sensación  que  difundieron  por  Europa 
Condillac,  Desttu-Tracy  y  Laromiguiere,  no  inferiores  estos 
últimos  á  los  afamados  maestros  de  Oxford,  Cambridge  y 
Abeerden,  que  hoy  retocan  y  restauran  sus  doctrinas. 

Sirva  el  caso  de  significación  y  aviso  á  las  escuelas  que 
estudian  la  razón  y  el  espíritu  y  proclaman  la  verdad  de 
la  metafísica  y  de  la  teología.  En  todo  fenómeno  histórico  se 
esconde  lección  provechosa,  é  importa  esclarecerla  y  decla- 
rarla. La  reaparición  del  materialismo  en  el  corto  espacio  de 
algunos  lustros,  patentiza  el  hambre  y  sed  del  espíritu  hu- 
mana, y  su  creciente  afán  de  poseer  la  verdad  con  entera 
evidencia  y  á  toda  luz,  y  es  necesario  satisfacer  esa  ansiedad 
con  procedimientos  racionales  precisos  y  vigorosos,  cuyas 
demostraciones  repercutan  con  soberano  imperio  en  el  seno 
de  la  conciencia  racional  y  libre,  santa  autoridad,  íntima,  in- 
mediata, siempre  viva  y  siempre  pronta,  que  no  puede  en- 
gañarse ni  engañarnos. 

Vayan  tras  los  ecos  fugitivos  del  dia  las  naciones  y  las 
razas,  que  pongan  su  pensamiento  en  éxitos,  que  deslumhran 
como  el  incendio,  pero  que  pasan  como  pasan  las  llamas, 
consumiendo  y  consumiéndose.  Los  pueblos  y  las  naciones 
que  traspasen  en  sus  artes,  en  sus  ciencias,  en  sus  institutos, 
el  mundo  del  presente  con  sus  conveniencias  y  precaucio- 
nes; el  pueblo  que  continúe  creyendo  y  pensando  en  lo  per- 
manente y  eterno,  que  es  lo  único  verdadero  y  bello,  y  no 
finja  y  mienta  ciencia  para  disculpar  lo  hecho  ó  para  legiti- 
mar lo  que  proyecta ,  será  el  verdadero  pueblo  elegido  en  la 
historia  futura  y  el  guia  y  el  maestro  en  la  centuria  próxima. 

Pero  abandonemos  lo  futuro  con  sus  misterios  y  recoja- 
mos de  la  erudita  disertación  del  Sr.  Pascual,  los  juicios  so- 
bre la  influencia  germánica  en  la  historia  pasada  de  la  penín- 
sula española. 

Confieso  que  no  me  vence  la  opinión  del  ilustre  Alderete 
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respecto  á  la  influencia  de  Godos  y  de  Vándalos,  á  la  caida 
del  imperio  de  Occidente,  y  especialmente  en  nuestra  España. 
De  Ataúlfo  á  Recaredo  y  al  famoso  Concilio  Toledano  no  van 
tantos  siglos  que  permitan  una  influencia  filológica  en  pue- 
blos que  poseían  la  lengua  latina,  y  acontar  de  Recaredo,  la 
influencia  hispano-latina  representada  por  el  clero,  fué  deci- 
siva y  borró  basta  en  los  mismos  Godos,  el  recuerdo  de  sus 
tradiciones  religiosas,  políticas  y  filológicas.  Los  Visigodos, 
como  los  más  de  los  pueblos  bárbaros,  y  más  que  los  otros, 
se  afanan  por  remedar  usos,  leyes,  instituciones  y  trajes  ro- 
manos, por  aprender  la  lengua ,  y  Ataúlfo  y  Alarico,  y  el 
mismo  Leovigildo ,  se  señalan  en  la  historia  como  promove- 
dores de  este  romanismo  político,  que  era  enérgicamente  se- 
cundado por  el  clero  católico ,   dueño  de  la  vida  moral  del 
pueblo  bispano-romano.  Asentado  de  antiguo  en  las  fronteras 
del  imperio,  solicitando  mercedes  y  salarios ,  el  visigodo  no 
conservaba  antiguas  y  estimadas  tradiciones  religiosas  y 
poéticas  que  sirvieron  de  paladio  á  su  lengua,  y  con  la  misma 
docilidad  con  que  abandonó  su  religión  una  y  otra  vez  pa- 
sando del  gentilismo  al  arrianismo  y  del  arrianismo  al  cato- 
licismo, abandonó  sus  usos,  su  lengua  y  sus  instintos  en  el 
suelo  de  la  península,  empapado  en  las  tradiciones  romanas 
y  en  la  fé  del  cristianismo. 

Se  debe  este  fenómeno  histórico,  tanto  á  la  blandura  y 
docilidad  de  los  Visigodos,  que  carecían  de  recuerdos,  tradi- 
ciones religiosas  y  literarias  que  oponer  á  la  maravillosa  cul- 
tura representada  por  los  Leandros  é  Isidoros,  como  ala  tena- 
cidad de  la  raza  hispano-latina,  que,  superior  á  la  vencedora, 
menospreciaba  su  lengua  y  sus  condiciones.  La  influencia 
filológica  supone  siempre  una  mayor  cultura  reconocida,  por 
más  que  no  sea  confesada,  por  el  pueblo  que  la  recibe,  y  esta 
ley  de  buena  crítica  explica  por  qué  el  simple  contacto  de 
los  pueblos  no  produce  revoluciones  en  el  lenguaje,  y  las  en- 
jendra  una  influencia  extraña  y  ejercida  á  distancia.  Confun- 
didos en  nuestras  villas  y  ciudades  corrían  Judíos  y  Mude- 
jares con  los  Castellanos  durante  los  siglos  medios,  y,  sin 


416 

embargo,  apenas  so  percibe  su  influencia  en  la  lengua  de  la 
Edad  Media,  y  lejana  era  la  influencia  de  los  Provenzales  y 
Franceses,  y  es  mayor  y  más  acentuada  que  la  que  procedía 
de  fuentes  interiores. 

Buen  testimonio  de  esta  verdad  es  el  libro  primorosí- 
simo de  las  etimologías  de  San  Isidoro,  en  que  son  muy  con- 
tadas las  huellas  de  germanismo  que  se  advierten  y  recuer- 
da el  Santo  Obispo.  Apenas  se  vislumbra  esta  influencia  des- 
pués de  la  conversión  de  Recaredo,  porque  iba  unida  la  len- 
gua de  los  vencedores  al  recuerdo  de  la  herejía  que  repug- 
naba á  los  hispano-latinos,  y  en  los  monumentos  mozárabes  y 
en  las  cartas  pueblas  de  los  siglos  siguientes,  con  gran  difi- 
cultad se  recogen  vocablos  germanos. 

No  hay  influencia  germana  en  nuestra  historia  de  los  si- 
glos medios:  no  la  hay  filológica,  porque  no  la  hay  religiosa 
ni  política,  ni  social,  por  más  que  sostengan  lo  contrario,  en 
mi  sentir  sin  razonarlo,  los  partidarios  de  aquel  germanismo 
romántico  que  el  ilustre  Mr.  Guizot  difundió  años  atrás  en 
sus  no  olvidadas  lecciones  sobre  la  civilización  europea. 

El  romanismo,  que  en  su  período  de  decadencia  sintió 
aflojarse  el  yugo  del  César  adquiriendo  las  provincias  de  he- 
cho, franquicias  y  señoríos,  y  que  conservaba  con  tradicio- 
nal respeto  la  idea  del  ciudadano  y  la  concepción  del  munici- 
pio; el  romanismo,  fecundado  por  el  espíritu  cristiano,  en- 
gendró las  ideas  primordiales  del  Fuero  Juzgo,  como  el  Him- 
nario  de  la  Iglesia  gótica  procuró  cantos  y  ejemplos  á  la  fan- 
tasía del  pueblo;  como  los  recuerdos  de  las  fiestas  cristianas 
y  de  los  circos  y  teatros  romanos,  perpetuaron  la  tradición 
latina  durante  el  período  que  se  extiende  desde  Ataúlfo  á  la 
invasión  agarena. 

Pero  es  un  hecho,  que  ha  demostrado  con  sagaz  y  labo- 
rioso estudio  el  Sr.  Pascual,  que  existen  hoy  en  el  abundoso 
caudal  de  la  lengua  española  muy  cerca  de  1000  palabras  de 
procedencia  germánica,  y  como  no  hay  efecto  sin  causa,  ¿es 
lógico  señalar  una  influencia  germánica  en  nuestra  lengua? 
En  efecto,  existen  esas  palabras  de  linaje  germánico  en  la 


lengua  española;  pero  lo  que  importa  decidir  es  si  acusa  el 
kecho  una  verdadera  influencia  germánica  ó  si  se  explica  por 
el  natural  trato  j  comunicación  de  unas  naciones  con  otras 
en  la  revuelta  y  agitada  existencia  de  los  pueblos  de  Europa 
en  los  últimos  siglos.  Son  cosas  muy  distintas:  la  una  expre- 
sa y  significa  sólo  el  roce  y  contacto  natural  de  las  naciones 
por  motivos  de  comercio  ó  industria  ó  por  accidentes  políti- 
cos; la  otra  significa  la  confesión  y  reconocimiento  de  la  su- 
premacía moral  del  pueblo  que  influye. 

No  negaré  que  en  la  historia  de  la  Edad  Media  española 
la  influencia  francesa,  tanto  la  ejercida  por  la  lengua  de  oc 
como  la  de  la  lengua  de  oil,  es  influencia  política  y  literaria, 
eclesiástica  en  ciertos  momentos,  y  por  estas  razones  filológi- 
ca. Gran  número  de  esas  palabras  qne  ahora  se  inventarían 
como  de  procedencia  germánica,  lo  son  en  efecto;  pero  llega- 
ron á  Castilla  por  el  provenzal,  por  el  francés,  por  el  catalán, 
en  cuyas  lenguas  se  encuentran  asimismo.  ¿Cómo  conocerlas? 

Cada  lengua  posee  procedimientos  propios  en  materia  de 
derivación,  y  si  la  transformación  que  ha  sufrido  la  palabra 
germánica  se  encuentra  en  consonancia  con  el  modo  habitual 
de  derivación  de  las  lenguas  habladas  en  Francia,  más  que 
con  los  modos  predilectos  del  pueblo  español,  puede  asegu- 
rarse que  vino  á  España  después  de  haber  sufrido  la  transfor- 
mación francesa  ó  provenzal.  No  pocas  de  las  que  general- 
mente se  señalan  se  encuentran  en  este  caso,  y  la  observa- 
ción advierte  que  no  basta  encontrar  palabras  procedentes 
de  un  idioma  dado  en  otro,  para  afirmar  la  influencia  de  una 
en  otra  civilización. 

Por  otra  parte,  tras  los  Reyes  Católicos  imperó  en  Espa- 
ña el  César  Carlos  V,  y  en  su  reinado  y  en  los  siguientes 
mantuvieron  los  españoles  muy  frecuentes  y  por  desgracia 
poco  felices  relaciones  con  los  países  germanos  en  que  se 
hablaba  el  alto  y  bajo  alemán,  y  allí  se  perfeccionaron  in- 
dustrias y  artes  militares,  y  de  aquella  comunicación  y  es- 
tancia trajeron  nuestros  soldados  y  nuestros  escritores  mili- 
tares gran   golpe   de   voces  de   armas,  milicia,  política  é 
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industrias  que  encontraron  franca  acogida  en  nuestro  léxico; 
y  por  mi  parte  no  titubeo  en  aventurar  que  muchas  más  de 
la  mitad  de  las  señaladas  datan  de  estas  fechas  j  de  aquellas 
infelicísimas  campañas. 

Claro  es  que  las  reglas  críticas  á  que  obedezco  para  for- 
mular las  dudas  que  anteceden  «obre  la  verdad  de  una 
influencia  germánica  en  lo  pasado  y  sobre  su  legitimidad  en 
los  dias  que  corren,  necesitan  á  su  vez  complemento  y  de- 
mostración, y  que  sólo  en  las  teorías  lincjaisticas  y  en  las 
enseñanzas  filológicas  se  descubren  las  verdaderas  condicio- 
nes de  una  influencia  filológica,  sus  leyes  y  sus  modos.  Las 
recordaré  por  exigencias  del  método,  y  porque  ni  basta  ni  es 
bien  dar  gusto  al  deseo  ó  ceder  á  momentánea  preocupación 
del  ánimo  para  prorumpir  en  alabanzas  ó  en  críticas  acer- 
bas, dirigiéndose  á  tan  respetable  corporación  y  tratando 
asuntos  científicos. 

Pero  me  asalta  en  este  punto  mayor  dificultad,  y  es  que 
la  ciencia  lingüística  que  encarecía  y  ensalzaba  en  otros 
dias  ('\  se  ve  combatida  y  alterada  por  las  escuelas  materia- 
listas tan  aplaudidas  en  Inglaterra  y  Alemania,  y  debo  al 
recordar  sus  principios  y  sus  teoremas,  mostrar  lo  injustifi- 
cado de  la  impugnación  y  de  las  novedades  y  mudanzas,  que 
enseñan  los  nuevos  doctores. 

Las  enseñanzas  de  los  más  esclarecidos  ingenios  de  la 
docta  Alemania,  opuestas  alas  novedades  que  ahora  propalan 
los  que  no  titubean  en  escribir  que  no  es  grande  Alemania 
por  Schiller  y  Goethe,  Humbold  y  Hegel,  sino  por  Moltke 
y  Bismarck ,  me  obligan  á  recordar  que  la  lingüistica  y  la 
filología,  es  decir,  el  estudio  antropológico  que  agota  la 
primera,  y  el  histórico  que  persigue  la  segunda,  considera- 
ban las  especies  en  que  se  clasifican  las  lenguas,  como  origi- 
nadas de  tipos  permanentes  representativos  del  genio  de 
la  raza  ó  de  la  nación,  por  lo  que  eran  una  manera  de  de- 

í')     Curso  de  Literatura  general.  Parte  1.^:  La  palabra. — Madiid,  1868. 
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cir  la  verdad  y  la  belleza,  fija  y  constante.  De  aquí  divi- 
siones en  familias;  de  aquí  las  lenguas  semíticas,  las  indo- 
europeas y  las  turanienses,  ó  si  se  quiere,  ya  que  esta  cali- 
ficación no  goza  favor  en  los  escritores  novísimos,  las  Oura- 
lo-altáicas,  divididas  en  los  cinco  grupos  en  que  hoy  se  sub- 
dividen.  Enseñaban  liá  poco  los  más  distinguidos  doctores, 
que  la  flexión  indo-europea  era  distinta  de  la  flexión  semí- 
tica, y  las  estimaban  irreductibles.  Pasaban  después  al  es- 
tudio de  una  de  esas  familias,  procurando  el  filólogo  resucitar 
la  madre  común  de  las  lenguas  semíticas  ó  de  las  indo-euro- 
peas, encontrando  en  ella  la  fuente  de  los  caracteres  comunes 
á  toda  la  familia,  y  por  último,  se  clasificaban,  enumerando 
en  la  familia  Indo-Europea  la  rama  índica,  las  lenguas  neo- 
índicas,  las  lenguas  iránicas,  las  helénicas,  las  itálicas,  las 
neo-latinas,  las  célticas,  las  germánicas,  las  eslavas  y  el 
grupo  léttico;  pero  cada  una  de  estas  variedades  de  la  familia 
europea  mantenía  tenazmente  su  carácter,  sin  que  se  trans- 
formara ni  disolviera  en  otros  diversos  ú  opuestos. 

La  ley  de  su  naturaleza  (enseñábamos  todos)  mantiene  y 
conserva  la  vida  de  las  lenguas;  se  perpetúa  su  léxico  cuan- 
do llegan  á  un  período  literario  y  son  eternas,  cuando  las 
hablan  Esquilo  y  Platón,  Marco-Tulio  y  César,  Cervantes  ó 
Bossuet,  Goethe  ó  Byron.  Nacen  de  esta  permanencia  del  tipo 
lingüístico  leyes  de  formación,  de  derivación,  leyes  grama- 
ticales y  léxicas,  el  diccionario  y  la  gramática  de  cada  una 
de  las  lenguas  que,  con  ser  hijas  de  la  madre  común  y  afectar 
el  aire  de  familia,  conservan  sello  original  en  que  destella 
la  infinita  variedad  del  espíritu  humano  y  las  múltiples  é  in- 
agotables formas  de  decir  lo  que  pasa  en  su  alma,  y  lo  que 
ven  sus  ojos  y  penetra  su  inteligencia. 

Maravillábase  el  lector  al  contemplar  el  himno  infinito  ■*' 
en  variedad  y  extensión  que  á  la  verdad  y  á  la  belleza  se 
formaba,  con  la  inenarrable  serie  de  lenguas  y  dialectos  que 

o     Discurso  leido  ante  la  Academia  Española:  Canalejas.  Doctrinas 
religiosas  del  racionalismo  moderno,  pág.  11. — Madrid,  1875. 
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producía  el  espíritu  humano;  j  se  postraba  el  hombre  ante 
la  grandeza  del  pensamiento  que,  tomando  carne  en  la  pala- 
bra, creaba  algo  tan  duradero  como  el  mundo,  tan  permanen- 
te como  el  Cosmos,  tan  uno  como  el  espíritu  y  tan  vario  como 
la  vida. 

Pero  hoy  cambia  la  enseñanza. 

Todo  pasa,  se  cambia,  muda  y  borra,  como  dijo  el  poeta. 
Nada  hay  permanente  y  estable.  Nunca  estamos  en  lo  mis- 
mo; siempre  caminamos  á  lo  otro,  que  será  á  su  vez  lo  diverso, 
cuando  creamos  poseerlo.  Las  especies  varían ;  cambian  y 
mudan  los  seres  en  todo  el  ordenamiento  de  la  naturaleza 
por  la  ley  de  la  selección,  y  la  lingüística,  rama  de  las  cien- 
cias naturales,  se  transforma  por  esta  ley  que  reviste  la 
alta  autoridad  que  tienen  los  hechos,  según  se  afirma,  en  el 
orden  científico. 

Será  cierta  la  ley;  pero  la  historia  no  depone  en  pro  del 
hecho.  Irreductibles  é  invariables  al  través  de  siglos  y  siglos 
se  muestran  las-  lenguas  semíticas  y  las  lenguas  indo-euro- 
peas. Siglos  cuentan  de  existencia  las  lenguas  que  represen- 
tan las  variedades  itálicas,  célticas,  góticas  de  la  familia 
indo-europeas,  y  vivas  y  tenaces  se  manifiestan,  sus  leyes 
gramaticales,  sin  que  baste  el  aluvión  del  neologismo,  ni  las 
invasiones  de  la  moda ,  á  cambiar  su  sintaxis  ni  á  renovar 
su  prosodia. 

Se  cumple  la  variedad  en  la  historia  de  una  lengua,  en 
su  elemento  léxico ;  pero  con  sujeción  á  las  reglas  propias 
del  idioma:  se  extiende  de  región  á  región  variando  su  fono- 
logía y  ISyes  prosódicas ,  pero  dentro  de  la  fórmula  general 
de  la  lengua  matriz  generadora  del  grupo,  cuya  variedad 
dialectal  estudiamos. 

Si  comparamos  el  grupo  itálico  con  el  helénico,  el  gótico 
con  el  eslavo  y  con  el  céltico,  al  través  de  la  variedad  de  su 
léxico ,  de  las  diferencias  de  su  vocalismo,  de  las  singulari- 
dades é  idiotismos  de  su  sintaxis,  descubrimos  el  parentesco 
con  el  tipo  generador  de  la  familia  indo-europea.  No  se  dan 
casos  de  una  lengua  semítica  transformada  en  lengua  que  os- 
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tente  los  caracteres  de  la  indo-europea;  y  en  la  vegetación, 
como  decia  Humbold,  de  las  lenguas  no  escritas ,  que  es  tan 
rápida  que  cambia  el  diccionario  en  cincuenta  años,  se  ad- 
vierte que  aquella  exuberante  variedad,  pálido  reflejo  sin 
embargo  de  la  actividad  del  espíritu ,  se  cumple  según  los 
términos  j  modos  gramaticales  de  la  familia  á  la  cual  per- 
tenece la  lengua  ó  el  dialecto. 

¿Por  qué  esa  permanencia?  ¿Qué  secreta  virtud  es  la  que 
mantiene  activo  y  pronto  ese  sello  peculiar  y  característico 
de  cada  familia  de  lenguas?  ¿Por  qué  si  las  especies  se  trans- 
forman y  los  tipos  se  mudan  y  cambian,  ni  se  transforma  ni 
muda,  ni  cambia  la  fisonomía  gramatical  de  las  lenguas,  sino 
que  crecen  y  se  desarrollan,  viven  y  mueren  sin  que  en  la 
vida  ni  en  la  muerte  se  oscurezca  su  progenie  y  su  carácter? 

No  hay  explicación  en  la  novísima  escuela  del  transfor- 
mismo de  estos  fenómenos  que  reconoce  el  lingüista  y 
comprueba  el  filólogo.  Si  la  lingüistica  es  una  ciencia  como 
la  paleontología  ó  la  botánica,  se  debe  cruzar  de  brazos  ante 
los  problemas  que  encierra  el  lenguaje,  y  dando  el  caso  por 
ininteligible  borrarlo  de  la  lista  de  los  problemas  científicos. 
La  lingüística,  como  ciencia  natural,  mirará  como  un  asom- 
bro la  aparición  del  lenguaje;  tendrá  por  milagro  la  facultad 
de  hablar;  supondrá  yo  no  sé  cuántos  órdenes  de  ¡wimados  y 
predecesores  del  hombre,  que  expliquen  la  variedad  de  las 
lenguas  semíticas,  indo-europeas  ó  altaicas;  porque  la  diver- 
sidad de  los  tipos  gramaticales  acusa  necesariamente  una 
diversidad  fisiológica  de  cerebros,  y  por  lo  tanto  distinto 
abolengo  y  diverso  árbol  genealógico  para  cada  uno  de  esos 
hombres  semítico,  mongol,  hindo,  iránico,  helénico  ó  celta; 
se  verá  forzada  á  enseñar  que  el  hombre  corta  el  paso  á  la 
fuerza  creadora  de  la  naturaleza,  porque  al  hablar  crea  algo 
no  sujeto  al  eterno  oleage  de  la  trasformacion  y  de  la  mu- 
danza: estimando  esa  fuerza  que  crea  y  mantiene  un  ser 
permanente  y  fijo,  como  sortilegio  ó  hechizo  con  que  encade- 
■na  no  sé  quien  la  corriente  general  de  las  fuerzas  naturales. 

¡Cuánto  milagro!  ¡Cuánta  hipótesis!  ¡Cuánta  maravilla  en 
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los  que  pretenden  secar  en  la  ciencia  y  en  la  vida  la  fuente 
de  lo  sobrenatural! 

¿Por  qué  el  griego  no  es  el  latin,  ni  el  celta  el  sajón,  ni 
el  eslavo  el  zend  ó  el  sánscrito?  ¿Por  qué  congenerados  en 
una  madre  común  hay  tal  variedad  en  sus  leyes  gramatica- 
les? ¿Por  qué  se  mantiene  la  gramática  de  cada  una  de  esas 
lenguas  al  través  de  los  siglos  y  de  las  primaverales  renova- 
ciones de  su  vocabulario?  El  origen  es  el  mismo.  El  que  ha- 
bla el  mismo:  el  hombre.  Las  condiciones  de  clima  y  medio 
ambiente  no  llegan  á  la  sintaxis.  Las  influencias  históricas 
pasan,  y  pasan  los  Alejandros  y  los  Romanos  y  los  Bárbaros 
y  los  Turcos,  y  la  lengua  griega  vive  bajo  los  unos  y  bajo 
los  otros,  y  renace  y  crece  y  se 'extiende,  conservando  siem- 
pre sus  rasgos  distintivos,  las  leyes  privativas  de  su  sinta- 
xis y  de  su  lexicografía,  y  no  se  transforma  en  lengua  roma- 
na ni  en  lengua  turca:  la  educación  y  el  progreso  la  acauda- 
lan; pero  pule  las  palabras  que  recibe  con  misterioso  cin- 
cel y  revisten  el  aspecto  de  las  que  van  á  ser  sus  herma- 
nas  y  no  hay  más  causas  de  selección  natural  en  lingüís- 
tica, según  advierten  los  novísimos  doctores. 

Y  el  hecho  queda  en  pié. 

Las  lenguas  no  se  transforman,  dice  el  filólogo  sefialando 
á  la  historia,  ni  cambian  de  especie,  ni  la  flexión  semítica  se 
muda  en  la  indo-europea,  ni  ésta  se  confunde  con  aquella, 
por  muchas  y  potentes  que  sean  las  causas  externas  que  pu- 
dieran provocar  esta  transformación  ^'^ 

¡Pero  —  dicen  los  novísimos  filólogos — la  lengua  es  un 
organismo!  Nadie  lo  duda;  pero  un  organismo  espiritual,  que 

(*)  En  estas  observaciones  críticas  me  refiero  expresamente,  indicando 
sus  afirmaciones,  al  eminente  filólogo  A.  Schleiclier  y  á  la  carta  publicada 
en  Weimar  en  1863,  dirigida  al  Dr.  Hoéckel,  así  como  al  escrito  que  pu- 
blicó al  año  siguiente  en  defensa  de  las  opiniones  emitidas.  La  autoridad 
muy  respetable  de  Schleiclier  ha  servido  después  á  Hoeckel  y  á  darwinistas 
franceses,  que  han  hecho  aplicaciones  á  la  filología  y  á  la  lingüística  de 
las  teorías  de  Darwin  y  Wallace,  entre  otros  á  Mr.  Ferriere  en  su  "Selec- 
ción en  las  lenguas.n — París,  1872. 


123 

el  espíritu  de  raza  ó  nacionalidad  crea  y  mantiene.  Pero — 
continúan — las  lenguas  no  aparecen  brusca  é  inopinadamen- 
te. Cierto:  como  que  aparecen  cuando  es  consciente  el  es- 
píritu humano;  pero  las  raíces  se  crean  de  golpe,  y  no  se  ela- 
boran. Hay  descendencia  en  las  lenguas  y  herencias,  y  ata- 
vismos— replican: — muy  cierto,  como  que  hay  historia  en  el 
espíritu  humano,  y  hay  historia  porque  goza  de  vida  el  es- 
píritu. Que  las  lenguas  se  transforman  dentro  de  su  especie  ó 

familia,  nadie  lo  ha  negado. — Que  cambian Cierto,  todo 

cambia  en  el  espíritu  humano  menos  su  esencia,  y  de  la  mis- 
ma manera  en  las  lenguas  se  perpetúa  su  esencia,  que  es  la 
gramática. — Pero  existe  un  período  de  desenvolvimiento  del 

organismo  corporal  humano  en  que  el  lenguaje  era  mudo 

¡Hipótesis  aventurada  y  quimérica! — Hubo  otro  período  en  que 
el  lenguaje  fué  inarticulado  y  semejante  al  ronco  aullido  de 

las  fieras Hipótesis  que  no  encuentra  justificación  en  el 

estudio  comparativo  de  la  onomatopeya  y  la  interjección,  ni 
en  la  observación  experimental. — Que  fueron  muchas,  innu- 
merables las  lenguas  primitivas Hipótesis  desmentida  por 

la  filología  comparada  y  contradicha  por  la  ley  de  unidad 
que  pretenden  enaltecer  los  nuevos  doctores.  ¿No  afirman  los 
mismos  que  tal  especie  aventuran,  que  la  unidad  de  formas 
es  innegable  en  todas  las  lenguas?  ¿Y  esa  unidad  morfológi- 
ca no  es  trasunto  claro  y  fidedigno  de  la  unidad  del  fondo, 
y  sobre  todo,  de  la  unidad  del  espíritu  que  engendra  forma 
y  fondo?  Y  si  no  es  esta  la  causa,  ¿de  qué  procede  esa  unidad 
morfológica,  reconocida  y  confesada  por  el  mismo  Augusto 
Schleicher?  ¿No  se  reconoce  la  derivación  de  las  lenguas,  en 
el  estudio  filológico, de  tres  tipos  alo  sumo,  el  semita, el  in- 
do-eurapeo  y  el  mongólico?  ¿En  qué  se  apoya  la  hipótesis 
de  innumerables  lenguas  primitivas,  cuando  el  estudio  com- 
parado ha  llegado  ya  á  reducir  á  tres  tipos  generadores  las 
innumerables  que  se  han  hablado  y  se  hablan? 

— Las  lenguas  se  diferencian,  porque  hay  diferencias  (que 
no  puede  descubrir  la  observación  por  ser  muy  tenues  y  de- 
licadas) en  los  cerebros  de  las  razas  y  familias  que  proce- 


den  de  un  mismo  tronco, — dice  ScMeiclier Hipótesis  gra- 
tuita y  temeraria  como  las  demás,  que  no  tiene  en  su  abo- 
no dato  anatómico  ni  fisiológico  que  la  legitime.  ¿Dónde  está, 
ni  quién  ha  visto  la  diferencia  cerebral  entre  Proven zales, 
Franceses,  Españoles,  Portugueses  é  Italianos,  que  han  roto 
de  mil  maneras  y  formas  el  tipo  latino? 

¿No  es  un  hecho  confesado  por  el  mismo  Schleicher  que 
diversas  razas  hablan  una  misma  lengua,  y  que  una  misma 
raza  habla  distintas  lenguas  hace  siglos,  citando  ejemplos  de 
uno  y  otro  caso?  Siendo  el  hecho  cierto  y  averiguado,  no  es 
verdad  que  la  diferencia  ó  identidad  de  las  lenguas  corres- 
ponda á  la  diversidad  ó  identidad  déla  organización  cerebral. 

Por  último, — que  hay  una  selección  artificial .,  docta,  que 
contraría  las  leyes  naturales  ó  que  las  dirige,  y  que  es  la 
causa  de  las  singularidades  que  ofrecen  las  lenguas.  ¡Ah,  no! 
No  alcanza  á  tanto  el  arte,  ni  menos  el  artificio  de  los  hom- 
bres. Cabalmente  los  anales  literarios  demuestran  que  pasa 
como  nube  de  estío  por  la  faz  de  la  historia  lo  que  no  brota 
con  ardiente  espontaneidad  del  seno  del  espíritu  humano.. 
En  vano  magnates  y  barones.  Beyes  y  Príncipes,  maestros 
y  doctores  del  Gay-saber  pretendieron  crear  una  lengua  que 
fuera  la  de  los  trovadores  y  poetas ,  y  sirviera  de  instru- 
mento universal  al  arte,  y  escribieron  gramáticas  y  dictaron 
códigos  henchidos  de  reglas;  la  utopia  se  desvaneció  en 
el  corto  espacio  que  separa  el  reinado  de  San  Fernando  de 
los  dias  de  Sancho  el  Bravo.  En  vano  los  gramáticos  alejan-, 
drinos  y  los  latinistas  del  siglo  de  León  X,  y  los  comensales 
del  hotel  de  Rambouillet  quisieron  vestir  y  aderezar  de  esta  ó 
aquella  manera  las  lenguas  griegas,  francesa  ó  italiana;  el  em- 
peño quedó  como  ejemplo  de  que  no  es  dado  cortar  la  espon- 
taneidad del  espíritu,  sean  cortes,  consistorios  ó  academias 
los  que  lo  intenten. 

Resbalan  sobre  las  lenguas  las  creaciones  del  gusto  his- 
tórico. Pasan  y  se  pierden  las  novedades  que  aconsejan  Ma- 
rinistas ó  Gongorinos.  Apenas  queda  algún  vocablo  ó  acep- 
ción en  la  generación  siguiente  de  la  fraseología  propia  de  la 
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anterior,  y  sirven  sólo  para  citas  de  casos  insólitos  y  teme- 
rarios, las  tentativas  de  los  que  aspiran  á  cambiar  la  ley 
gramatical  de  un  idioma. 

Bajo  este  recamado  y  estas  bordaduras,  fruto  de  la  labor 
de  los  siglos  y  de  los  vendábales  históricos,  permanece  fijo, 
inalterable ,  fecundo ,  el  genio  de  la  lengua ,  rechazando  ó 
apropiándose,  por  ministerio  del  uso,  lo  que  cuadra  y  con- 
viene con  su  natural  y  con  su  linaje. 

En  vano  se  argumenta  al  uso  con  principios  lógicos,  con 
razones  de  analogía,  con  casos  ya  consentidos  y  pasados  en 
autoridad  de  cosa  juzgada;  el  uso  se  propaga,  extiende,  y 
triunfa,  sin  que  haya  atajo  ó  valladar  que  lo  detenga.  ¿Por 
qué?  Porque  el  uso  de  doctos  é  indoctos  es  la  intuición  po- 
derosísima del  espíritu  general  que  conoce  la  ley  del  idio- 
ma, como  se  conoce  á  sí  mismo  y  que  la  expresa  con  la  mis- 
ma naturalidad  con  que  piensa,  siente  ó  quiere.  ¡Con  qué 
pasmosa  y  sorprendente  verdad  fija  el  uso  los  conceptos  y  las 
acepciones!  ¡Qué  fidelidad  tan  peregrina  guarda  á  la  índole 
y  prístina  esencia  del  lenguaje  patrio!  Analizados  los  idio- 
tismos, las  idiosincrasias  de  lenguaje,  las  frases  hechas,  ada- 
gios y  refranes ,  el  filólogo  admira  este  ingénito  conocimien- 
to y  esta  ciencia  virtual  y  no  sabida,  que  dirige  la  vida  de  las 
lenguas,  manteniendo  sus  notas  peculiares  y  características. 

Por  eso  esta  docta  Corporación,  alejándose  de  idealismos 
lingüísticos  y  filológicos,  busca  en  el  uso  norte  y  guía,  y  se 
limita  á  recogerlo  y  fijarlo,  sabiendo  por  experiencia  que  no 
basta  esa  selección  erudita  de  que  se  nos  habla  para  crear 
lenguas  que  sean  potente  y  verdadera  expresión  de  una  vi- 
gorosa nacionalidad. 

De  otra  suerte,  existiría  lo  que  nuestros  padres  llamaban 
gramática  universal,  en  la  manera  y  forma  que  la  entendían, 
como  mera  y  sistemática  deducción  de  la  lógica  subjetiva  ''^. 

í')  Monde  primitif  analysé  et  comparé,  avec  le  monde  moderne,  con- 
sideré dans  riiistoire  naturelle  de  la  parole,  ou,  Grammaire  imiverselle  et 
com^arative,  par  Mr.  Court  de  Gebelin. — París,  1774. 
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Siguiendo  ese  criterio,  tornaríamos  á  engolfarnos  en  la  alqui- 
mia filológica  buscando  la  lengua  universal;  j  punto  por  pun- 
to, impresión  tras  impresión,  transformaríamos  el  habla  cas- 
tellana en  no  sé  qué  algaravía  que  reflejara  el  confuso  enma- 
rañamiento de  nuestras  conturbaciones  intelectuales. 

El  nuevo  Académico  lo  ha  dicho  con  frase  precisa  y  exac- 
ta: «La  Gramática  es  la  nación.»  Tan  íntimo  y  estrecho  como 
es  el  vínculo  que  une  al  escritor  con  su  estilo,  es  estrecho  j 
vivo  el  lazo  de  la  gramática  con  la  nación.  Es  la  gramática  la 
expresión  íntima,  espontánea  y  viva  de  las  condiciones  espi- 
rituales de  una  nación.  Conoced  la  gramática  griega  ó  la  la- 
tina ó  ia  inglesa,  y  no  os  sorprenderán  ni  los  vuelos  ni  las 
decadencias  de  sus  artes,  de  sus  ciencias  ni  de  su  política. 
Lo  que  son  y  la  manera  en  que  lo  son  está  allí.  Sus  conoci- 
mientos, sus  métodos  y  procedimientos,  su  carácter  científi- 
co, sus  pasiones,  su  modo  de  ser  en  las  relaciones  humanas 
y  en  las  morales,  se  refleja  en  su  lexicografía,  en  su  sintaxis 
y  en  su  prosodia,  y  hasta  su  carácter  público  y  su  historia  se 
traslucen  en  su  ortografía. 

La  persistencia  de  la  gramática  crea  las  leyes  de  deriva- 
ción y  formación,  las  formas  verbales,  las  terminaciones  y  la 
acentuación  que  rigen  en  la  admisión  del  neologismo  y  que 
guian  en  el  crecimiento  de  las  acepciones.  Sin  esas  leyes 
gramaticales,  serian  las  lenguas  mosaico  mal  unido  y  traba- 
do, incapaz  de  todas  esas  cualidades  que  hermosean  á  las 
lenguas  antiguas  y  modernas  y  no  habría  influencias,  sino  ir- 
rupciones y  conquistas. 

Las  invasiones  y  las  conquistas  no  son,  por  lo  tanto,  po- 
sibles en  el  mundo  de  las  lenguas.  La  voz  extranjera  viste 
los  colores  y  blasones  del  nuevo  señor  en  cuyos  dominios  sir- 
ve, y  el  giro  de  la  frase  gálica  ó  germana  resalta,  en  la  cons- 
trucción española,  como  nota  disonante  que  rompe  la  belleza 
del  conjunto. 

Los  que  no  lo  creen  así,  lastimosamente  se  equivocan. 
Los  que  por  soñar  en  pan-germanismos  ó  pan-slavismos  nie- 
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gan  el  principio  nacional  y  reniegan  de  estas  leyes  gramati- 
cales, creyendo  que  en  el  combate  de  la  vida  hay  razas,  nacio- 
nes, lenguas  y  gramáticas  predestinadas  y  cuya  desaparición 
no  se  hará  esperar,  lastimosamente  se  engañan  y  niegan  la 
luz  que  alumbra,  el  calor  que  sentimos,  la  palpitación  que 
nos  agita.  No  es  del  momento  demostrar  la  real  verdad  del 
principio  de  las  nacionalidades.  «Tan  real  y  viva  como  mi 
santa  madre  que  está  en  los  cielos,  decía  hace  muchos  años, 
es  esta  otra  madre  mia  que  se  llama  nacionalidad  españo- 
la t''.»  Tan  real  y  vivo  como  el  espíritu  de  mi  patria  es  su 
verho^  la  hermosa  lengua  de  Cervantes  y  Calderón.  La  con- 

■■•)  Yo  no  discuto  lo  que  sea  y  lo  que  valga  en  la  historia  universal  la 
idea  y  el  sentimiento  de  nacionalidad;  yo  no  discuto  hoy  si  esta  idea  cons- 
tituye una  entidad  histórica  viva,  ni  si  es  ó  no  una  de  esas  grandes  ener- 
gías colectivas  que  nacen  en  la  dinámica  universal  de  la  historia  para 
crear  la  variedad  de  los  organismos  políticos  y  sociales;  yo  no  discuto  ni 
pretendo  hoy  averiguar  si  existe  la  nacionalidad  real,  ontológicamente,  y 
no  como  abstracción  diplomática  ni  como  creación  política  de  política  in- 
ternacional, ni  tampoco  pretendo  escudriñar,  descendiendo  á  las  profundi- 
dades de  la  historia,  si  la  nacionalidad  es  una  condición  esencial  de  la  vida 
humana  como  la  famiha  y  el  municipio.  No  lo  discuto;  pero  faltarla  á  un 
deber  de  conciencia  si  no  dijera  que  así  lo  creo;  mentirla  á  sentimientos 
muy  caros  si  no  manifestara  que  creo,  como  en  la  existencia  de  mi  pobre 
madre  que  está  en  los  cielos  y  en  la  necesidad  de  su  amor  y  su  cariño,  de 
que  tan  hambrienta  se  siente  aún  mi  alma,  en  la  existencia  de  esta  otra 
madre  que  se  llama  España,  y  cuya  solicitud  y  cuyos  cuidados  engendran 
en  mi  corazón  un  tierno,  piadoso  y  exaltado  sentimiento  filial.  ¿Para  qué 
negarlo?  De  todas  las  inspiraciones,  la  que  mágicamente  vibra  en  mi 
alma  es  la  inspiración  nacional:  de  todas  las  esperanzas,  la  iiltima  que  per- 
deré es  la  esperanza  en  el  porvenir  de  mi  patria;  de  todos  los  amores  de 
la  vida  el  que  morirá  conmigo,  cuando  mueran  el  de  mis  hijos  y  el  de  mis 
hermanos,  es  este  amor  nacional  que  me  inspira  enternecimientos  tan 
profundos  como  exaltaciones  indecibles,  cuando  al  pensar  en  lo  pasado  3' 
al  estimar  lo  presente,  se  ofrecen  á  mi  fantasía  cuadros  de  magnífica 
grandeza  y  heroico  ardimiento,  ó  escenas  de  profunda  abyección  y  mise- 
rable apatía.  No  me  defiendo  si  esta  es  una  preocupación  pueril  á  los  ojos 
de  ese  cosmopolitismo  matemático  y  geométrico  con  que  sueñan  muchos 
y  que  repiten  no  pocos  es  la  última  palabra  de  la  ciencia  política;  me 
declaro  impotente  para  desasirme  de  vínculos  y  lazos  tan  dulces  y  para 
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ciencia  racional  me  procura  la  verdad  de  una  y  otra  exis- 
tencia. 

Mueren  las  lenguas  como  morimos  nosotros ,  dejando  hi- 
jos y  herederos.  ¡Qué  gloriosa  muerte  la  del  sánscrito,  en- 
gendrando las  lenguas  indostánicas  que  viven  hace  dos  mil 
años!  ¡Qué  muerte  la  del  latin,  que  deja  por  hijos  y  herede- 
ros al  latin  eclesiástico,  al  latin  de  la  Edad  Media  y  á  la  her- 
mosa familia  de  las  lenguas  neo-latinas  que  ilustran  Dante  y 
Petrarca,  Garcilaso  y  Camoéns,  Calderón  y  Corneille!  ¿Es 
esto  morir?  ¿Es  esto  desaparecer?  ¿Es  que  ha  desaparecido  por 
inútil  y  estéril  en  el  sangriento  circo  de  la  vida  histórica,  ni 
el  sánscrito,  ni  el  griego,  ni  el  latin?  ¡Ah,  señores!  Sólo  ju- 
gando el  vocablo  puede  aplicarse  á  la  filología  la  desconsola- 
dora ley  que  Darwin  aplica  á  las  especies  de  la  naturaleza. 
¿No  es  nuestra  lengua  latin  más  castellano?  Ni  la  analogía 
meramente  verbal  es  posible  entre  el  mundo  de  la  naturaleza 
y  el  mundo  del  espíritu,  en  que  tienen  raíz  y  asiento  la  filo- 
logía y  la  lingüística. 

— ¿Es  que  en  las  comarcas  de  África  y  América  y  en  las 
estepas  del  Asia  han  desaparecido,  sin  dejar  huellas,  innume- 
rables lenguas  que  no  llegaron  al  período  escrito,  que  pu- 
lulaban en  las  muchedumbres  y  tribus  nómadas  de  uno  ú 
otro  continente?....  No  lo  sé,  é  ignoro  quién  lo  sepa;  pero 
aun  cuando  así  fuera,  ¿eran  lenguas  definidas  por  la  expre- 
sión de  sus  leyes  gramaticales  por  el  uso,  ó  se  llaman  len- 
guas para  decorar  la  argumentación  á  las  variedades  dialec- 


creerme  desobligado  de  un  deber  que  lleva  el  enternecedor  calificativo  de 
filial,  y  cuyo  cumplimiento  me  reclama; 

Triste  y  llorosa  la  nación  que  un  dia 

Poblara  inmensa  gente, 
La  nación  cuyo  imperio  se  extendía 

Del  Ocaso  al  Oriente. 

La  poesía  épica  en  la  antigüedad  y  en  la  Edad  Media. — Discursos  pro- 
nunciados en  el  Ateneo  de  Madrid:  conferencia  cuarta,  pág.  98. — Ma- 
drid, 1869. 
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tales,  muy  propias  del  período  oral,  y  que  retornan  al  tipo 
genérico  por  la  atracción  y  señorío  de  la  lengua  madre?  Me 
atengo  á  esto  último,  mientras  no  se  demuestre  lo  contrario, 
y  no  es  hacedera  la  demostración. 

No  legitima  la  historia  esas  teorías  imaginadas  por  los 
soberbios  de  un  dia,  que,  desdeñando  pueblos  y  razas,  pro- 
fetizan dominaciones  inacabables  al  que  consiguió  la  victoria 
en  un  acaso.  Grande,  glorioso  fué  el  espíritu  germánico;  rica, 
abundosa  y  flexible  su  lengua,  inmenso  el  número  de  los 
que  la  hablan,  potentísima  es  hoy  su  influencia  política;  pero 
no  debemos  los  herederos  de  Grecia  y  Roma  plegar  nuestra 
bandera  ni  correr  á  nuevo  bautismo,  renegando  del  gloriosí- 
simo que  recibimos  en  el  seno  de  la  raza  latina.  Justo  y  de- 
bido que  recojamos  en  la  cultura  germánica  lo  verdadero  y 
bello,  peregrino  en  la  greco-latina ;  pero  el  filólogo,  como  el 
artista,  no  debe  olvidar  que  en  el  vasto  teclado  que  forma  la 
universalidad  de  las  lenguas,  corresponde  á  cada  una  un 
tono,  un  modo  musical  que  necesita  de  los  demás  modos  y 
tonos  para  producir  la  armonía  en  la  historia  universal.  La 
variedad  vivifica  la  unidad. 

Si  en  la  lucha  ó  combate  por  la  existencia  que  se  preten- 
de aplicar  á  la  historia  moral  de  los  pueblos,  el  organismo 
superior  ahoga  y  devora  al  menos  perfecto,  no  hay  paridad 
en  la  historia  de  las  artes  y  de  las  lenguas,  porque  no  existe 
en  el  orden  moral  esa  superioridad  total  y  definitiva  que  se  ad- 
vierte en  la  fisiología  comparada.  Excelente  es  en  ciertos  as- 
pectos prosódicos  y  sintáxicos  la  lengua  griega  en  parangón 
con  las  demás;  pero  la  saca  ventaja  la  latina  en  otros  proce- 
dimientos sintáxicos.  Acabada  y  admirable  es  la  lengua  fran- 
cesa en  la  claridad  y  precisión  de  su  sintaxis;  pero  cede  á  la 
española  ó  á  la  alemana  en  variedad  y  múltiples  formas  de 
régimen  y  construcción,  y  aventaja  la  italiana  á  la  alemana 
en  vocalismo  y  flexibilidad  prosódica,  sirviendo  de  esta  ma- 
nera en  distinto  grado  una  á  la  ciencia,  á  la  narración  otra, 
á  las  expansiones  líricas,  ó  al  trato,  ó  relación  política  las 
demás. 
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No  encuentra  la  filología  comparada  esos  organismos  per- 
fectos y  totales  que  permitan  considerar  como  embriones, 
bosquejos  y  tentativas  otras  lenguas  anteriores  ó  coetáneas, 
y  que  legitiman  la  hipótesis  de  su  inutilidad  y  el  anuncio 
de  su  próxima  desaparición;  como  no  hay  raza  singular  y 
elegida  que  represente  la  variedad  inextinguible  del  espíritu 
del  hombre,  ni  entidad  nacional  que  sea  un  macro-cosmo  de 
la  esencia  y  de  la  vida  humana. 

Y  así  en  las  lenguas,  porque  es  así  en  el  espíritu.  ¿Dón- 
de el  organismo  más  perfecto  de  las  facultades  y  propiedades 
humanas?  ¿Lo  es  el  genio  griego?  ¿No  tiene  calidades  supe- 
riores en  varios  aspectos  el  latino  ó  el  germano?  ¿Dónde  la 
perfección  en  el  organismo  del  espíritu  individual?  ¿El  soña- 
dor que  fantasea  con  inenarrable  espontaneidad,  vale  más  ó 
menos  que  el  matemático  que  atenta  y  cuidadosamente  des- 
cubre y  encuentra  las  incógnitas  del  cálculo?  ¿Es  inferior  la 
virtud  entera  ó  resignada  á  la  audacia  intelectual?  ¿Dónde 
el  lleno  de  las  perfecciones  humanas?  Ni  aquí,  ni  allá;  sino 
en  la  plenitud  de  la  esencia  del  género  humano,  abrazando 
en  su  concepto  tanto  lo  que  se  ha  cumplido  en  los  actos  de  la 
vida,  como  lo  que  aún  se  esconde  en  los  misterios  de  lo  po- 
tencial. 

La  influencia  en  el  orden  moral  no  se  asemeja  ni  en  poco 
ni  en  mucho  á  las  leyes  de  la-  superioridad  del  organismo, 
de  que  hablan  los  naturalistas;  porque  no  proceden  de  la  per- 
fección del  organismo,  sino  de  sus  funciones  ú  operaciones  - 
siguiendo  la  analogía  fisiológica.  Es  la  misma  la  lengua  de 
Kant  y  la  de  Strauss;  es  la  misma  la  lengua  de  Strauss  en 
su  Docjmática  y  en  su  Antigua  y  nueva  fe;  pero  la  diferencia 
del  contenido  de  uno  y  otro  libro  explica  la  influencia  del 
primero,  y  el  olvido  que  ha  seguido  al  segundo.  Así  de  las 
naciones:  influyen  ó  no  influyen  conservando  su  organismo 
en  uno  ú  otro  caso,  porque  el  espíritu  que  anima  y  vivifica 
al  organismo  lingüístico,  no  el  organismo,  es  la  verdadera  y 
eficaz  causa  de  la  influencia.  Influyó  grandemente  Alemania 
desde  1780  á  1850,  en  los  dias  de  Kant,  Herder,  Fichte,  Sclii- 
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11er,  Goethe,  Novalis,  Humbold,  Scliellirig-,  Baader,  Hegely 
Sclileimaclier,  j  no  influye  ahora  porque  se  ocupa  en  negar 
lo  afirmado  en  aquel  glorioso  y  memorable  siglo  de  oro  de 
sus  ciencias  y  de  sus  artes. 

He  demostrado  mi  tesis,  al  amparo  de  la  verdadera 
crítica. 

La  influencia  filológica  que  se  ajuste  á  estas  reglas  será 
legítima.  Si  las  quebranta,  menospreciándolos  derechos  de 
la  gramática  de  cada  una  de  las  lenguas,  no  será  verdadera 
influencia,  sino  rapto  pasajero,  arrebato  atentatorio  á  la  ver- 
dad y  ala  belleza,  su  íntima  é  inseparable  compañera.  Y  aun 
una  influencia  filológica  intensa  (como  ya  dije)  es  resultado 
y  efecto  de  una  influencia  religiosa,  moral  ó  artística,  que  si 
no  se  relaciona  con  esas  influencias,  será  la  filológica  vana 
afectación  y  gárrula  pedantería.  Si  cuanto  he  dicho  es  cier- 
to, debo  añadir  á  manera  de  conclusión,  que,  corriendo  la 
segunda  mitad  de  este  siglo,  no  encuentro  razón  ni  motivo 
para  esa  influencia  moral  y  artística  del  germanismo,  fecun- 
da en  otros  lustros;  pero  que  tampoco  existió  en  edades  pa- 
sadas. El  germanismo  contemporáneo  no  es  fuente  de  vida, 
y  para  la  raza  latina  es  una  influencia  letal. 

Prevengámonos  contra  ese  negro,  negrísimo  pesimismo 
que  turba  hoy  los  ojos  del  espíritu  y  hasta  los  de  la  carne, 
pintándonos  decadencias,  postraciones  y  miserias  misérrimas 
en  nuestra  raza ,  en  nuestra  patria ,  en  nosotros  mismos ,  y 
que  inspira  á  no  pocos  disgusto  y  tedio  de  la  vida  nacional 
y  aun  de  la  individual.  A  esa  preocupación  que  reemplaza  al 
riente  optimismo  nacional  de  nuestros  antepasados,  obedece 
el  prurito  de  salir  del  arte,  de  la  ciencia  ,  de  la  tradición  y 
de  la  lengua  nacional,  para  buscar  mejor  luz  y  más  anchos 
horizontes.  Ese  sentimiento  es  falso.  No  es  más  vasto  el  ho- 
rizonte extraño  que  el  propio;  no  es  más  pura  aquella  luz 
que  la  que  nos  ilumina,  ni  es  todo  allí  juventud  y  lozanía, 
ni  aquí  todo  marasmo  y  decrepitud.  En  el  cotejo  resultaría- 
mos alternativamente  deudores  y  acreedores. 
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Lo  que  importa,  á  ejemplo  del  nuevo  Académico,  es  con- 
templar con  piedad  filial  los  caracteres  extraordinarios  y 
exaltados  de  esta  nacionalidad  que  no  vive  si  el  ideal  no  la 
apasiona;  lo  que  interesa  es  respetar  como  verbo  maternal 
esta  hermosa  lengua  española,  de  larga  existencia,  cuya  vi- 
da, variada  cual  ninguna  y  al  servicio  de  las  mayores  exalta- 
ciones que  ha  experimentado  el  espíritu  humano  en  su  histo- 
ria, le  procura  tesoros  infinitos,  recursos  inagotables,  allega- 
dos así  en  la  dominación  ejercida  en  el  mundo  del  arte  y 
de  la  política  como  en  d  olorosas  y  larguísimas  tribulacio- 
nes, que  la  permiten  servir  de  instrumento  propio  y  adecua- 
do á  las  más  arduas  y  difíciles  empresas,  sin  necesitar  auxi- 
lio ni  remedio  de  otras  lenguas,  que  no  son  más  ilustres  por- 
que las  hablen  hoy  ensoberbecidos  conquistadores. 

Lo  que  importa  tanto  como  este  sereno  estudio  de  las  co- 
sas patrias  es  no  ceder  á  las  excitaciones  pasajeras  de  una  vi- 
da agitadísima  corriendo  tras  la  novedad  por  creer  que  lo 
nuevo  es  siempre  adelanto  y  progreso,  ni  esperar  Mesías  y 
redentores  llegados  de  extranjeras  playas,  sino  buscar  con 
amor,  en  el  fondo  de  la  conciencia,  la  fuerza  redentora.  Lo 
que  importa  es  conservar  claros  y  limpios  los  criterios  que 
nos  procara  la  razón,  desechando  lo  que  no  se  ajuste  á  la 
verdad  conocida  y  sabida,  recordando  siempre,  como  lo  hace 
mi  nuevo  compañero,  que  la  ciencia  no  sirve  á  emperadores 
ni  á  instituciones,  razas  ni  partidos,  programas  ni  propósi- 
tos, siüo  á  la  verdad,  y  que  sólo  sirviendo  á  la  verdad  consi- 
gue mostrar  el  santo  vínculo  que  une  á  lo  temporal  con  lo 
eterno. 

He  dicho. 


13  de  Marzo  de  1876. 
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